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-~llJ 
PROLOGO. 

Este trabajo es el resultado de m1s de cuatro ali.os de investigación, análisis 
y sin tesis de información en torno a la arquitectura de Teotihuacán, tal vez la ciudad 
arqueológica mas importante de Mesoamérica. 

El interCs que condujo a la realización de esta labor fue la inquietud por 
conocer las razones que motivaron a los arquitectos teotihuacanos para construir 
y diseflar sus edificios y su ciudad en la forma, disposición y dimensiones que ahora 
conocemos. 

Para lograr este objetivo fué necesario realizar actividades muy vnriadas 
dentro del campo de l:J. investigación. Estas actividades incluyeron, entre otr~. una 
amplia investigación documental, que supone la búsqueda, lectura y selección de 
incontables fuentes bibliográficas, asl como su ordenamiento, slntesis y traducción 
en casos especificos~ investigaciones de campo las cuales suponen visitas a zonas 
arqueológicas. mediciones, verificaciones a nivel arquitectónico y arqueoastronó· 
mico, fotografla y dibujo de aspectos relevantes; el trabajo de gabinete, que abarcó 
desde la redacción de textos, elaboración de cálculos, dibujo de ilustraciones tanto 
técnicas como artlsticas, confección de programas de computadora, diseño gráfico 
de dingramaciones, letreros. logotipos y texto; recalección de ilustraciones; 
ordenamiento y clasificación de información e incluso, la mecanografia del texto, 
pues mill del 80% de esta labor fué realizada por el autor. 

La colaboración de especialistas de distintas ramas como arqueólogos, 
astrónomos, historiadores, arqui1ectos, restauradores, rilósofos, periodistas, etc., 
favoreció y enriqueció es1e trabajo, demostrando de paso que este tipo de 
investigaciones requieren de una amplia colaboración interdisciplinaria. 

La melodolo¡la que sustenta esta investigación fué la recopilación de 
información y su posterior verificación a través de observación directa, an:\tisis en 
gabinete y apoyos documentales. 

En estos términos, el objetho de la tesis es analizar la forma y su relación 
con el contexto de la arquitectura de Teotihuacán a través del estudio de los factores 
que iníluyeron en su diseño; proponiéndose. como hipótesis de lrabaJo que la 
arquitectura de Teotihuacán es el resultado de su integración con el contexto que 
le rodea. 

Como un objetivo secundario y a manera de complementación de ta tesis 
se propone enunciar esa misma relación en la arquitectura de otras culturas 
mesoamericanas, asl como la iníluencia de esta arquilectura en la arquitectura 
actual. 

Como una intención personal, de caracler extraoficial, se plantea también 
el propósito de ofrecer, a través de este trabajo, una fuente de consulta para conocer 
la arquitectura prehispinica y sugerir vias de motivación para la integración de 
proyectos arquitectóni.:os con el ideal de la arquitectura prehispánica. 

En vista de estos objelivos. este trabajo se estructuró de la siguiente forma: 
Inicialmente se desarroHa una lntroducclóa cuyo objetivo es hacer una 

revisión general de los aspectos que dan pie a la creatividad arquitectónica. Se trata 
de un preámbulo que no sólo funciona para la arquitectura de Teotihuacán sino para 
la mayo ria de las culturas mesoamericanas debido a la caracteristica unitaria de las 
culturas precolombinas. 

Dentro del m:irco de esta introducción, damos inicio con una breve 
definición de Mesoamf:rlca, cor. el objeto de situarno.s en el lugar y caraclerlsticas 
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en donde se desenvuelven las culturas que son foco de nuestro estudio. 
Posteriormente se revisan aspectos de la religión y rHosofla prehlspAnka, 

con la intención de comprender 13 m:inera de pensar y ver el mundo de las sociedades 
precolombinas. 

Oc est3 manera entramos al estudio de los calendarios prehlspinlcos cuya 
importancia r3dica en la correlación entre Cstos y la creación de sociedades sólidas 
y organizadas. 

Con el objeto de conocer la idea geogn\fica acerca del mundo y la 
importancia de la astronomfa como rasgo constitutivo de la civilización prehisp:\· 
nica, se desarroll:i el sub-capilulo1 astronomla y concepción espacia! prehlsp4nlca. 

Complementa esta introducción, una revisión de las principales caracterft 
ticas de la arqulleclura prehlsp4nlca. 

Damos p:iso :ihora a 13 primera parle de este tr:ib:ijo, dedicad:i expresamente 
al estudio del caso de Teollhuac.tn: 

Las Keneralldadcs nos ubican en el m:irco histórico- cultural teotihuacano 
tocando aspectos rel:itivos a las caracteristicas generales de esta sociedad y su 
importancia como c:ipital de Mesoamérica. Se revisa también la importancia crucial 
de su localización geográfica y se concluye con la ubicación flsica de Ja gran ciudad 
asl como un repaso por las investigaciones realizadas en este centro destacando Ja 
importancia de ellas para el conocimiento de esta cultura. 

El capitulo 11, rel:Hivo 11 la orlentttlón y trazo, abarca el estudio de la 
disposición y signiíicado de estos aspectos que rueron modelo a seguir en toda 
Mesoamérica. 

En el capllulo 111 se realiza el ad.lisis arqulleclónlco de la ciudad abarcando 
el estudio de sus características formales y arqui1ectónicas. Se da inicio al cnpltulo 
con el análisis a nivel urbano pasando posteriormente, al estudio de la arquitectura 
religiosa que constituye el foco principal de atención para este análisis y, 
desembocamos en la arquitectura civil, de no menor importancia que Ja anterior. 
Cierra este capitulo, el estudio de la integr:ición de las artes plásticas que, a tr:ivCs 
de su relación con la arquitectura, dan el carácter definitivo de ella, e integran la 
expresión formal. 

Los sistemas construclhos constituyen el capUulo IV, capitulo que cubre 
el aspecto tecnológico de esta arquitectura, abarcando tanto el nivel religioso como 
el habitacional. 

El capi1ulo V, relación con el contexto, analiza la íorma en que la 
arquitectura est1 trabajada de acuerdo a su interrelación con el medio circundante. 
Aqul se estudia la forma de los edificios, la manera en que estos se utilizan como 
instrumentos para la medición del tiempo y finalmente, el manejo de los juegos 
de luz y sombra, evidenciando con todos estos aspectos, Ja conexión de la 
arquitectura con su contexto. 

Cierra la primera parte el capitulo VI, denominado reconstrucción de la 
ciudad, en el cual se aborda brevemente la problemática de la reconstrucción y 
conservación de esla ciudad, ahora ya reconocida como ••valor Universal". 

La ICKunda parle de esta tesis se dedica al estudio de la arqui1ectura 
prehispánica y su iníluencia en la arquitectura actual. 

El primer capitulo muestra algunos ejemplos en la arquitectura de otras 
culturas mesoamericanas, relativos a la relación con su contexto. Se estudian 
ejemplos represen1antes de casi todas las sub~áreas de Mesoamérica. 

La presencia en la arquitectura actual da nombre al segundo y Ultimo 
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capítulo de esta segunda parte y aspira a presentar de una manera general la 
evolución y estado actual .de Ja tendencia arquitectónica en torno al tema de la 
reincorPoraciOn de conceptos y elementos prehispánicos en la arquitec1ura 
contemporánea. 

Las conclusiones dan par finalizada esta tesis e inlegran la comprobación 
de las hipótesis planteada! inicialmente, además de ofrecer un panorama general de 
las aportaciones fundamentales de esta tesis y proponer puntos de vista acerca del 
manejo de conceptos prehispánicos en la arqui1ectura actual. De esta forma se cierra 
el ciclo de investigación, análisis y slntesis en torno a la arquitectura prehispánica 
y su continuación en la arquitectura contemporánea, utilizando como modelo de 
estudio, La Arquitectura de Teotlhuacl.n. 

Germán Guerrero E. 
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INTRODUCCION 

lNA\I 

MESOA~IERICA 

•

esoaméricacsun:-i,·ast:i 
zona localizada en lo 
que en la :ictu:i\id:id es 
la Repliblica Me,ican::i 
y pane de Centro:ime­
rica donde, desde los 
tiempos anteriores a IJ 

era cns11ana, existieron grupos indigenJS con 
marcadas arlnld:ules cullura\es que constituyeron 
una realidad unitaria, no obs1:inte sus difcrcncfas. 

Primeramente poblaron Mesoamerica mul­
tiples comunidades nom:idas, que practic:ib:rn un:i 
incipiente :igricultura y producian diversas clases 
de cer:\mic:i. M:is tarde, en sitios de1ermin3dos 
dentro de es!J zona, comenz:iron a surgir di\ crs.:¡s 
creaciones propias de una cullura superior, con 
centros religiosos y urbanos, con una compleja 
org:inización soci:il, económica, politica >· religio­
sa con extraordinarias producciones en el arte y en 
posesión de sis1emas calendáricos y de e~critura. 

Las condiciones geograficas obligaron a los 
grupos humanos a asentarse de manera irregular en 
las diversas regiones de ~1esoamCrica. Las b::irreras 
mont:ii'los::is y 13 pobrez:i de tierras y aguas de 
cienas regiones aislaron algunos de ellos los cuales 
:adquirieron car:icterlstic3s propias, la ma~ o ria de 
ellas reflej:id::is en su arquitectura, pero sin lleg:i.r 

~ 
~ 

Sello 
re¡;;rthrita.ndotl 

chic•h;iutli(palo 
1Qn1.~~r), b:ulon 

dtl i!i-.1 d•I Fue¡o 
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INTRODUCCIOS a~a MESOAMERICA 

a perder por completo la line:>. general de ta cultura. 
A pesar de estas barreras se sal::e que en diversas 
épocas sostuvieron relaciones e.;onómicas, politi· 
cas, cientificas, tecnológicas y :irtisticas estimu-

·· ....... . 

bdas por el comercio y la guerra, 
MesoamCrica se ha dividido en cinco sub­

areas que corresponden a diversos pueblos ( F-1./ ). 

GOLFO DE 

MEXICO 
+ 

A • Occidtnle: pu"· 
p.fc.h11o1y otro•. 
B.·Allip1anoCcntral: 
pueblo• pr1d:ulto11 

hotihu~U\DI, to\I•· 
cl.I, n:i.hu .. ,11c. 
C.· Co1t .. del Go\(o 
d1t Mb.ito: o\mtcu, 
1oton1.Cu,huutec.01. 
D.• Ou-.ca.: u¡xite• 
cu, mixt.cu, etc, 
E.· Zona M11oya: 
m•yu,qulchf1 1 etc. 
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INTRODUCCION RELIGIÓN Y FILOSOFIA 

El cielo ha sido fundado 
la llerra ha sldo fundada 

¿quien ha de lhlr ahora, oh dioses? 
Crtfoica a:Jcca, la Historia de los 

Reinos. 

RELIGIÓN Y FILOSOFIA PRElllSPÁNICA. 
Probablemente es, el modo de pensar de 

estos pueblos lo que los condujo a realizar las obras 
arqui1ect6nicas t:i.n caracteristicas de Mesoamérica, 
a trav6 de las cuales el hombre se interrel3ciona 
con su contexto natural logrando así vivir en arme­
nia con el mundo. 

De la obsenaclón de la naturaleza se deriva 
la fllosoíla prehispánica. Ante los fenómenos 
naturales, algunos de dimensiones extraordinarias, 
et hombre siente reverencia y temor, es por esto que 
crea divinizaciones. Asi aparece un amplio numero 
de dioses, toda una mitologia, cada uno de ellos con 
carac1eristicas inspir:idas en fa naturaleza. 

El MCxico :m1iguo sorprendió a los con­
quist:idores europeos por el lugar desmesurado que 
asignaba a las cosas divinas. Era es1e un mundo en 
el que la marcha del cosmos estaba considerada co­
mo un asunto de estado (Aveni:l980} 

Aparece asi una cosmovisión, algo asi como 
una amonomia primitiva, que suponia una estrech:i. 
relacion entre la na1uraleza y lo divino (A\·eni: 
1984,116). 

En el momento en que el hombre se somete 
al mandato de tos dioses adopla su condicion de ser 
inferior. El objeto de su vida es, entonces, servir 
al mundo convirtiéndose, de esta manera, en el 

F·l.2.- Altar l, nculluu olmaca, \a Venla, 
Tabuco (Clt11drop:l970,3l,fi1.S81). 

vehlculo de acción de los dioses. En la (F-1.2), 
vemos una escultura que representa la creación del 
hombre en el inst:m1e mismo del establecimiento 
del mundo. 

El medio que conectaba a los hombres con 
los dioses eran l:i.s pirámides-templos asi como los 
centros ceremoniales, ambos creaciones 
arqulteclonlcas, contruidos en la tierra por los 
hombres, con sus propias manos. Ellos er:i.n el 
centro de su existencia material y dominaban su 
propia vida. El dominio de los dioses era et cielo 
y la bóveda celeste epitomizados por el orden 
natural del cosmos. Pero cielo y tierra estan 

Vblaalna d•laJ.Ol\t 
d• To\omlho1.1ad.n 
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INTRODUCCION a~a RELIGIÓN Y FILOSOFIA 

conecuidos ya que los humanos eran guiados por 
fuerzas celestes (Aven~1980, 218}. 

Las culturas prehispinicas manejab:in un 
amplio numero de conceptos tales como el concepto 
de la vida y el de la dualidad. 

El concepto de la vida es el centro de toda 
cultura; son, ante todo, las ideas acerca del origen, 
el sentido y la perennidad de ta existencia hum~rna, 
las que nos revelan el genio particular de una 
cultura. Estas ideas son el resuh:ido de la toma de 
conciencia existencial del hombre en el cosmos 
(Sejourn!:l962,X). 

Uno de los conceptos mas importantes 
dentro de la filosoíla mesoamericana es el de la 
dualidad, o sea la dinámica de uniOn de contrarios, 
que está presente en toda creación tan10 espiritual 
como material. Es decir. que el elemento generador 
es una combinacion de ambos (Sejourne:t984). 

En el curso de los ocho primeros siglos de 
nuestra era cuando el pens:i.miento procolombino 
conoció su mas potente esplendor. porque en este 
lapso fueron establecidas tas bases cu\1ura\es que 
subsistieron hasta la llegada de los europeos 
(Sejournc:l962). 

La pasesi6n de estos conceptos estaba en 

F·l..S.~ L .. cuatro direcciones d•I unh•tsQ apup!ldu 
alrndedor d• Quetsalc6all como ... raor dt la aurora 
(Stjouni,:1962,11,fi¡.1}. 

F-1..f. •• Qu.ualcóatl, la barba et cara.cterbtic• del uy de Tula 
(Stjoum•:l961,.f.4,fi¡ . .f.O}. 

manos de los sacerdotes quienes conocfan los ciclos 
de la naturaleza adquiriendo por ello el c:iracter de 
astrónomos, pudiendo Por esto mismo simular que 
dominaban los fenomenos naturales. De esta 
manera ejercfan un dominio sobre el pueblo y asi 
alcanzaban el carácter de gobernantes tambien; 
siendo eslos los únicos poseedores de las ciencias, 
la tecnologla y ta religión fueron seguramente ellos, 
los arqul1ectos que diseñaron los edlrtdos que 
ahora conocernos. Vemos aqul planteada, de una 
manera muy general, la relación que existla entre 
13 religión y la naturaleza. Podemos también 
identificar la responsabilidad del arquitecto, como 
creador de edificios de gran fuerza simbólica que 
en muchos casos sirvieron para instalar hegemonlas 
politicas, como es el caso de Teotihuacán. 

Es justamente uno de estos sacerdote­
a.slrónomo-gobernante-arquitecto, mitad mito 
mitad realidad, quien reúne en su persona y en su 
mensaje muchos de los conceptos que 
caracterizaron a las comunidades prehispinicas: 
Quetiakóall (F-1.J y 1.4). 

Mitad pajaro, mitad serpiente. 
Quetz.alcoatl simboliza el ideal humano como 
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concepto dual. La serpiente muestra su condícion 
humilde, arrastrandose en el polvo, y el ave, et cie­
lo, la conversión en dios, la posibitid:id de conocer 
la alegria sobrehumana de la creación. Quetulcóatl 
es et signo que contiene ta revelación del origen ce­
leste del ser humano (Sejourné: 1984) ( 1). 

Toda tentativa de situar temporalmente a 
Quetzalcóatl ha resultado ins:nisíactoria, porque en 
los anales, salta de época en epoca, de ciudad en 
ciudad, con una desenvoltura total. En realidad su 
figura gigante llena la escena durante centenares de 
años sin interrupcion y los escritos permiten situar 
con legitimidad su presencia concreta en fechas 
muy distantes entre si. 

Es conveniente detenerse aqul para aclarar 
que Quetialcóatl representa b1sicamente un con­
cepto filosóíico-religioso que evolucionó a p:irtir 
de la época olmeca hasta el momento de la conquista 
española. A éste se le denomina Quctzalcóa 11 
mltlco. En este sentido, ta serpiente emplum3da es 
entidad representante de ta combinación de es­
pecies aparentemente irreconciliables: unión ines­
perada de pesada mnsa ndherida al suelo y de sus­
tnncia alada. Y no es ünicamente el reptil que tien­
de a unirse al cielo sino, curiosamente, el p3jaro que 
aspira a 13 tierra. Esto nos enseña que el mo­
vimiento que UC\.'3 a la unión está concebido en tér­
minos de fuerzas opuestas, ascendente en el caso del 
reptil, descendente en el caso del p3jaro. 

Por el otro lado, Quetzalcó3tl ap3rece des­
crito con 1.od;i presición en los textos, los cu3lcs ha­
bl:ln de el como el rey de Tula, y le confieren una 
inncg;ible aperiencia de reatid;id a l;i vida de ese 
reino lejano. fate es el llamado Quetzalcóatl hls­
lórlco (Ce Ácall Topiltzin), personaje real que go­
bernó efectivamente en Tula y al que se le envuelve 

(1) La vuta ton1truccl6n p&flica qui upr1n 11 pen-
1ami1 nto nt.huatl r1piu incan1ab\1m1nt1 la av1ntura del hombre 
qu111 convl1rt11n Sol 

(2) St¡im 11 punlo d• vi.ata utron6rnlco, poduno1 aítnn•r 
que ti mito de Quct1alcoatl tl1n1 1u u:plind6n en \a dim1n1l6n 
utron6miea, y uume el papel d1 Vtnut an111 da la tonJund6n 
Inferior y poto detpu~. Primero, en 11 delo da la t~• p<ldemOI 
oburvar d pl1n1h cerno un cuerpo u\11h muy bril\an\1. Su 
brillanh1 aumenla huta ·•.S. C.to p ... a d"puh da 1\tuane en 
,¡ ;,,.,tulo de h. a\on,.a.cllin mblma. Pan Vanu1 1 al ln¡ulo da la 
l\on,¡aci6nmb\manoumayorda•7vada1. Elplan1hMKttca 
a\ ~'"11 r~pid:amenta, pitrde IU brillanlll pan dnapa.rtcttf fi· 
ni.10:11n1t. Si¡ua la conjuncllin lnfariord1l Sol y d1 V1nu1 y pna 

también con un poco de misticismo. 
Laurette Sejourné (1964,14) escribe: 

" ... Quetialcoatl es un rey de una sobrehumana pu­
reza hasta el dia en que, impuls:i.do por malos con­
sejeros se embriaga y comete el pecado de dormir 
con la bella Xochipétatl. Inconsolable, se castigará 
abandonando su bienamado reino de Tula y encen­
diendo ta hoguera de la cual su corazón, liberado 
por las llamas, se elevara al cielo transformado en 
el Planeta Venus". 

En realidad, todo parece indic:i.r que el más 
alto dignatario del sacerdocio llevaba el titulo de 
Quetzalcóatl, y era quien representaba ritu:i.lmente 
los principales episodios de su vida. 

El mito de Quetzalcóatl tiene su explicación 
también en Ja dimension astronómica. Esto es, el 
comporlamiento de ciertos cuerpos celestes pare­
cen estar en corcond:i.ncia con los hechos relatados 
en la epopeya de Quetza\cóatl ( 2). Esto parece in· 
dicar que dicho mito se utilizó, entre otras cosas, 
como herramienta para instruir a la gente en et co­
nocimiento los movimientos de cuerpos celestes. 

En opinión de la arqueóloga mexicana Lau­
rette Sejourné (1962, 183): "La aventura singular 
de pueblos tan variados, fraternalmente agrupados 
alrrededor de una concepcion espiritu:i.t,solo puede 
perdurar mientras la conciencia relativa al papel 
din3mico, a ta vez humilde y determinante, del in· 
dividuo en el funcionamiento de las sociedades, se 
mantuvo entre ellas luminosa; mientras el mensa]e 
de Quetzakoatl constituyó una realidad tan 'ltal 
como la realidad flska". 

Y es justamen1e e1 mensaje de Que!zalcóatl 
el que motiva la creatividad artística en el hombre 
prehisp3nico, creatividad que admiramos en la ce­
rámica, en la pintura, en la escultura y sobre todo, 

al ob.nvador d1 \a Tltrn, al planeta cetl lnvhibl11 porqu1 pua 
10bt1 el Sel. Dupuf1 de a dlu JI n a Venu• otra vn pero ya an 
el ori1nh. Un oburvadorde la Tierra pcdrtadedr qua e\ Sol que· 
m6 al plan.ta pau qui" apw•un.1n 1lc.l1lo matutloo. Entonctt 
al poder d1 Quetulcoatl va aumentando rndualrnent1, H el mo­
mentc da la cnacl6n da 1 ... arlHJ l ... dend ... panel hombre, ale, 
y ee nnen a la brillan tu del utroqua awn1nh tambltn 1n 11 el• 
e\o ve1p1rtino. La dtbllldad, la dedlnKl6n del diDI H tefieu a 
la ditrnlnud6n da la bnllantu dtl ... tro. El ado d1 quemana J 
la preHncia an 11 Pal1 d1 b9 MuartOI .. nít•tt a la conJunc\6n 
d• ambot utrot (IwanltH..,.\y:llWJ,112). 
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en la arquitectura. Porque de su mensaje se en­
tiende '' ... que la gran obra cósmica debi3 comenzar 
con el trabajo de cada individuo sobre si mismo" 
(Sejourne: 1962, 140). Asf, la responsabilidad espi­
ritual del nahua hacia el mundo se h:ice evidente 
en su insólitn exaltacion de la obra, en su manifiesta 
voluntad de transíorm:ir hasta el Ultimo :Horno de 
materia: en un esfuerzo cre::idor que desaffa toda 
imaginacion, logra transformar a MesoamCrica en 
una inagotable mina de obras de arte. 

Una fe t:m ardiente en 13 utilid3d de la obra 
debla ser inseparable de la fe en el individuo como 
fin en si; el hombre no podía erigirse en el ins­
trumento del devenir universal mas que forjando 
primero su propio deslino. La po1ente dim\mica 
que el pensamiento náhuatl asigna al acto in­
tencional serfn una prueba suficiente, puesto que la 
certidumbre de un posible cambio del mundo se 
basa sobre Ja experiencia de Quetzalcoatl. El hom­
bre se erige entonces en dueño del devenir, como 
único ins1rumento capaz de liberar la panícula di­
namica sumergida en la materia (Sejourné:1962, 
139). Pero aun así, el hombre es humilde ante In 
obra creada, recordando que es el \.ehiculo de In 

F·l.6.- La ¡rKa ucalonada, utiUndOn dd cutrpo de I• 
nrplcnle 1n movlmhnto (S1Journf.lOOZ,í1¡.l~). 
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acción de los dioses: •• ... el artista posee an1e todo un 
papel social similar al del sabio: le toca en efecto 
la responsabilidad de humanizar los corazones de 
los demás. Aunque anónimo, servidor de la co­
munidad ante todo, el artista es predestinado a las 
circuns1ancins mismas de su nacimiento. El artista, 
durante el acto creador, introduce en las cosas el 
simbolismo de la divinidad: la obra de arte tiene 
pues una \'ida propia transmi1ida por el artista bajo 
la inspiracion divina" (Gendrop:J970, 254). 

El arte prehispánico está pictórico de ex­
presión, de símbolos, de form:is tomadas de su con­
tac10 con la naturaleza y de la interpretación que 
de ella hacen a lraves de la íilosofia. 

De esta forma, e! pjjaro simboliza el cielo 
(F-/.J), el universo en sus diversos planos y direc­
ciones; compuesto de cuatro árboles que surgen de 
las profundid:idcs y se proyectan en el cielo. El'~ 
gulla representa siempre al sol, como tal desciende 
a recibir las ofrendas de los mortales. La serplenle 
simboliza, en algunos casos, la materia. Su aso­
ciacion con las divinidades femeninas de la tierra 
y del agua es constante. La noción del mo\·imiento 
ligada al reptil permi1e diccrnir que lo que interesa 

expresar por su intermedio, no es 
la materia inerte, sino mas bien 
en su funcion generadora de vida 
(F-1.5). 

El caracol (F-/.6), fue 
explicado por los an1iguos sabios 
mexicanos como signo de ge­
neración, de nacimiento, lo que 
coincide con la tradición de 
Quetzalcóatl, el procreador del 
hombre. 

La simbologia mesoame-



ricana llegó mas allá de simplemenle sintelizar 
elementos de la naturaleza, sino que logró 
simbolizar conceptos abstractos (ver 
Orti:: 1986.65-94 J. 

De acuerdo con Diego Marlincz (1964),los 
mayas llegaron a la certez.a ma1em:i1ica de que e­
xistia una conciencia cósmica, a la que ll:imaron 
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Hunab Ku, que es la (mica que da la medida y el 
movimien10, esto. divinidad era representada por 
un circulo en el que estaba inscrito un cuadrado (3). 

Es interesante ver que la proporción 
geométrica de l::i. piramide de Kukulcan es la 
circunferencia inscrita en el cuadrado, lo que hace 
posible el trnz.ado armónico de la pirámide (Ver F-
7.JJ). 

Uno de los simbolos claves de lo. simbologia 
mesoamericana es el qulncunce. Es1a composicion 
resume ella sola todo el pensamiento nahuall ( F • 
1.8). 

Nuevamen1e es, la toma de conciencia del 
hombre de su participación en el destino del 
universo, simbolizando en el glifo el ciclo 
determinado por los ai\os que tarda Venus en 
reencontrar al Sol (G): dos triángulos yux1apuestos 
cuyas punias se unen. Este ciclo constantemente 

VENUS. El papel del planeta en la simbólica es presisamenle representar el movimiento circul:lr 
que le conduce periódicamenle al pnis del Sol, después de un peligroso pasaje por tos abismos 
lerreslres. El año venusino, de 584 di as, se compone de un periodo diurno y un crepuscul:ir, 
separados por las conjunciones superior e inferior, en el curso de la!J cu31es el planeta desaparece 
en lo rayos solares. Una revolución o ciclo sinódico de Venus es el intervalo que ocurre entre dos 
conjunciones inferiores o superiores consecutivas de este planeta. El v3lor medio de la revolución 
sinódoca, en días enleros, es de 584 días (en realidad, éste periodo tiene 583.92 dlas) 
(Scjourné:l962,60; Charola: 1959, 122; Gibbs: 1977 ,59; lwainszewsky:l985,8). 

(.!) El circulo y ti cu11drado litnen lmportantu 
\mplie•donu ído"6ficu: 

Dt 11euerdo con Mtrtlnn ( 1007), ti compl1Jod1 I• &ona 
untral ceumonill d1 una plrimlde m1wam1ricana, H hacia tn 
la forma de un cuadrado circun•crito por un11 clrcunruencl•. 

L• UNESCO tl1n1 como lo¡otlpo da! p•trlnwnlo 
cultural, el cuadrado, y n:r.tural, el circulo, unidot tn un 1610 

,diHl\0. 
Un •lmbolo muy a.nU(Uo r..eonix!do 1ener11lmenl1 

como lm11¡en del conocimiento 11 ti clrculo )'ti cuadrado (Tujo, 
comunlc11clónJMrt0nal). 

El arquilecto Aau1Un Hemandu (1987,!>0) dice:" •.. el 
drculo y el cuadrado tien1n un vllor p1lqu\co en la hblorl• de \01 
pue!.101, 111 rtpreHnlad6n y tlmboU.mo coinciden dtnlro del 

JMh•amienlo unlnnal. SlmbolOcl dt la p1\qu1 y lo ltrt1nll, unlon 
para obtentr la concl1ncla c6tmlca y 11 tqullibrio tohl". 

Enla torn ady1etnt1 al• "Fortaluadel Semilunio" en 
lteludad corona de Kyona:Ju, aobre11l• .n la part11uperioruna 
piedra reclan¡ular. El circulo d1 la b&M y 11 nclin(Ulo d1 I• 
coronae\6n d1 la torn ion lnterpnladot como 1lmbolot dt la 
anll(Ua Cblnr.: 11 circulo rtpruenlr. el c\110 y el r..elin(Ulo, la 
Tl•rn. 
F·l.8,- Elcuacol 1ncorl1lon(iludinal 
(S1jONnA:l062,fia.50). 
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asoci:ido a Quetzalcóatl no puede sei'ia\ar más que 
el lapso de que el individuo dispone para cumplir 
su 1are3 de mediador enlre realidades que sin Cl 
quedarían irremediablemente separadas. Porque 
Unic:imente en el interior de sus breves limites 
espaciales y temporales, el fragmento de na1uraleza 
que representa es supceplible, por su proyeccion 
(lri:ingulo ascendente) en el seno del infinito eterno 
(triangulo descendente), de ser salvado por la 
muerte. Y esto ap:nece tan \'Crdadero que el 
quincunce no es otra cosa que una figura en cruz 
deducida de triangulas con vertice común. De ahi 
que el simbolodel hombre sea la cruzo el quincunce 
(Sejourne: 1962, 136). 

Esta constante preocupación de los 
antiguos me:dcanos por conceptualizar su posición 
en el mundo y sus relaciones con la naturaleza los 
lle\.'Ó, como es logico suponer. a preguntarse acerca 
de su origen estimulando su pensamiento m::ígico y 
motivando la creacion de leyendas con el m:h alto 
valor filosófico. 

F·l.8.• El quincL.1nc:e rHLlmt \odo al pcnHm1tnto 
mooamtric:ano {StJoum•;l9(12,138). 

F·l.11.· Pi•dra d1l Sol {CL.11Uhllka\li), c:al1nd1rio d1 lo• uacu 
(Loekt:lll711,45,fi¡.55). 
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Uno de los ejemplos mas descriptivos de la 
filosofía n3huatl respecto al origen del mundo es sin 
duda el Calendario Azteca (F·l.9). Este contiene 
la doctrina de los antiguos mexicanos respecto al 

tdtlli&ac\óndtl 
qulncunct 
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universo y resume sus conocimientos astronómicos, 
de extraordinaria exaclitud. 

La mitología prehispánica, pla5m:tda en 
esla m:m1villosa escultura ( 4 ), informa que fueron 
cuatro los soles y cu:i.tro las épocas del mundo, cada 
una de las cuales fue destruida por una catástrofe 
. Los eventos que devastaron a !:is cu:uro hu­
manidades están simboliudos por la lucha ctern:i 
que enfrentan los dos grandes ad\·ersarios divinos: 
Tezca1lipoca y Quetzalcoatl y plasma además el 
concep10 del nümero cuatro, número de gran valor 
simbólico en la íilosofia mesoamcrican:l. 

La materialización del pensamien10 filosó­
fico prehispánico se realizó 1Jlrcclamen1c a tra\és 
de sus edlrlcacloncs arqulteclónlcas las cuales 
tenlan importancia central en la vida religiosa de 

¡------

1 

F-1.10 

-----, 1 --
(4) Por ni ornamento u una pina que ticmpre taun 
admlrad6n. Len 1lmb<:ilo1, euldadonmtnle trabajado. en la 
piedra ion muy 1u¡crcntt1 pan ti Clplrilu utudio10, y 1u1 
dimcn1ionu, tru mctrn1 y 1utnh tcntlmctrot dt diimtlro, y 
tn1 lon1Jadudc pno, hacen lmpr11\onanh tan hermo1a nliqul1. 
S11Un lot diYCnol inYuti¡adorH, H trall de una piedra 
putcneclcnl• al ¡rupo de la. bualto1 oli•ino, po1ibl1m1nl1 
u;traldC1dclotcelTC)la.litdaft0&aXoehlmi\co 

El taltndariCl uti tonaidcrado como el mU importante 
monumtnlo 't.iíleo en piedra que na. haya lt¡a•:fo la anticüedad 
pr1h11p.init1¡Hl1con1idtradelndi1e:ullbl1ori11nut1tcayu 
uUma que fui 1laboracfo dunnlt 11 nlnado del tmpuador 
Ahu/1011, hada OnH del 11110 XV, pu11 fuf dicho ¡obtrnante 
quien hrmln6 la itdificadón dtl Templo Mayor. 

estos pueblos. Tal es el caso de las pirámides, los 
templos, lil.S plazas, los juegos de pelota, etc. 

Este Ultimo, el juego de pelota, ero una de 
las activid::i.des religiosil.S de m::i.yor importancia en 
toda Meso:imérica (F-1.10). Invenl:ido por los ol­
mecas, este juego representa l::i. lucha entre las di­
vinidades solares y !:is del iníramundo (Ad:ims: 
1982, 19). 

De acuerdo con Ja creencia prehispánica, 
los dioses se reunieron en el juego de pelota pa.r:i 
poner en mo\'imiento al mundo. En los códices se 
representa al juego de pelota con el slmbolo del 
Ollin Tonatiuh de una forma tal que este Ultimo pa­
r:ice definir los contornos de aquél. La pelo1a mis­
ma era slmbolo de movimienlo y tiempo. 

Antes de 13 celebración del juego, los 
participan1es debian purificar su cuerpo y alm:i 
mediante un baño que lomaban en el lcma:cal. que 
se localizaba en un pun10 adyacente a la cancha. 

Medianie la práctica del juego el hombre 
pcnelraba en el ámbito de lo sagrado además de rea­
lizar un ac10 propiciatorio p:ira el crecimiento de 
las cosechas y l::i. \'Cgetación a través de Ja íer-
1ilización de las tierras con la. sangre de los ju­
gadores decapi1ados como conclusión de esle e\'en­
to 

Es1a práctica religiosa nos habla de una 
constante interrelación del hombre con su contexto 
medi:inte la divinizacion de sus conceptos)' su pos­
terior materializaciOn a traves de sus obras. 

La observación de la naturalei.a propor­
cion:iba al hombre mesoamericano, además de una 
serie de fenómenos que divinizaba, una derla con­
tinuidad de delos que la misma naturaleza mos­
traba: el dia y la noche, las estaciones, la época de 
lluvias. el movimiento del Sol y las estrellas, etc. 

s. ton1idara qut llena todavla 1nun.an1u que no han 
tldo de1cubl1rtu, ya qut contiene la doctrina d1 lot antlruot 
mukanQll re1p1do al Unlnno J rttume 1u1 conoclmitnlot 
utronómlcos. La inldad6n dd ano col'1ftpondla • nuulro 26 d1 
Febrero. 

Elca.l1ndarlo1taclvll,ritual,qricolayadMn•lorio,1n 
función dt Jo cual o(r1u dUtlnlaa combinadonu an 1U1 
cómputos. A.JI,,¡ dla7 la noeha "taban dividida. tn din partu, 
d1 confomúdad con 11 ritual nli,i090¡ dnco diu eran un 
tlanqultco, cómputo .comardal J da trabajo; h.ca dlu 
con1tltulan un periodo ritual '1 ulron6núco¡ 2l!O dlN, un 
tonalimaU, ciclo nll¡\OIO, utronómlco, adiYlnatorio y a¡rlcola. 
En cambio 20 dlu M"lan da tómpulo c.IYll J r.Ji¡loao y dl1docbo 
YtinhnN, mil un nemonltnl (.c.lnco dl11), formaban un a.l\o, 
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Esta periodicidad registrada a traves de concien­
zudas observaciones le permitía anticip:ir o predecir 
las épocas propicias para el cultivo y, funda­
mentalmente, 11 posibilidad de sostener una e­
conomla basada en la agricultura. También le 
permitió relilcionar estos ciclos con hechos religiosos 

10 

que de una manera u otra tienen un origen comün. 
El pensamiento mitológico y las pricticas religio­
sas aparecen siempre en relación directa con el ca­
lendario y la preocupación cronológica. De esta 
manera se logra una unión casi Indisoluble entre 
mltologla y medición del tiempo. 

T•mploconun• 
tonltl!latl6nen1u 

lntulor 
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El tiempo es lema central del 
pensamiento mesoamericano: Cóall 

slgnHlca tiempo. 
Lucrecia Maupome 

CALENDARIOS PREHISPÁNICOS A tra\·es de la 
observación, " ... el hombre deduce que habita en un 
tug3r en el que et orden prevalece, en donde es po­
sible prevenir 13 aparición de ciertos fenómenos 
que se repiten periódicamente" (Arochi:l98 I, 11). 

El transcurrir del tiempo fue registrado en 
la América antigua en calendariosexcepcionales su 
vigencia actual demuestra la maestría con la que 
íueron calculados. 

Estos conocimientos deben haber sido ad­
quiridcs durante milenios de meticulosas observa­
ciones, de registros y de análisis de datos. Su pre­
cisión es comparable a la exactitud obtenid:i ac­
tualmente y reveh los extraordinarios d.lculos Que 
se efectuaban (~hupome·: 1986, 17). 

El solo he.;ho de que estos pueblos hayan te­
nido agriculturas producti ... as indica la formulación 
de un calendario que le ~irviera ¡Jara p\:inificar las 
épocas de quema y de siembra. La manera mas di­
recta de lle.,.ar b .;uenta del paso de los anos en pai­
ses en los que no h1)· estaciones bien marcad:is (co­
mo un in.,.ierno nevado), es mediante la obser­
vacion astronómi:a (Rodrigue7'.\985). 

Et sistema .::ilend:irico conocido a través de 
las fuentes históri:as )'arqueológicas consistia en 
el año solar de 365 dias (Xihuitl, lo llamaban los 
nahuas), dividido en 18 meses de 20dias mas 5 dias, 

UNA.\! 

CALENDARIOS PREHISPÁNICOS 

Pueblo que contaba sus dlas como 
diamantes. 

Miguel Angel Asturias. 

y se combinaba con el ciclo rlluat de 260 dia.s (To­
nalpohualli, en n;\huatl), compuesto por 13 vein­
tenas. La combinacion de ambos ciclos formaba u­
nidades de 52 años. Esta "rueda del calendario" de 
52 años era una unidad de cronología mesoa­
mericana, ta \l:im:ida "Cuenta Corta" (XíuhmoL 
plffi, ":itaduras de anos"), y era el sistema típico 

del centro de México en el momento de la conquista 
(Brod,.,1986). 

Existia también la cuenta de los añOs, el 
Xiuhmolpilfí de 18 980 días -en tos Que no ha~· re­
petición en todo el ciclo- es una. unid:id de tiempo 
numerada y nombrada, tra.nsform:ida en \In trozo 
de historia por la actividad social que implica.: es 
la duración de la existencia socia! del hombre (52 
años) (Maupome: 1986). Está dividido en 4 p:irtes 
de 13 :iños cada una, dirigidas a los 4 puntos car­
dinales: tos ll afias-caña son el rumbo de la luz, el 
oriente; los años-pedernal, el rumbo de los 
muertos, el norte; los años-casa, el rumbo de las 
mujeres, el poniente; y los años-conejo, el rumbo 
de las espin:is, el sur. 

Este ciclo se ordena automaticámente con 
los puntos cardinales; es la concoordancla entre el 
tiempo )" el espacio (Maupomé:l986, 40). 

El centro simbólico del calendario 
americano es el numero 20 al igual que su sistema 

Saurdolntnun 
conpno para haur 
ajud.,.ul1ndl.ricot 



de numeración. los 20 días se transforman, 
mediante los 13 nümeros en el calendario ritual de 
260 días, único de América (S). 

260 días es aproximadamente el periodo de 
gestacion del ser humano; g meses de 29 dias mlS 
un mes de 28 dias. El calendario de 260 dias tiene 
concordancia con las rases de Venus y tiene como 
eje al hombre; 260 dias es la duracion de la órbita 
del ser humano, que transíormado ~n as1ro se 
inlegra al universo (Castellanos:l912). 

Este calendario y el sistema de numeración 
construido para registrarlo son un modelo original 
de la cinem:Uíca del sis1ema solar. Su nUcleo es el 
numero 260 y este modelo no es solamente 
geocélllrico (G), pueslo que incluye por lo menos 
un periodo heliocéntrico (G) (Maupome:l986). 

Los signos del calendario ri1ual coincidian 
en su mayor parte con el nombre de algunos 
animales. Diez de estos signos eran posi1h·os )' 
pcrtenecian :i Quetzalco:itl. Los otros diez eran 
neg:itivos y perteneci:in a Tezcallipoc:i. EstJ 
division entrañaba la lucha eterna entre el bien y 
el mal. 

Los ciclos de 52 años se iniciaban entre los 
aztecas mediante un ritual imporlante: la Fiesta del 
Fuego Nuevo, que corresPondla ndemas con la 
íech:i en que ta constelacion de las P/eyades (G) 
pas:iba por el cenit a media noche. Las Pleyadcs 
eran sumamente importantes para los antiguos 
mexicanos. En las latitudes del altiplano central su 
ciclo anual muestra ciertas relaciones 
particularmente interesantes, ya que se encuentran 
en "simetrla opuesta" al cuno del sol (Droda: 
1986,69). En el valla de México, la fiesta del Fuego 
Nuevo se reafüab:i en lo alto del Cerro de la 
Estrella. 

Sólo los mayas clasicos llegaron a 
desarrollar una crono logia absoluta contad:i a partir 
de una íecha cero, la llamada, "Cuen1a Larga" (6) 
(Droda: 1986,69). Sus calendarios eran similares 11 

los descritos anteriormente: el Tzolkin (7) o Ai'to 
S:igrado, computado en una sucesión de 270 dlas 
corridos sin división de meses, y el Ha:ib, 
calend:irio de 365 dias, dividido en 1 & meses de 20 
dias cada uno y S dias más. Combinados es1os dos, 
coincidlan en su punto de p:irtida solo 52 años 

GEOCENTRICO. Sistema planetario el:ibOrldo por P1olomeo y, en general, toda teorla Que supone 
a la Tierra como ceniro del universo. 

HEUOCENTRICO. Que tiene al Sol como :entro. Oicese de los sis1em:is planetarios que consideran 
al Sol como centro. 

PLE.Y A DES. Grupo de estrellas jó\·enes muy calientes de color azul, ubicadas en l:i cabeza de Tauro. 
El siglo prehispánico de 52 años era de1ermin:ido por ellas, cu:indose ubicaban en el cenit. Era entonces 
que debla encenderse el Fuego Nuevo en la alto del Cerro de la Estrella, en la época azteca. 

(6} En cuanto al Tonalpohualll o delo dt 160 dlu, no uh• 
podido uhbltcer nti.ladoriamcnt• h&1ta .J mom•nto ,¡ 111 ib:i. 

bu ad o tn I• oburu.cl6n dt I• natura.loa, o 11 rnulhba mu l:.ien 
d1 la comblnad6n dt ICJI dclCJI ritualu de J3 por %0 dlu. Sin un· 
bario, hay una hipótuil (Mahruit~m:l973} •obre el ori11n ae\a.r 
d1 id• ciclo: tn la laUtud po(rifica d• 16 rrMJ01 N, lad\ltu:da 
tntrt k>9 dol pU09 dtl Sol por d unit aon 105 y 260 dlu 
rt•pedivamtnh. El dt no'u qu• "" ••ta lalitud u tncu1nu1.11 
do1 •ltlo1 ma)'u 1umamrnt• lmportanl11; ti rran centro clUico 
dt Cop~n, tn la ínmttn dt Hof\dun.1 con Gu&t•mal•, ul como 
ti 1itio prec\Uico dt !sapa, 1n la coth paclííca d1l 1ur·occid1n\• 
dt Guattmala. Eatahipó,ni.a implicarlaqu• ti calendario dt %60 
dlu ru• lnvtnhdo •n lita irec\6n duranl• ., primu miltnio 
A.C. 12 

(6)St¡Un E. Thomptan, 
lot mayu 111\al.ron •I 
a/lo 3,113 A.C. como ti 
lnlclod.1ucrono]o¡la, 
1hndo ti puntodt reft• 
renda,!a<illim1erncl6n 
dtl r:nundo, 6 tn 11 a/lo 
2,863 A.C., H((in Elca· 
lona Ramo1, cuando la 
tllrell• Aldtbatin rna.r· 
c6 ti tqulnocdo v.mal 
(Arochi:l!l!l,212). 
(7)Il2lk!n. r..1e Unnlno 
n lnun1MJ0 tn 11 S.XX 
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Es probable que los ma)·as supieran que la 
duración del año determinada por la Jalida lieliaca 
(G) de las estrellas, era aproximad:i.menie 365 1/4 
dias (Gibbs: 1977). 

ciclos de cultivo con desastrosas consecuencias pa­
ra una economla basada en la agricultura. 

El ciclo calendarico solar dura 365.24219 
días mientras que el calendario Vago solo 365 lo que 
caus:i. un desíasamiento de aproximadamente 1/4 
de dia por ai'lo. (En Ja actualidad este desíasamien­
to se compensa con la inclusion de un dia extra cada 
4 ai'los creandose asl un ai'lo de 366 dias o año bi­
siesto) (8). 

Respec10 a los c:i.lendarios mesoamericanos, 
existe desacuerdo al respecto de la interpretación 
que se hacia del desí:ls:i.miento entre el calend:uio 
Solar (real) )' el Vago (civil) dado que la duración 
de ambos no es la misma. Considerar este des­
íasamiento debió haber representado un asunto de 
extrema importancia d:i.do que, de na haberlo 
tomado en cuenta, la medición del tiempo se hu­
biera perdido y, por lo mismo, se habrian roto los 

Segun algunos autores (por ej. Aroch~ 
1984), la mecánica seguida por los pueblos me­
soamericanos era la misma que la actual (in­
tcrcalacion de dlas), pero otras investigaciones 
proponen diíerentes alternativas. 

SALIDA HELIACA. Primera aparición de una estrella despu~s de su invisibilidad debida a su 
conjunción con el Sol (Aveni:l980,98). 

PUESTA HELIACA. Última puesta de una estrella antes de su invisibilidad debida a su conjunción 
con el Sol (Aveni:l980,98). 

F·l.11.• La. rued:io d• I01 diu T1olltln: un• cuentaqu• lotal\oequ•nofurn.ndlYl..lb\nrn'retoo. Porhlru6nl01allot 
combina 13 numrrtlu '1 20 diu nombrtdot íorman rl ciclo 1!0011900 no futron bU\11t01 J la. aftot 200 y 2400ri lo terifl. 
ctlrndirko bl.lico d• 260 dlu (A"Hnl:lll!0,149, fi1. U). 
(!) Ptn corttsir rl rxtuo d• 3.1:1 dlM qur u .cumulllJ\ cadt 4 
1i1l0&, tonformr ti C1lrndario Julltllo, H acordó 1uprimlr tru 
dlu rn un po=rfodo dr cu1trod•n'a. al\01, drjtlldod• urbbi11tot 13 
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Michael D.Coe{l968),de la universidad de 
Yale de EEUU. afirma categóricamenle Que no 
existe evjdencia de que los mesoamericanos hayan 
intercalado di3S o :iños bisiestos. 

Un ~fudiodet arquitecto Anuro Ponce de 
Leon (1982} e~plica la correlación entre calendlrio 
y arquilectura aport:mda el posible mciodo plr:i 

compensar los desfasamientos descritos. Dicho 
estudio tiene como objetivo general, ap-orrnr 31· 
gunas ideas que sirvan en la inves<ig:iclon ":'análisis 
de los elementos arquilectónicos y espacios urbanos 

prehíspí1nicos, recoooclendC> la Cundón qulú mis 
lraportanle de hlo!t 1 como Instrumentos para el 
conlca del tiempo, medi:rnle l3 obscr••anci:t de las 
posiciones sobres en et horizonte señaladas por las 
orienradones de las estructuras arquitectónicas r 
ciudades prehisp:rnicas ( F-l.12). Este estudio se 
hace analizando 1a ubicación geográfica y orien­
tación de las estructuras )' ciudades prehispjnic3S 
y propone, a diferencfa del criterio europeo a base 
de intercalación de di:is, el ajuste físko-carendari­
co a base de la medición del numero de dias des-

PRECESJÓN DE LOS EQUINOCCIOS. El movimrento 
(apárente por supuesto) de los equinoccios no es mas que una 
manifestación del movimiento integral de la Tierra en el 
Uni\'erso, estando, por tanto, sometida a las le}·es universales 
de movimiento de los cuerpos celestes. 

La causa del movimiento de precesión de los 
equinoccios no es el ángulo de inclinación del ecuador celeste 
con respecto a ll ec:liptica, sino que ambos hechos son 
consecuencia del movimiento de rotación celeste, que ni 
producine en un campo gravitatorio 1icne como efecto la 
inclin3ción y giro del eje de rotación y, por la tanto, del 
ecuador celes1e, con el cual fo.rm3 un :i.ngulo in,·::iriable de 90 
grados Al moverse en el espacio en el plwo ecuatorial, 
cambien cambfan de posición sus intersecciones con l:I 
ecliptica, es decir, los equinoccios, los cuales se .. mueven" 
lentamente hacia el oeste tardando unos 26,000 ai\os en 
regresar a su punco de p:mida y :isí sucesivamente. 

El eje de roiación de la Tierra \':Jtll su inclinación a 
una \'elocidad de 48 seg por siglo en un rango desde 2 J grados 
.n min hasta 24 grados 26 min (S3nchez:1984,29 y Trcjo, 
comunicación personal). 

f•l.11.· T..ori• del .at>:¡uitecto l'once de Ltón 
{dibuJ1>G.GutmfQI, 

F-l.I 
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rasados medi:m1e el cambio de orienl.'.lcion de !:is 
pirámides)' por ende el cambio de la posicion solar 
en el horizonte. Asi, la.s diíercntcs orientaciones de 
los sitios prehispánicos medi::i.n fisicamcnlc c:s1e 
mismo desfa:samiento, con lo cual l'Tíl posible pre­
decir las estaciones del al)o y los ciclos agricolns 
{Ponce:l9S2,7). 

Esre estudio muestra las re!nciones que 
existen entre las orientaciones an1iguas y el periodo 
de 52 años. Lucrecia Maupomé ( 1986) propone que 
Jos antiguos mexicanos conodan d r,~riodn dr! 
precr:sio1r (G) deJ eje terrestre (9). 

El estudio de Ponce de LCón nos pcrmi1e 
obsct\':U la enorme importanci:i que teni:l la ar­
quitectura para las culturas mesoamcrkan:i.s ya que 
a tra\•es de ell:i se plasm:iban los conceptos mas pro­
rundos de su filoson.:i y su religión. 

La observación del primer paso del sol so­
bre el cenit durante mayo, el mes más seco y ca· 
luroso del año, establccla la víncul:Jción c-0n la lle­
gada de las lluvias, e índircctamenrc también con 
las acliYidades sociales. 

Los objetivos de esle tipo de observaciones, 
hechas por los sacerdotes en una l:it:or Ncien1e de 
siglos, estaban íntimamente vinculado con la vid:i 

(P) S•v•rinl (1Q8t} comunio qui tn d Códkt d• P•rl• h11iy 
tY[dtndq d•l c'"'oclmltnto llnti¡uo dtl 1<alcr dc:1 m<11<írnltnt() d• 
rttcnlOndttj1U,rre1l11t. 

económica ~el cumplimiento exitoso de los ciclos 
agrlcolas· de lo cual derivaba tamblen l::i 
import3nci3 del calendario; al mismo tiempo el 
calcnd:nio regulaba la vida social, y su dominio rue 
importante en la legi!imacíón del poder de los 
s:icerdotes-gobernantes. 

L:i intima relación que e~istia encre e­
conomia, religión y observación de IJ naturaleza 
hii.o posible que los sacerdotes-gobernantes ac­
tuaran aparentemente sobre los renómenos que re­
gulaba el calend1rio. Asf, calendario y astronomía 
proporcionaban tambien elementos esenciales de la 
cosmovisión e ideología de esta sociedad. 

Aunque íntimamente rel:icionado con la 
agricultura, este culto tenia Jugar en las grandes 
plramtdts que formaban el cenero del asentamiento 
urbano y eran al mismo tiempo ti simbolo t~­
rrltorlal del poder pallllco. 

El auge que 1uvieron las observaciones as­
tronómicas a partir del primer milenio A.C. en ~1e­
soaméríca se coneccacon Jos procesos socio-econo­
mícos del surgimiento de la sociedad agrícola alta­
mence productiva, su diferenciación ínterna en es­
lrlllOS sociales y la formación de los primeros es­
tados mesoamericanos. 

ElTtrn,ploJ.byord• 
Tt11ochthl.n,la 

uplht dtl lmptrlo 
uttca 



ARQUITECTURA DE TEOTIHUACA~ ' F!!JJTES!S 
UNA\! 

INTRODUCCION a~a ASTRONOMÍA PREHISPÁNICA 

ASTRDNOMIA Y CONCEPCION ESPACIAL 
PREHISPANICA. Manuel Orozco y Berra (1960, 
125) escribió: " •.. consta de aquellas Cpocas que los 
pueblos estaban muy adelantados en astronomia, y 
como lugares eminentes, los lemplos senlan de 
obsenalorlos astrouomlcos. En el Codice Men­
docino se consigna ser una de las ocupaciones de los 
sacerdotes observar los astros, ya par:i informarse 
de los fenomenos celes1es, ya p3ra señ:ilar 1:1.s horas 
del culto ... ". 

Todas las civilizaciones ª''anzadas mues­
tran una reverencia por el cielo y su contenido, los 
movimientos cíclicos del Sol y la tuna, los planetas, 
y las es1re\las representan un tipo de perfección in­
accesible a los mortales. La sucesion regular de 
puesta del Sol y salida de la Luna proveyó a losan­
tiguos algo ordenado de lo cual depender, un pil3r 
estable al cual sus mentes podfan estar atad:is. 

Los documentos antiguos de calend:irica 
mesoamericana revelan que las matemáticas y la as­
tronomla formaban parte de sus pauones inte­
lectuales; más aun. ellos eran ampliamente devotos 
de estas disciplinas (Aveni:l980). 

La enorme importanci3 que tenia 13 as­
tronomia para estas culturas creó la necesidad de 
integrarse cada \'ez más a ella, ya sea en lo 
espiritual, n traves de la religión, o en lo ma1eri:il, 
a traves de sus templos, o lo que es lo mismo, de 
\:i arquitectur:i. 

Sabemos actualmente que todos los grandes 
templos de fa antigüedad sirvieron parn colocar al 
hombre en el Cosmos, tanto en el espacio como en 
et tiempo, trayendo el conocimiento del cielo a \3 
tierra. Por esto no es de extrañar que las pirámides 
o las ciudades enteras esluYleran relacionada'> con 

ciertos el en tos celestes. De esta m:inera se in­
tegraban al contexto astronómico. 

Comprender el verdadero significado de la 
nstronomia para las culturas prehispánicas es de vi­
tal importancia, tanto en sus aspectos mlsticoscomo 
en sus aspectos técnicos, para no caer en falsas in­
terpretaciones dado que et estudio de esta disciplina 
es, en la mayoria de los casos, 13 base para muchos 
tipos de investigaciones, incluso las arquitec­
tónicas. 

Por lo pronto. un conocimicmo de ta his­
toria y cultura de tos pueblos de la America nativa 
es vital para un entendimiento de sus sistemas as­
tronómicos. 

Para ubicarnos correctamente en este ám­
bito histórico-cultural debemos recordar que hasta 
la conquista espai\ola, las culturas americanas 
hablan permanecido aisladas por dos océanos de 
cualquier lnrtuenc1a ulerlor, lo que hace par­
ticularmente significativa la invcstigacion en as­
tronomla americana indigena (Aveni:l9S4}. 

El uso de salidas heliacas y de estrellas a­
nunci:idoras, que aparecen en los códices, sugieren 
que un sistema de obsenaclon horhontal era 
emp\e:ido por toda Meso:imérica (\·er F-1.13b). 
Esto contrasta con los sistemas de observación as­
tronómica del Viejo Mundo y, si significa algo, es 
que no hubo contactos transoceAnkos notables 
{Avení: l 977b). 

Es razonable suponer que por tratarse de 
pueblos que ,.·ivlan en latitudes tropicales, dieran 
import:rncin a la alineacion de estructuras con el 
horizonte. En latitudes mas septentrionales, el 
movimiemo diurno indica ct:iramente la rotación 
en torno a un polo. Los objetos celestes cercanos 

"Alfaqu\m1yorque 
ulll. de noc.h• 

mirandoluut ... IJM 
enelcl1lo ... • 
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o 

F-1.13 

al horizonte se muc\·en l:i1eralmen1e :il tiempo que 
lo hacen h:icia arriba)' hacia abajo, conforme salen 
o se ponen (F-1,/JaJ; pero en los cielos tropicales 
las estrellas aparecen o se ponen siguiendo ru1as que 
son casi verticales respecto al horizon1e, 
facilil:mdoles a los observadores ecu:itoriales, la 
clasificación de las direcciones sobre ta tierra como 
referenci:l a determinados puntos del firmamento 
( F-1./Jb)(A ve ni: 198~). 

Las obsen·a.:iones contemporáneas dentro 
del terreno de Ja arqueoastronomia (w:r ape11dicc 
Jl) han puesto de relieve -ahora mas qtie nunca­

el grande y sostenido inlerCs de los pueblos 
mesoamerkanos por observ:ir, conocer y medir los 

(10) Lu Pltyadn rtprutntaban ti cucab•l d1 la nrpltnt• 
(Tr1jo,comunltacl6np.r1on&I). 

F-1.13.· Sitlernudeoburv;:r.ci6nutro116m1ca. 
a.·AJtrcnoml.1 en lalltudo uplentrio11alo 
b.-A•t~onomfa tn l•tltudu tropica.1u 

{dibujo•G.Gumero). 

t"-1.J.t.·Lucontieb.clonuultcuu¡ünSah;:r.¡Un. 
a.·Mtmllhuutli: 101 A1tilt1jo1. Cinturón y 

~•;>:vb de On6n 
b.·T1~m1ulilli: Ja.1 C1brillu. Lw P\4yadt1. 

mov1m1en1os y ciclos de un cierto número de 
cuerpos celestes (Leon-Portilla:l986}, 
básicamente, e'I Sol, la Luna, Venus, Marte y 
algunas es1rellas como Sirio, Aldebarán, las 
Pleyades y la Osa Menor entre otras (F-1.14). 

La importancia central que tienen las 
Pléyades (JO) en la cosmovisión mesoamericana 
guarda una relación intrlnseca con la función 
anunciadora que 1enlan desde el punto de vista 
astronOmico: las Pléyades experimentaban s:ilida 
heliaca el mismo dia que el primero de Jos dos pasos 
anuales del Sol por el cenit, un di3 de gran 
importancia para la delimitación de las estaciones 
(la fecha aproximada es el 18 de mayo}. La 

N'ola: 
Una tradición 
rnctoanwrkana 
ldtnlineaa 
Tn.caUlpoca 
con la Ota 
M1nor 
(Lon>oór.1 ... 4'). 

(¡;:. fi) c.-C hk61ol1. Ew:irplón (Droda:l9!6, 80, 
17 
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aparlciOn de las PICyades servia para anunciar el i­
nicio de este importante dia, cuando el Sol en lo aho 
no producía sombras {m:i.s aun. el grupo de estrel\J.s 
mismo pasaba cerca del cenit de Teo1ihu:icán). 

Los antiguos regis1rab:rn el movimiento del 
Sol, marcando su aparición y desaparición con gran 
cuidado; su retorno a cierto lugar en el horizonte 
les decla cuando sembrar, cuando et rio podria des­
bord:me, o cuando :urib:iria la Cpoca de 11u\ ia. 

Hoy en día no necesitamos y:i de la pr:ictica 
de la astronomía en nuestra vida diari:i.. A di­
ferencia de nuestros antecesores, nuestr:is \ iJls se 
desarrollan la mayor parte del tiempo bajo un ~lima 
regul:ido, con luz controlada~ estamos separados 
casi totalmente de nuestro contexto origin:il. La 
tecnologla ha creado un escudo artificial contra el 
cual nuestras vidas se desarrollan. Cualquier ne­
cesidad que alguna vez tuvimos de obser .. ar cui­
dadosamente eventos celestes se h:i. perdido (.~,e­
ncl984). 

(11) Rec:crde~ que \a.a do1 mi.ti 1nndo pt;a:::ii.a 
tl:GnOmlc .. 7 poUUe .. de la a.c:tualidad (E.E.UU y la UR.~5. 
hmbl•n laa in.U ad•lanladu •n matula utronOrnica 

f·l.15.- Loeal\uelOn di \u euhuru lmportantu d• la 
uill¡üeda.d con rupedo al TrOpico d• Cincu. 
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En general, se puede decir que la astro­
nomi:i. es probablemente una de las ciencias mas 
antiguas ya que sin ella no puede sostenerse una 
agricultura producti'l'3 y sabemos que la agricul­
tura íué la base de las grandes civilizaciones, que 
se convirtieron en sedentarias debido al aprove­
chamiento de los ciclos de cultivo. La adopción de 
un calendario solar, dejando atr1s el calendario lu­
nar comprueba tambien b transicion entre rl no­
m:i.dismo y el sedentarismo. 

S:.ibemos umbién que el desarrollo tecno­
lógico de los pueblos se puede medir en base a sus 
conocimientos en astronomia (JI). De ahl que las 
culturas prehispánicas hayan logrado tener un ele­
vado nivel tecnológico que podemos constat:i.r en 
las maravillos3S construcciones arquitectónicas que 
nos legaron asi como el poderoso 3parato religioso 
(tambien con antecedente en la a.stronomta) que 
sirvió de base en su gnndioso desarrollo cultural. 

La ubicación geogrt\fica de los centros ce~ 
remoni:i.les mesoamericanos revela tam­
bien una profunda vocación astronómica. 
En la F-1.J podemos observar que prac­
ticamente todos los asentamientos mesoa­
mericanos se localii.an al sur del Trópico 
de Cáncer. Las locaciones fuera de este li­
mite albergaron culturas de menor alcance 
cultural y fund:i.ment:i.lmente nOm:i.das. 
Esto sucede no s61o en MesoamCrica sino 
en todo el mundo. La mayorla de las 
pirámides del planet:i. se encuentran en el 
hemisferio boreal, a l:i. :i.ltura del Trópico 
de Cáncer, en l:t. misma l:i.titud que vio n:i.­
cer a las civilizaciones mas signific:i.tivas 
de laantigüedad(f-1./.5). Esto evidencia 

; ___ .J. 

!···-· 
Ori1ntaelonn 

utronOrnicu•n -.onu 
arqu.oUic\cudtl 

.. tadod1Mo"t.o. 
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su uso astronómico ya que se considera al Trópico 
de Cáncer como un lugar apropiado que permile ob­
servar y calcular con exactitud, objetos celestes ( J 2). 
Ademis es únicamente dentro de la franja de los dos 
trópicos (C:1ncer y Capricornio) donde se puede ob­
servar al Sol pasar por el cenit, evento de tras­
cendental importancia religios:i. Fuera de esta fr:rnja 
esto es imposible. Existe incluso un sitio arqueo­
lógico denominado Alta vista (1rr F-7.2), el cual pa­
rece haber sido elegido deliberadamente tras buscar 
el sitio donde "el Sol daba la vuelta", es decir donde 
el Sol pasaba por el cenit el dia del equinoccio de 
verano. 

Comprender la astronomla antigua de Amé­
rica implica :isimil:ir tambien la Idea que tenlan del 
mundo que habitaban ya que a partir de ésta, surge 
su concepción particul:!.r de la mecánica y íormil de 
los ciclos. 

Este Ultimo aspeclo de la as1ronomfa antigua 
parece no tener acuerdo entre los estudiosos del te-
ma. 

En el siglo XVI, Mui'lozCamargo (citado por 
Lemecier.1986 .131) escribió al respecto: " ... no al­
canzaban que el mundo era esférico ni redondo, sino 
llano, y que tenia su fin y rema1e has1a las costas del 
mar y éste y el cielo era todo uno y de su propia 
maleria". La leyenda de Quetzalcóad nos relarn, por 
otro lado que, " ... (se dirigió} a los confines del mun· 
do, hacia el horizonte donde cielo y tierra se unen" 
(Sejourne:l962, 56). 

En opinión de Lemecier-Rumayor (1986, ~6 
-47), " ... el numero cuatro, presente en la cos­
movisión primitiva condujo a la asimilación de las 
cuatro regiones del mundo (F-1.16). 

"La di ... ision cuatripartita como p:i.rte tam­
bien de l:i cosmovisión de la astronomla primitiva de 

UNA\I 

ASTRONOMIA PREHISPÁNICA 

los que observaban 
el cosmos y los 
astros a partir de 
una lierra que •teian 
plana. 

"El sitio de 
partida de la a.s­
tronomfa mesoa­
mericana no es el 
punto fijo de una 
estrella, sino el mo-

l F-1.16 vimientodel Sol; no 
es estática sino dinamica y parte del movimiento 
dim1mico del Sol de este a oeste, que divide a la 
Tierra en dos panes, 11 la derecha y a la izquierda 
de caminar del astro. El punto más alto de este 
caminar permitia completar la divisiOn bipartita 
en una cuatripartita, gracias a instrumentos tan 
elementales como el gnomon (G). Este viejo 
artefacto astronómico marcaba una linea 
perpendicular sobre la linea oriente-poniente y 
dividia la Tierra en las cuatro regiones de la 
división cuatripartita. 

"Utilizando instrumentos de mira, 
m:ircaron en el horizonte terrestre los puntos 
exlremos de este movimiento lateral del Sol 
durante un al'lo, y anclaron sus cuatro regiones a 
estos puntos solsticia1es de la Tierra, que llamaron 
esquinas o ángulos, indicando con esta misma 
palabra que su tierra segula siendo plan•"· 

Como idea opuesla a est::i. concepción de la 
tierra plana, Anthony F. Aveni (1981, 170} estudia 
lo que se llam:i. AraueOjl"itrooomla 1rookal y 
concluye que," ... una semejanza. oculta ha surgido 
de este breve examen de tos sistemas astronómicos 
de las culturas tropicales indlgenas. Afirmo que 

(12) E1 inhrn•nlt Hl\tlar qut muchOI 
ob11rv1lonot ulronómkot dt laactu.Ild.du 
.,ncutnlr1m ubicado11n lot mi1mo1lu¡•ru1n 
qui nuutrti1 prtdtcuore1 ttaliuron 1u1 
actividadu utronómku (Avtnl:lll84). T.I 
n el cuu d .. un proyedo dt la Soc\td..d 
Allrtin6micr.1e Mbko qut dtt.ldib mo11bru11 
ob1n·v:.tori? ulron6mko to la tima dtl Cirro 
Gordo, tn el Valle dt Tt01!hur.c&n. 

F·l.16.· D1vit:..,neuatripartil• (Dibujo 
G Gunr~:<> f··.;:ú11 L~mecicr:1986, 47, O¡. S). 

GNOMÓN. Instrumen10 para determinar la altura del Sol y 
de la Luna, partieodo de la longitud de la sombra proyectada 
en el suelo por un objeto colocado en posiciOn vertical. Evi­
dentemente esta sombra es nula cuando el Sol incide 
perpendicularmente y se va alargando a medida que el Sol se 
aleja de dicha posicion. En este hecho experimental se basan 
lo relojes de Sol. Herodoto atribuye la invención del gnomon 
a los babilonios (El Universo:l983 no. 143,4), 
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el circulo del horizonte y el eje cenit-nadir cons­
tituyen \a base organiuniva subyacente a la ob­
servación de cada uno de los sistemas tropicales que 
hemos discutido''. Aveni presenta la astronomia 
mesoamericana desde la pcrspectha de la 
nstronomla esfér\ca moderna ( F-1.17 ), 

Por el momento, no sabremos cual de estos 
puntos de vista opuestos es el correcto pero de­
bemos considerar con mucho cuidado la geografia 
mesoamericana teniendo en consideración Que el 
molde del temperamento y de la mente, es el 
resultado de la accl6n del hombre ante su medio 
ambiente. 

En MesoamCrica, en el momento de 13 con­
quist:i, se consideraba que el cielo es1aba compuesto 
de trece pisos o como una especie de escalera pi­
ramid:il de trece gradas. 

La forma de 13 pirámide mesoameri.:Jn:i 
"del culto a las alturas'' p:irece eitplicarse por esta 
concepcion del universo: residiendo en !:is c:ipas 
superiores, el dios no puede ser adorado al nhel del 
suelo, de donde surge la necesidad de elevarlo. En 

F-1.17.- La ,.r1raetlut1, d1 &(111rdo a la mod1ma 
eoncepd6n &1lron6mka h1rt'dada d1 Europa {Broda:l9f.6, -;'6, 

fir.2). 

f•t.111.- Conupd6n lndlrena d1! mundo: la tlun como 
•p•do cantral rodeado de l&1 cualro rei\on" eon lot diou1, 
colotH, a.nlm.Ju toUmh:oe, lle., que u In &1\rnan 
(G1ndrop11070, 40, ns. 46). 

cuanto a t::is gradas en que suele dividirse la pi­
rámide, quiz1 simbolicen, de acuerdo a esta misma 
concepcion, tas cap:is o planos superiores como in­
feriores, en donde moran los dioses, estando la tie­
rra misma dividida en cinco regiones: un espacio 
central donde viven los hombres, y cu:itro puntos 
cardinales, cada uno de ellos colocado bajo el in­
flujo de uno o varios dioses, con su color magico 
y su animal totémico; y alhi en lo alto del universo, 
cerrando nuestra pirá.mide ideal, reina la parej:i 
primordial, la dualidad suprema (F-1.3 e 1.18) 
(Gendrop:\970). 

11wo<ar<1oya 
HwiUolollG<hlli 
M<HYobOC:l'o<ll 

~ su• 
Sold1mt<1•od!:i 

cumo 

colib•l / 

º"º''""º"! 
"'~'ª 

Tuco!l•pato 
MlclloMu~1'!1i 

HOlTE > 
h~o 

V!o le ~tro J----"" Cgy•la 
, Sol "ª''•nle 

"'º'"dodt 
lo1hombtH 

,/ º"•1Jalt6e1ITii1lac ~ 
/ lloloc:an 

/ • ~· o'-o• ca~<t 
/ ro;a UIE qwtllDl 

/ ... 
F-\.18 

Los alcances que se lograron en t,.tcsoa­
mérica en materia astronómica fueron notables. 
Esto adquiere especial relevancia si consideramos 

Oritn\Klón 
.. tronOmkaen 

TtolihuKILn 
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que la mayoria de las observaciones se realizaban 
a simple tlsta. En códices existen representaciones 
de algunos instrumentos astronomicos como los de­
nominados ''palos cruzados" y/o "piernas cruza­
das" ( F-1.19 ). El primer signo es considerado co­
mo la representacion del dispositivo astronomico u­
sado por los sacerdotes de Mesoamerica para ob­
servar el movimiento de las estrellas. Caso ( 1960 
y 1964) interpreta este signo como "observatorio" 
o "instrumento astronomico". El signiíicado de las 
piernas cruzadas no esta claro, aun cuando pic­
tóricamente parecen funcionar de la misma manera 
{Hartung:l977). 

Con estos rudimentarios instrumentos los 
astrónomos antiguos lograron comprender. entre O· 
tras cosas, el comportamineto de Venus en el ÍÍr· 
mamento y regis1rarlo en tablas, como el Códice 
Dresdc o el Códice Grolier( F ·l.20) ( JJ). El papel 
del planeta Venus en la simbologia es precisamente 

(13) El Códic• de Dr1adt" unod1 lo1 cl>dicu mayu m•Jor 
conccldo•. Actualment• 11 encuentra •n la S&eh1i1ch1 Landu· 
bibliothtk, tn Dn1d1, R•pilblica Dtmo<:ritica Alemana. Pni· 
vi1n1dtl1ur11t• dt Mfxico y Guatemah. o d1 la n(itm urcan1 
a Chich4n ltd. y Ju• daborado•n 11 poltdidco. El Códiu Gr11\i1r 
u localiu. en el Muuo Nacional dt Antnipo\0¡11. dt Mu.ko. 
Proviene de la parte norlt del .-lado de Ch!apu y íu• elaborado 
h.mbi4n en el po1tc!Mlco (lwanio1w1ky:l985). 

;'-1.19.· Pillo• y piernu cruu.doa 11¡ún Z11ia Nutall. En a, u 
u.plit:a el 1.110 de la tdificacl6n como hmplo aolar. Ol»1rv1n11 
lu Htrtl\..., ••lheridu a la parte po•hriot y un1 mu •nmtdio 
d~ l:u 11\M:u cru1adu. Lo1 paloe cruu.dot1 aparecen 
daram1r.l1 en by c. Una fi¡ura h1.1m1.na Hdenh apatte• 

1JObn d templo d• d y d•ntro d•I •, con tu plemu cl'\l1adu a 
manltt. d1 \01 pt.lot cruu.dot {Tompldn.:1gs1, 30!!-'°7, Op. 
u,12,20 1 22). 
F-1.20.· Códice DRJd.1 {•)y C6dk1 Grolkr (b) 

21 (Tompkin1:1!181,2'H,29&). 
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representar ese 
movimiento cir­
cular que condu­
ce periOdica­
mcnte al pais del 
Sol, después de 
un peligroso pa­
saje por los abis­
mos tenes tres 
{Sejourne:l 962). 
Sabemos que este 
ciclo esta intima.­
mente ligado al mito de Quetz.alc03ll y a la 
elaboración del calendario relati\'O a ese planeta, de 
584 dias, que funcionaba en concordanci:i con el 
calendario ritual de 260 dias y el solar de 365 db.s 
(14). 

Vemos aqui la importante interrelación que 
existl:i en1rc astronomla, religión y catendirica. Es­
tas ciencias estaban fusionadas bajo un solo 
concepto. Estos elementos cientificos estaban en las 
manos de especialistas mesoamericanos y era tal la 
necesidad de unificarlos que nisten evidencias de 
reuniones o congresos. En Cop:in hay relieves que 
conmemoran reuniones de astrónomos, y en 
Xochicalco se recuerda en la Pirámide de 13 Ser-

(H) Cad• U: a/'wto eolncldtn lo• lro calendario• (Trejo, 
comunicad6n ii-~nal). 5 rtvo\ucionu tin6dicu d• Vtnut 
equivalen a 8 al\OI .... .,. h1.&b: 5 x 58<1=8 x 365=2,9:ZO dlu 
(lwanlu1wt'17:1985). 

(Ui) Conc!UJ• Mam.1•1 Alvaro (1986): "I• .. tronomla u la 
c!.ne\a mU ant\¡ua de la hlttoria dtl hombre J, tin 1mbar10, tt la 
eltne\a qui impu\n y abr- nU•Vot dcnoltro• al ruturo de I• 
hUmlUlldad." 

F-1.Jl.- R.un\ont1 o con1te&{)ll citntlficot •n Metoamfriea. 
a.• Altar Q de CoplLn: cuatro ... tr6nomot mirando 

hada la fKha d• rut~b calcndlLrica ti cabi.n 10 mol 
{Carl~n:197T, 1:1-t, Ílf.1.1). 22 

pienle Emplumada, un congreso en el que par­
ticiparon may:ll, zapotecas, totonacas y los he­
rederos de la cullura teotihuacana ( F-1.Z 1) (Or­
tiz.:1987). 

La evidencia arqueológica demuestra que 
el calendario, como derivación de la actividad as­
tronómic:i era uno de los rasgos constitutivos de 
la civiliz.acion mcsoamericar.a (Brodxl986) (15). 

El surgimiento paralelo de la observación 
astronómica, los calendarios, las matcmaticas y ta 
escritura tiene que 1elacionarsc con los procesos 
socio-económicos que durante este mismo pe­
riodo llevan hacia la configuracion de la sociedad 
compleja en MesoamCrica. 

b.• Saurdolt1nmedio 
d1ondu\n.clont1 
eerpcnUn ... , •n 
Xoc.hica.lco 
(G•ndrop:l~O, 160, 
fi¡.183c). 

Gilrocaltndático 
lndic.ndo 

potib\emenl• una 
modlficac\6n •a l• 

crono\o¡ta 
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.•RQUITECTURA PREHISPÁNICA. Pm cstu­
dfar las i:aracterls1icas y cuatid3des de b arquitec­
tura prehispánica conviene, ante roda, tomar en 
cuenta, como ya hemos visto antes, que es1os 
pueblos 1uvieron un desarrollo al margen de los que 
originaron nuestra cultura occidental )' que, en 
razón de su mismo aislamiento, no pudieron contar 
con esa posibilidad de intercambios mu1uos que 
tanto contribuyó a Ja evolucion de las c:iviliuciones 
orientales y occidentales (Gendrop:l970}. Es por 
ello que crearon una cultura, en !oda la cxtension 
de la palabra, con caracleristicas propias y 
panicularmente, trcaron una arqui(cctura con 
caracterlsticas mur cspntf1ciu. 

Dt esta manera, surgen en Mesoamérica, 
cons1rucciones inequívocamente arQuitectónkas, 
ya que reünen una técnica constructiva y una 
finalidad estética superior, siempre en conlaclo 
con eJ paisaje y su' formas. 

Existieron en Mesoaméric:i, fund:imen1al­
mente en el periodo denominado "clttsico", tres 
focos b:isicos de difusión: el lr'3!le de Oaxac:a, el de 
México y el áren maya, en los cuales se des;irroll.:in 
estilos propios y diferenciados en la forma 
arquitectónica, con curactcrlsllcas est~tkas seme­
JttrUes que integran c-1 eslllo ¡entral mcsoamer1ca­
no. Esto fu~ posible como producto de sociedades 
organi~das teocráticamente, en I:! que la indivi­
dualidad del arquitecto encontró lugar a un::z 
subordinación a los fines generales que la sociedad 
dicta a trav~s de sus necesidades complejas. de 
orden ritual y litUrgico. 

La continuidad del estilo particular en cada 
área se lleva a cabos.in 'Vacilaciones 'I .siguiendo una 
lenta ''ari::icíón que no permi1e m:inifestaciones 
almmenle diferenciadas. 

l.INAM 

ARQUITECTURA PREHISPÁNICA 

El volumen, la masa y la dimensión de tos 
edlftclos parecen lmpontrse sobre otros recunos 
mls elaborado.1 ial como la concepción espacial 
externa. 

Todas las grandes civíli:mciones de Mesoa~ 
mérica se organiuiron en torno a sus centros 
ceremoniales que, mis Que ciudades propiamente 
dichas, eran esencialmente cenrros religiosos y 
cívicos. Agrupaban tos templos y sus respectivas 
pirámides, las plazas y plataformas de5tinadas 3 l:is 
procesiones, d::inzas rituales y demás ceremonias 
religiosas. Contaban a veces con pafacios y 
residencias para aloj:ir a las autoridades relígios:is 
y civiles; ediíicios para la administrací6n, la 
enseñanza y el ejercicio de algunos oficios relacio­
nados con el culto; canchas para e) jueg.o de pelota, 
y espacios abiertos para llevar a cabo el intercambio 
comercial: el tianguis indigena. Es esta, en general, 
la parte mas ap:irenle y mejor conservada de las 
zonas arqueológicas. Completan J3 ciudad habita· 
ciones de menor ímportanci3 {arquitectónica, no 
social) que se extíenden en una grnn superficie en 
si1ios mas alejados del centro. 

Las ciud:ides construidas en terrenos pla­
nos ofrecen distribuciones más simCtrlcas que tas 
Que Jo fueron en l:u montañas pues en es1e caso, fue 
siempre necesario regularizar su rorma. Cuando se 
encuentran en Jug:ires planos, los edificios se 
distribuyen a los lados de largas avenidas, 11 veces 
formadas Por una sucesión de patios o plazas 
rectangulares limitados por plataformas (F-1.21). 

En la zona maya, c:on excepción de aquellos 
lugares a los que llego la inílueneia de las culturas 
centrales, 13 concepción de la ciudad es distinta en 
cuanto a .!u distribudón; c:ui siempre l<1s monu~ 
mentas son mas finos y mas ornamentados; se 

F•l.ll,• C•nlro urcmonl.J dt lh11ddo, 
Míth, (Gtndrop:J~70, 208, f'lc. Zl2a}. 
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agrupan alrededor de patios formando cuadrangu­
los que se van ligando unos a otros, comunicandose 
por fos angulos ( F-l.1J). 

Las calles, en la mayor parte de las urbes 
imporcantes, estaban bien trazadas y pa.,..jment;idas. 
Los desagOes se haclan por medio de caños que 
salían de los parios de los edificios, que desaguaban 
a su ••ez en otros que se enconuaban en las calles 
y que conducían el agua fuera de la ciudad. 

El esfuerzo que significa la construcción de 
estas ciudades es ran grande. que solo se e.-:plic.1 por 
una organización de trab:t­
jo muy avanzada y por una 
numerosa poblacion o, en 
su defecto, por un largo 
transcurso de tiempo que 
debió haberse necesitado 

F-1.U,· Pl1.no ditl untni de la 
eluda.el d• Tihl (G1ndrop:IP?O, 
9%,{i(. 1JO), 

f-1.U.-P1.notlfnit1.Urod• 
La v~n11., T .. buco 
(Gu1drop:lP7D, 34, fi(, 40). 
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para su total edificación. 
Con los olmecas :i:parecen los primeros 

centros ceremoniales planifica.dos. Hasla donde 
llegan nuestros conocimiento5 :muales. fa arqui­
tectur:i. religiosa se inicjo en San Lorenzo Tenoch­
titlan, que tuvo el primer cenlro ceremonial 
conocído, con caracteristicas. que vemos ya clar:i-· 
mente deíinidas en La Venta (F-1.2-1). 

Los edifidos de La Venta eran simples 
construcciones de barro posiblemente recubiert:u 
de piedra formando un conjunto arquilectónico 
orientado de norte :i sur. 

Con los centros ceremonfales de San Loren­
zo y L:i. Venta '·emos, pues, asentados por vez 
primera, algunas de fas bases que seguirian imoe­
r::indo a traves de mas de ••eínte siglos en b 
arquitectura me!oamericana: P.I uso de la pJumlde 
truncada como basamento para el templo, y la 
ubta dlsposlclon d~ plataformas y escallnafas que, 
junio con los templos, Integraban las plazas. Esta 
particular capacidad para manejar Jos grandes 
espacios abiertos, de acuerdo con determini.ldos 
ejes o segün decerminada orientación,)' en combi­
nación con las masas de los edificios, será siempre, 
por cierto, una constanlc cultural en la evolución 
de esta área cuhurat. 

Es precisamente en sus espado~ cxfcrlores 
donde se manifies1a. en forma genial a veces, la 
conciencia espacial del Mtlico antiguo: grttndes 
pJaz3s dedicadas a las ceremonias, enmarcadas por 
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escalinatas y plataformas de \os templos; grandes 
ejes visuales; equilibrio en la relación de grandes 
volúmenes, en la correspondencfa entre los edifi­
cios y las plazas. 

Los arquitectos de la zona maya, entre otras 
caracteristicas importantes, tomaron siempre en 
consideracion el efecto de tui y sombra y la 
poslcloo de sus edlCiclo1 en relaclon con los puntos 
cardinales (B\om:l946). 

E? estudio de la orientación en bs ciudades 
prehispánicas es motivo de in .. ·estigacion debido a 
que muestra muchos puntos en común en toda 
Meso américa. 

En la región central de MCxico, y en los 
lugares en que se elllendió la iníluencia de su 
cultura, los ejes principales de distribucion no 
estan e~actamente orientados. sino desviados-se-

-1.2 

F·l.15.· Dla(fama poh.r que mue1tra l• di1tributl6n d• l011 
eJu de \ot untro. e1remonlalu de Muoamtr\ca, re1p«to al 
norte Ulron6mlto (AHnl:l!;¡77 .. 24, íl1. J.l) 

gUn un ángulo que ..-arla, pero que se aproxima a 
17 gr:idos del este al norte {por ejemplo, Teotihua­
c:1n, Cholula, Tula y ChicMn-ltu). 

En c:imbio en el sur, J:i. orientacion casi 
coincide exactamente con los rumbos astronómicos 
(por ejemplo Uaxatün, Tikal, Nakum, etc.). 

La exepción a esta regla la constituyen 
aquetlas ciudades situadas en lugares en que los 
accidentes del terreno oblig:in a una distribucion 
que no permite conservar una orientación determi­
nad:i {Gendrop:l970). 

Uno de los m:ls desconcertantes hechos 
relacionados con la orientación de edificios en 
Meso:imerica es es:i. desviación hacia el este del 
norte, fenómeno que aparece en toda Mcsoamerica 
a lo largo del tiempo ( F.J.15). 

Divers:u explicaciones han surgido ante el 
problema de la orientacion en la t.onas arqueológi­
cas mesoamericanas. 

Los edificios orientados hacia el este o el 
oeste, revelan direcciones claramente rclaclonadas 
con el curso del Sol. Era forma no solo de venerarlo 
sino tambien de alentarlo en su carrera, impidiendo 
que durante 1a noche lo devoraran los tigres de las 
tinieblas (F.l.J6). 

Las posiciones del Sol en el horizonte 
durante los solsticios y los equinoccios asi como el 
transito cenital eran evidentemente referencias 
importantes, (Aveni:l977b) aunque en el Altiplano 
no se han identificado ha5ta ahora estructuras que 
registren la posición solar en el horizonte exacta­
mente el dia del equinoccio (Ponce:1982). 

Actualmente es aceptada la idea de que en 
ta arquitectura y planificación precolombinas ln­
ter11:nt1n c.onslderacloncs de tipo astronómico 
(H:irtung: 1977a). 

O:itnt.d6n d• la 
pirlmlde d• Cholu\a 7 

1u\1l11la, h-.c.la\OI 
101lt\eJ01. 
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F-1.26 

Considerando la profunda dedicación de 
estl s,ente hacia el llevar calend:uios, un arte que 
solo puede desarro11arse a partir de obser,·aciones 
as1ronomicas, parece lógico que las lineas de 
reíerencta astronómica fueran incorporadas a su 
nrqultectuu (Aveni:l977b). 

Estas teorías pueden suponer que \:is orien­
taciones son un medio para íijar y llevar un 

F·l.2ll.- Re1:onido del Sol in\°" mund~ 1uptrfor o de la lu11 
lnftrier o c!.t l., Un\1b\u (G1ndrop:l970, 40, fil. 46) 

calendario 11gricol:!.. 
Escalona Ramos (1940) mencion:i. 

que las orientaciones ••:irian con el tiempo 
a razón de un grado cada 260 años con lo 
cual, dice el investigador, se puede deter­
mina113 Cpoca aproximada de la fundación 
de la ciudad o de la construcción de un 
edificio, sabiendo la orientación de su eje 
principal. 

F. Tichy (1978) en 1976, al in .. ·es­
tigar ta region de Puebla forma tres fami­
lias de distintas alineaciones, con lo cual 
propone que las 'iariaciones en las orienta­
ciones responden a un modo angular me­
so:i.mericano de 4.5 grados como veinteava 
parte de 90 grados, submultiplo ideal de un 
sistema vigesimal. 

Los ejes de la orientación pueden 
funcionar tambien para rclaclonar al cen­
tro ceremonial con sus alrrcdcdorcs o, aün 
mas, con otras ciudades. 

Por ejemplo, el eje norte-sur de la 
estructura de Teopanzoko cruia por los 
siguientes sitios: principia al sur en el cerro 
Acatlipa que contiene restos arqueológicos, 
sigue al norte por la piramide de Teopan-
10\co, continúa mas al norte por el volcán 

Tres Cruces y termina en la piramide de Tequipa, 
al sureste del pueblo del Ajusco uniendo de esta 
forma tres sitios arqueotogicos ( F-1.27 J. 

tste tipo de unión no es única en el 
Altiplano ya que Teotenango, Cuicuilco y la 
Pirámide del Fuego Nuevo en lztapalapa son unidos 
por un eje solsticial. El mismo caso es el eje que 
une Malina\co, la Piramide de Palpan de Barrada 

Di•1r•made 
oricnhei6n 

muoamtrkanou¡iln 
Tithy 
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y Xochic:alco. 
El significado de esta unión, quiza símbo­

lica de sitios arqueológicos de diferentes époc:is 
culturales no la sabemos pero se duda que sea 
circunstancial {Ponce:J9&2}, 

Dentro de los mismos centro~ ceremoniales 
enconlramos algunas ejes o Hne:i.s visuales que 
logran una integración yil sea en si mismos o con 
sus alrrededores. 

Las estelas, aliares, plataformas }' 01ros 
monumentos o p:ntes de éstos pueden h:iberse 
usado como puntos de referencia para line::is 
visuales, a 'o'eces entre es1os mismos elemen1os. M::is 
frecuentemente, las lineas ... isuales comieni::m en la 
entrada de un templo. De ahi pueden conducir a la 
entrada de Olro edificio, y estl linea visual cener 
una dirección diferente de 13. orientación de 
cualquiera de las dos cs1rucluras de referencia. El 
taso de los grandes templos de Tikal es un ejemplo 

F-1.21 
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de esca (1w F-7.11) (Hartung:l977). 
Flannery (1972) y M::i.rcus (1973) han 

sugerido que algunos centros mayas parecen eJ.hi­
bir una sencilla relación geamClrka con otros 
centros cercanos. Los centros secundarios est1m 
espaciados casi igualmente en un arreglo con forma 
de celosi3 alrrededor del centro primario. Asimis­
mo sugieren un d:seito estructural en gr::m escal:J 
con cuatro e.apicales regionales que simbolizaban la 
visión cuaitidimensíonal maya del Universo. Por lo 
tanto la cosmolo:gfa, resumen los investigadores, 
pudo haber jug3do un papel impornm1e en la 
organizacion lerriroríal a gran escala de Jos m::iyas. 

Respecto a la planificadón de los centros 
ceremoniales, hemos supueslo que la religion haya 
jugado un papel decisivo. En erecto, la elección de 
un lugar para construir la tapital sagrada. es 
de1erminada po:r procesos originados en un com­
plejo sistema de creencias cosmológicas. La 

.J.·=-···· 
'·-·-

---=; 

1-1.21.- Unión dt •lllot. uquit0l6ckot. rnordl11nlt 111• tltt d• 
otl•nlaclón. Rtcf6n untr&l dt MU.Jco (Ponu:1Hl, plano 1). 

27 
F•J.2&.· Tit0pU1~!«1. El tJt d1 la t1\ruciura prinelpaJ n.11.~a 
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naturaleza divina del lugar elegido para erigir una 
ciudad sagrada podlaser revelada a través de ciertas 
señ:iles obtenidas del cielo o en l:l tierra: ta 
dirección de la brújula magnetica, Ja presencia o 
ausencia de ciertas plantas o animales, el paso de 
un panicular cuerpo celeste por el cenit, etc. 
(Aveni:l980). 

Es muy probable, tambien, que sutiles 
consideraciones del medio ambiente, pudieron 
haber jugado un papel decisivo en la orientación y 
colocación de la ciudad o los edificios. Existen 
muchos lugares cuyas caracteristic:i.s de trazo, 
ubicación y realización arquitec1onica estan re!J­
cionadas con ciertas condiciones de tipo orogr.ifi­
co, por ejemplo. En su construccion indudable­
mente algo tiene que ver que el eje de una 
construccion apunte a un cerro y que cs1e sea, 

28 
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1:i.mbien, referencia a la ubicacion de un cuerpo 
celeste, generalmente el Sol, en una fecha 
determinada (F.l.18). 

La arquitectura ceremonial en la AmCrica 
antigua tiene un caracter esencialmente solar. Es 
por ello que, en la mayoria de los casos, sea el 
edificio consagrado a la deidad solar el que 
determine ta orientacion de todo el centro ceremo­
nial (y, en algunos ca.sos, de la ciudad civil 
también). 

La definición de un sitio para et estableci­
miento humano pudo ser innucnciado por una 
combinación de muchos factores entre los que 
podemos citar los estéticos, climáticos {dirección 
del Sol o vientos domin:intes), de pesca y caza, 
abasto de agua y la necesidad de defensa militar, 
entre otras, pero evidentemente t:imbien gcogr3.fi­
cas y calendáricas. Si algunos centros ceremoniales 
se hubieran situado un centenar de metros al norte 
o al sur ya no cumplirian ciertas condiciones 
calend3.ricas de su registro sollr (Aveni:l980 y 
Ponce:1982). 

El arquilecto Horst Harlung (1975) de la 
Universidad de Guadalajara, ha en listado algunos 
patrones arquitectónicos lógicos o claves para 
reconocer lineas básicas de posible interés astronó­
mico en ciudades arqueológicas: 

(a) Lineas trazadas con pintura o talladas en 
picdr.i o el estuco. 

(b) Paramentos o fachadas verticales, o la 
orilla de una ventana o puerta vi~ta desJc un punto 
fijo (F-1.29). 

{e) Ejes horiz.ontales y/o ,·crticales. 
{d) Lineas entre elementos esculpidos. 
(e) Disposiciones arquitectónicas desusadas 

en un:i construccion o grupo de edificios (~·er F-

d p!co tur dtl C.1TO dtl Air-e. El Sol H rtri•lrado ti 19 d1 
Mat•o, cu:i.ndo M ocuU• •trM de Hh CtlTO (Ponct:Hlil, :J.I, 
folo9). 

F·l.29.- Ch!thfn·lhl, ju•ao de P"lot•. Con ori1ntad6n d1 
17 ¡ndot n¡\ttra ti Sol d 4 de M•10 1n fomn lnhr10.nh • 
travh de 1u1 an:ot o ahu. IJUP"rioru en 101 mul'Qt lahnlt• 
(Ponu:198l,49,fot.o 19). 
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7.21). 
(f) Elementos na­

turales o artificiales en un 
horizonte distante. 

(g) Líneas tral.'.1-
da.s perpendicularmente a 
la puerta de acceso o ra­
chada de un edificio, 

Estas líneas, una 
vez determinadas. astro-

UNA\I 
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nómicamente, pueden ser LIEiJil•li!llBB••••• utilizadas para de1ermi- F-f.30 
nar la ubicación de los 
edííicios. 

En el MCxico 
Antiguo, Ja pirámide es 
mas bien un:i superposi­
ción de elementos tronco­
piramidales o v:iri:mtes {3 
diferencfa de l:i pir3mide 
egipcia que es. geométri­
camente h:tblando. una 
\'erdader3 pir:\mide). sir­
viendo de b:i.samenlo al 
templo propiamente di­
cho que se h3ya en l:! 
plataíorma superior y al 

Todo lo an1erior nos hace pens:u que los 
conocimientos astronómicos y calendáricos dcbie­
ron aparecer en el Altiplano antes de l:i erección de 
los centros ceremoni:Jles, ya que son numerosos los 
sitios arQueologícos con evidcmes implicaciones 
geogrMicas, astronómicas y calendá.rica.i;, Que 
muestr:Jn seOales de ocupación :rn1eríores a l.:i epoca 
de construcción de Jos sitios de culto. 

Es en el preclásico superior cuando apare­
cen ya ciertos rasgos: disllnlhos de la :uquitectura 
prehispánica: comp:ictación de los basamentos y 
plataform:is de b3rro, elabornción de ::idobes seca­
dos al sol. extracción y corte de piedras, uso de 
argamasa como aglomerante, recubrimiento de 
piedra y estucado para protección de construccio­
nes. índicios de escJkras, de pilares, etc. 

Mesoamcrica, en efcc10, como codo eomª 
piejo cultural importante, supo encon1rar su propio 
lenguaje arquitec1ónico, creando la plrámldc escaª 
lonada, que pronto se convertirfa en un elemento 
insep;uable de toda constrllcción religiosa ( F­
UOJ. 

Esta tiene su origen en los bas:imentos o 
plataformas de t:'Q.:a altura Que duranle much.o 
1iempo tuvieron plredes verticales. Los basamen-
1os de ma)'Or imponancia :iumenlaron su tamaño 
constantemente. Debido a que estaban construidos 

que se asciende mediante una o varias escaleras. 
Su finalidad primordial es, evidentemen1e, 

realzar la im:tgen del dios, colocada en el interior 
del templo, donde sólo los s:icerdotes 1icnen acceso, 
o en la pl3.taforma del mismo, de donde result3 
visible a la multitud de fieles contregados al pie de 
l:l piramide. 

Estos edificios esrnban relacionados en el 
tiempo; eran planeados. p:ira el uso especifico 31 que 
servían. Gene:ralmen1e, los edificios en\n al1er3dos 
luego, conforme cambbban las opiniones res~cto 
a. l::i religión y los ritos, o aun debido a ta decisión 
person:il de un gobernante { 16). 

La altura de tos basamentos no permitia 
hacer escaleras muy cómod:i.s, que hubieran tenido 
Que sobresalir exagerad1men1e en la p:1r1e baj3, de 
manera que casi siempre los peraltes son muy 3ltos 
y las huell3S, en relacion. estrechas, formando así 
Jo que conocemos como la escalera int~rlida, caso 
curioso de la arqui1ectura mesoamericana (\·er F-
131). Algunos in~·cstígadores piensan que istas 
fueron cons1ruid'3S deliberadamente de Csta forml 
para evitar el ascenso de frenle al templo Que estaba 

con un nucleo de piedras y tierra, se presenló el : .. ~.-.: .. -~ •...... , 

problema de o~~~ner la resistenci:i necesaria para .~_-il:.···.·'_"_:r·. ' ..... ., .. ··_,,._ ... ·_-.·. ·:,. .. _ ~_· .. ~_:,; ... , soportar el peso del edificio que ocupaba la parte , _ ,,, 
aha. Es1e probl~ma se resolvió dando a Jos lados 
di! los bas:1mentci una inclinación cercana al 3ngulo 

(16) fJ11 hillciñ•· 
dGtHp•l'l'llnotdiuqut 
•n la a.niip• T111C1tf\li· 
tl-.n, •I Rirr Mtdnum• 
qulao dU:po1111 •Uprin· 
dpJi<!mplod•rnodot&J 
qui 11 S4lul,.,~,.,... 
•nl~l'Qllinocdatporla 

p.n• m•dl• de la con•· 
tnici:iOn,y qtlt ~1.n.ndo 
~al'.'QUiltcto.-ftaU.1•­
n:>n e.ntu primtrlntenlo 
fue.ron obl!¡ado. •de­
rruirlo f tt1d11nuio. 

de reposo de tis tierras, lo que prestaba una 
c~1:1L:id:-d ma:cr (M;uquina:l964). 19 -;'f· 
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en lo allo. Ascender así se consider:i.ri:i como una 
falta de respeto h:icia ti. 

Por otro lado, la.s dimensiones de los 
templos en lo alto de las pir3midcs son en realid:id 
pequeñas, con relación a los basamentos, aún 
cu:mdo a "eces parecen mucho mayores, debido al 
empleo de elementos decorativos (1·er F-5.lJ. 

Los diversos tipos de basamentos o pira­
mides son el resultado de la 
combinación de la plala­
íorma de paredes .,.·ertica­
les, y el talud, para evi13r 
el resbalamiento dc tierras. 
Asi encontramos el basa- :· 

del talud -como elemento sustent:mte- y el tablero 
-como elemento sustentado- es común a todas las 
cuhuras prehispánicas, sólo que cada una de ellas 
emplea estos elementos de manera distinta y en 
proporciones distintas (Flores:t962) (F-J.l). 

Todas proporciones guardadas, el t::iblero­
ta\ud representa para la arquitectura prehispanica 
de mesoamCrica lo que son, para la arquitectura de 
tradición griega, los "órdenes clásicos" (F-1.JJ). 

El binomio tablero-talud hastJ. hace poco 
tiempo se había considerado como de creación 
tcotihuacana pero, segün parecen demostr:ir explo­
raciones relativamente recientes (Garcia:l973), 
realizadas en la region de Puebla-Tlaxcala, en sitios 
como Tlalacalec:i y Tetla, se han localizado los 
ejempos mas antiguos, hasta ahora conocidos ( F­
f.34 ), del tablero-1alud. Las fechas arrojadas por 
los ejemplos mencionados (300-200 A.C.) antece­
den por v:irios siglos los casos de mayor anligUedad 
en Teotihuac:in ( 17 ). Ciertamente el tablero-talud 
debi:lmos calific.•arlo con más rigor como tla,;calte­
co-teot ihuacano. 

Pero se puede decir que su innucncia mas 
profunda y duradera se''ª a ejercer en ~!esoamé­
rica al ser adopt:ido por la gran Ciudad de los Dioses 

~ee;~~uacá~ipic(oF -1.3~~ 1 _.::::;;;;.:::!.;,;=.::¡;:"7::;:.:::'':='7':;:::.::...:~::¡:;:.¡;:+=.:;:=-:=::., 
(Marquina:t964). 

La combinación 

F·l.31.- Baum•nlo 
nracttrhlico de la 4poca tllo.lica 
{Ciendrop:J970, S:S, (i¡ 61). 

F·l.31.- Enud10 compa.r•liYo d1 
lotbuam1nt01d1la11..difitlo1 
•rqueol6¡l(o•d•M(rico 

(17) En utu f.chu duapa­
r•c.1• Cukuilco 'I T101\huac•n 
•J>1nu iba 1mu¡lendo. 
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(Gendrop:l98~). 
Respecto a la urquitectur:i. civil, ex.istian 

varios tipos de habitación (~·er F-J.2.1). Primera­
mente los palacios. que ocupaban grandes extensio­
nes de terreno y, las casas del pueblo, aún cuando 
muy modestas, no estaban juntas, sino distribuidas 
en solares. 

Los palacios se construlan de gruesos muros 
de piedra, reforzados de elementos de madera y 
estucados por ambas caras, con murales pint:i.dos en 

f-1.3 

su parte interior. De las construcciones menores 
solo se conservan pocos restos, debido a la 
pobreza del material empleado en ell:is estos que, 
en su gran m:iyoria, han desaparecido por com­
p\e10. Dichas casas se desplantabansobre montl­
culos de tierra que las elevaban arriba de la 
superíicie del terreno natural. 

La forma de techar los edificios est:i 
basada en el uso de estruc1ur.is de madera y paja 
con excepción de 13 zona maya, donde el proce­

dimiento es dis-

En los pri­
meros se emplea­
ron vigas de ma­
dera, algunas ve­
ces de grandes 
dimensiones, apo­
yadas direct:imen­
te en los muros, las 
cuales recibian a 
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su vez morillos transversales colocados muy cerca 
unos de otros cubiertos a veces con esteras tejidas 
y, por Ultimo, un grueso aplanndo de horñi.igón, 
semejante al de los pisos, con la pendiente necesaria 
para el escurrimiento del agu3 (•cr F-4.18). 

Los sistemas de techar, determinaron, como 
es na1ural, diferencias en la distribución interior, 

32 

pues los techos de madera permitlan cubrir 
espacios mucho más amplios, sobre todo cuiindo 
usaban apo)·os aislados intermedios; los edificios 
techados en esta form::i. tienen amplios salones y 
vestibulos alrededor de los cuales se agrupan las 
habitaciones. Un an31isis mas detallado de estos 
aspectos se realiza en capitulas posteriores. 
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PRIMERA PAR.TE: 
TEOTIHUACAN 

Se dlc:e que cuando aún era de noche, 
cuando aún no habla luz, cuando na 
amanecla, dicen que 1e juntaron, se 

llamaron unos a olros los dioses, allá 
en TeollhuacAn. 

Informantes de Sahagrín. Codice 
Ma1rile1tsc de Real Palacio. 

• 

ENERALIDADES. LA 
CULTURA TEOTl­
HUACANA. El gran 
centro ceremoni31 de 
Teotihuacán llegó a 

· -· com·ertirse en una enor-
me metropoli, al lado de las piramides y adoratorios 
se edificaron también, siguiendo una admirable 
organización urbanística, un gran número de pala­
cios y residencias, escuelas para sacerdotes y 
sabios, almacenes y mercados. La grandiosidad de 
la trai:i teotihuacana, con multitud de espacios 
abiertos, calzadas y plazas, se vuelve hoy patenle, 
mirando los planos de Teotihu3c3n que, gracias a 
la arqueología, han podido elaborarse (~·er F-1.8). 
Esa ciudad, donde segün los mitos, hlbia ocurrido 
la transformación de los dioses, fue modelo en el 
que h3bi3n de inspirlrse los furnros pobladores de 
la ahiplanicie. Lo mismo puede afirmarse respecto 
de su arte : pinturas murales, esculturas, b::ijorre­
Jieves y cer3micas de íormas muy distintas pero 
siempre refinad1u. La antigua \'isión teotihuacan3 
del mundo y sus creencias y practicas religiosas 
ejercieron su influencia en grupos de la región 
central y aün fuera de ella. 

Desde la primera época -la que corresponde 
a la construcción de la piramide del Sol y de la 

im 1 

I~ 
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Luna- Teotihuacán se caracterizó por una 'oluntad 
formal hacia lo eterno, hacia lo dhlno (Gendrop: 
1970). 

La ciudad debió haber sido impresionante 
por la monumentalidad de sus conjun1os ). los 
imponentes edificios. Seguramente seri:l la base de 
la atracción estCtica y emocional que durante tanto 
tiempo eje~ la religión teotihuacanl. Su~ h:tbit3n­
tes y visitan1es debieron quedar fuertemente impre­
sionados por aquellos dioses tan poder0sos que 
permiti3n esa grandez.:i.. 

Ciertamente Teotihuaco1n llego a ser el mas 
grande foco de cultura en el altiplano central, pero 
en sus principios recibió iníluenci:LS externas. Se 
advierten claramente las bases prec\1sicas comunes 
a otros pueblos del altiplano, así como el fuerte 
impulso cultural olmeca. 

En el llamado horizonte preclásico o form:i­
tivo, cuya etapa inferior se sitUa entre 1800 y 1300 
A.C., encontramos las primeras evidenci:i.s p:ilpables 
de una civilización sedentaria. Encontramos ya en 
este periodo algunas aldeas de mediana impor1ancia 
como es el caso de El Arbolillo, Tlatilco. y Zaca1en­
co, a orillas de la cadena de lagos que o;upaban 
entonces una gran pane del Valle de ~lé.\i;o. 

En la zona olmeca, una incipiente planifica­
ción a base de mon1ículos artificiales de tarro se 
distingue ya en San Lorenzo Tenochlitlan ente 900 
y 800 A.C. Después de este período estJ ciu·.::hd seria 
abandonada y La Venta pas:uia a ser el centro 
supremo olmeca entre 800 y 400 A.C. parl luego 
decaer y transmitir, quíZJ, el poder a Tre~ Z;i.putcs. 
San Lorenzo Tenochti1hin seria entonces el más 
antiguo centro ceremonial en Mesoamérka. 

Durante el periodo prec\:\sico superior (800-
100 A.C.}las influencias olmecas se extendieron en 

{l) M~c\lln Zcnil (l!#BS, 27) opm1. "St h:i. ?"nudo 
tmnea.m111h que la cu\tur1olmtt1luYo1u ddmi1i..a ¿,!.,¿tnd1 
y Urmlno h1el1 1! 1i&lo VJ D.C., 1in tmt:ir¡~ l\UtYU 
lnY11li&1Cionu11Un1nproct1od1prob1r1uccmlinu1d:i.':!:i.lol1r¡o 
dtt clUlco tvdlo, 1l&I01 VJ-IX D.C." 
F-1.1.- Dl0t dd fu110 o Diot Viejo. 

F·l.1.· AnlKtdcnlu arqulltclOnkOI dt Teol1huacln 
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una forml considerable llegando incluso hasta 
Costa Rica y Pan:tmá y lugares como el mismo 
Teotihuacin. 

No sin razón se ha optJdo por considerar 
la cultura olmeca como cullura m:idre de las 
ulteriores culturascl:isicas. pues a ella se atribuyen 
la m:iyoria de los adelantos tCcnicos, artísticos y 
sociorreligiosos que ocurrieron durante esta 
import:rn1e etapa de transición entre las primitivas 
aldeas ngricolas del preclásico medio y los grandes 
ceniros ceremoniales del periodo clásico ( J ). 

Los elementos culturales olmecJS pasaron 
a formar un fondo com\ln, un rico fermento que 
interpretado posteriormente por otros pueblos de 
acuerdo con su sensibilidad y sus inclinaciones 
propias, daría origen a las grandes culturas 
cl:isicas. 

Los origenes de Teotihuacán parecen 
remont:irse hasta el siglo VI A.C., y es probable 
que su auge haya principiado al desaparecer la 
ciudad de Cuicuilco haciJ el siglo IJ A.C. Se ignora 
la duración de este centro ceremonial, destruido 
por la erupción de un volc:in. Con la ayuda de 
estudios comparativos ha sido posible establecer 
que su fin debe remontarse aproximadamente a los 
últimos siglos anteriores a nueslra era. Como todos 
sus rasgos culturales, cerilmica, Dios del Fuego 
(F-1./J y sistemJS de construcción no re encon­
lrlron mas que en Teotihuac:in, se dedujo que esta 
Ultima debió see;uir direc13.mente a 13. que quedo 
sepultada bajo ocho metros de lava (Sejour­
né: 1984). dispersando la población, quizi hacia el 
oriente de la cuenca de México, hacia Teotihua­
c:ín, 

Cuicuiko se convirtió muy pronto, desde 
600 A.C. o aún antes, en un importante centro 
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ceremonial, levantando et primer baumento de 
piedra de grandes dimensiones conocido en Mcsoa­
mérka: ta fnmosa pirámide tronco-cónica ( F -1.2a) 
que consta de cuatro cuerpos escalonados unidos 
mediante uamos de escaleras 'J' rampas. 

Como antecedente arquitectónico de las 
grandes pirámides de Teotihuac:'in 1enemos. ade­
más de esta tendencia monument:i.I 
de Cuicuiko, el basamento de 
Tlapacoya (F-1.lb). que son casi 
contemporáneos. Ya hallamos en él, 
como observa Piña Chan {1960,27): 
..... la tendencia a la expresión ma­
jestuosa que domina la altura y el 
panorama " y la aparición de algu­
nos adelantos tCcnicos como la al­
farda, las piedras de recubrimiento 
y el estucado. 

Otro antecedente de Teoti­
huacin puede ser el cemro ceremo-

::a~~f1eToJ~m~~:~fa~n if{i;J~~~i~ ~~ .:i.'·~-~·~.,¡· 
distingue por una gigantesca labor 
de edificación de plataformas tron­
copiramidates escalonadas, y por el 
hecho de que 13 mayor de ellas, 
Tepalcayo l, alcania 150 mts. de 
largo. 

El terreno parece, pue~. 
estar propicio par:i. que surja ta 
grandiosa Teo1ihuac:ín (F-1.J). 

Histori:i.dores y antropolo­
gos sostienen que la cooperación de 
mulliludcs de gentes se habrÍJn 
necesitado para construir las dos 
grandes pirámides de Teotihuac:'in, 

1..·B1.1amc11loue1.\011Mlodc 
Cuieuilco, e\ mu 1u11d• el\ Muozun~riea 
1.11tttde la rirárnide ti Sol {Gtndrop.llil70, 
S7,fi&.43e). 

b.· B:uam111to ucalonado de 
T!:i.pacora(Gcw1rop:llil70,36,Cic.•4le). 

(.· Tutom\huoeut, Pu,bl1.. 
[•'n1ct!.L~a .. Tt~aleayo l" !Gt11drop:llil70, 
.'· h; Hb) 

f ' · U\,,{1>e1 ,n de Tcotihuioell.n en \a 
hio' '"'(011i"l9il7,17) 

b· 

lJN.·\M 
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y que esto es indicativo de la preexistencia de una 
gran melropoli con una sociedad estable y una 
autoridad firmemen1e centralizada (2). 

Los cronistas indigenas y españoles que 
escribieron a raiz y después de la conquista no 
incluyen datos de carácter propiamente histórico 
acerca de las características y costumbres de \'Ída 

.·_1 
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PRECLASICO 
F-1.3 

del pueblo 1eotihu3c3no. Estas han podido conocer­
se gracias a los relatos de caraccer milológico o 
legendario que se transmitieron de gener:l:ión en 
generación y algunas crónicas que ba..s3.dJs en estos 
rel:i.tos se escribieron ademis de los d:uos :ironados 
por 13 arqueologia y ciencia\ afines. 

Los pueblos que h:i.bit'lron Teo1ihuacán 
estuvieron organizados bajo un sislt'ma 1eocr:itico 

(2) "Prt(tlnla.d.-. •u• vlejo1 ínfotrnanl•• '"bu ':1 r..U 
•nli¡uo1$><Jb\l.dorn {de Tirotihua.i:ill), h1bl•ron &<uc1 d• :itm· 
pOI qut, H(Íln tl!o1, 'ya nadie puuf11 conb.r, dt \et q1n )'I cui 
n1d11 pu•d• lo'OrdUH'. St ttl"irluon ul a la •pUldtm ;>or Ju 
co1t&t dtl Golf(! d1 Mfxico de un cnipo pona.dor d1 tJt:i. ,._;1..:ra, 
con e:i.ttrdolirf y uobio• que tonoela.n la ctoe:rilura dt \<:oo1 ~'Y.!:1cu 

)' IOJ c6rnpu'Ot ultndat"kot. &u.•''"'"· qui hablan llirpl:i por 
tlrumbodtlPinuco,puaronlucrod•hau.rpabl-.c:lt.n1nt.:n1i1io 
qut u ll..rn1do T11.mo.,,dian ddqu111 hablairn olr»lutntu en 
u!1d6n con \01 m.il0t d1 lo.orirtntJ. Mu tutl1(M1':in ti c--imo 
lulo fltco,ldo por Sr.h•aíin], .truno1 d• 11101 homtrel ~· 

CLASICO j POSCLASICO 

sostenido, por una casta militar, estando divididos 
en es1ratos sociales entre Jos que se encontraban: los 
sacerdodes, con mtu.ima jerarquia, rodeados con 
una numerosa corte y tinicos residentes de la gran 
zona ceremonial, el grupo de artistas y artes:inos 
especialiudos creadores de la arquitectura y el arte 
teotihuac:mos y finalmente, la masa de la población 
que siendo también muy numerosa residia alrede· 

llrmpo1nmc:itQI11 en<aminlan)n h&<ir. T..atihuJ.CiLn qut IM-10 a ~f~~lJilt~~ 
<c:innl"lit1• 1n »n ru.n centro de atrUcllm r1Ji11t-1i" (lnfarma.n-
h1 :1971b). J6 

A11aurb11:1a.d1 
Teotihur.cinctro11•• 

laCa.l.n.1!.delot 
Muertot 
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dor del centro religioso, rep3rtidos en unl extensa 
área. Su principal ocupación erJ b agricultura, 
princip3lmente el cultivo del rnaiz, del cual se 
provelan tambien las clases privilegiadas y que fue 
la base económica primordill de todas las 
civilizaciones prehispánicas de MCX.ico. 

Su organización social hacia una 
diferenciación primordial entre lo que era el campo 
y la ciudad, entre lo artesanal y Jo intelectual. 

Para el cultivo se desarrolló el sistema de 
desmonle y terrazas además de un sis1ema de 
canales como parle de las enormes obras de 
infraestructura. También se cree que u1ilii..aron el 
sistema de chinampas, aprovechando b cercania 
del gran l:igo, 

La artesanía era una de sus principales 
actividades económicas. La ciudad se encontraba 
dividida en barrios: los produclores de cerámica, 

COFi F<(¡_r.C;ON 1 
Gooomar. 
Mor11ntz_ 
Ttiompao~ 

700 

F A s 

iEOT1Hut.t:.P> N 
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obsidiana, trabajo de concha, e1c., estaban 
organizados en grandes talleres semi­
indus1rializados. 

Para su estudio, la historia de Teotihuacán 
se ha divido en cuatro periodos ( F-1 A): La etapa 
llamada pro-Teotlhuacan (Cuaoalán-Tnoyuca) 
dio comienzo en el año 400 A.C. y se refiere a 
pequeñas aldeas aisladas sin gran importancia, 
sumando alrededor de 1000 individuos que se 
piensa eran agricultores. 

Todavia no se puede hablar de 
planificación urbana. Su base alimenticia era 
prob::iblemen1emente acu:.\tica e inician la 
producción de obsidiana, acontecimiento que 
provocó el ascenso económico de lo que seria 
Teotihuacá:n. 

El 't'erdadero prinicipio de Teotihuacán se 
produce en la fase denominada Pallachlque ( J). En 

s """";'" \ N;muo do 
10 Ci1.1ccc:. Hctu1on1u 

... E;T::PE:C 20 r:r--.2 70,000 

• o o 

'00 

• 00 
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este periodo Tcotihuacán se convierte en un pueblo 
grande con mas de 6 kms2 de extensión, al unirse 
las: peque~as aldeas, ocupando el cuadrante noreste 
de la ciudad, con alrededor de 10,000 habitantes. 
Sus habitantes estaban organizados politkamenle 
en unidades tribales. 

Este periodo es considerado como de tran­
sición entre las culturas preclásicas )' clásicas. En 
él se observ:i un cierto primiti~ismo en sus mani­
festadones anisticas. La idea del templo es una 
novedad en Teotihuac:1n, aunque no comparable 
con las realizaciones posteriores. Algunos de estos 
primitivos templos esrabanen el centro del área que 
mas tarde seria la Calzada de los Muertos y que 
desde entonces se consideraría como Jugar sagrado, 
Se cree que en ese tiempo habla ya cuatro talleres 
de obsidiana. Hay indicios de la existencia de 
cimientos de piedra. edificios públicos a.si como 
una incipiente orienlacion. 

La fase siguiente, denominada Teotlhua­
cán l (T:racuJ111H\1kcaodl), ocupa aproximada­
mente los dos siglos anteriores a la era cristiana. Se 
señala aqui Ja etapa del ílorecimiento arauitectó­
nko y del comiec\IO del estilo arlistico carnc1eris­
tico de Teotihuacán. La ciudad aumentó enorme­
mente lanto en extensión como en población. Este 
periodo se caracteriza por su gran actividad cons­
truc1h·a: la Calzad::i de los Muertos aueda traz.ad::i 
en su parte norte con 23 cons.\rucciones a Jos lados, 
'i posiblemente también las an~nidas Esre y Oeste. 
Las Pir:1mides del Sol y la Lunl quedan construidas 
en su mayor parte y la orientación queda estable­
cida en forma definíti"'ª· Se hace uso más 
especfaliZ<Jdo de la irrigación y la obsidiana se 
con\'ierte ya en un monopolio. Est:I. presente ya el 

inicio de un estado y posibtememe un3 jerarqui­
:iación social y una dh·isión del trabajo. El cambio 
social y politico es m:lS claro en el periodo siguiente 
- TeotlhuacAn 11 (T1amlm11olpa-Xolalpan)- que 
perdura h:uta el año JSO D.C. Esta etapa se 
distingue por el desarrollo que alcanzó la cultura en 
todos sus ordenes. La ciudad queda planificada en 
todas sus líneas. En esta época se constrU)'C lo que 
aparentemente rue su centro potitko y comercial: 
el Gran Conjunto, al igual que la pirámide de 
Quet:ralcóall. Qued::i.n bien es1ablecídas las avenidas 
Este )' Oeste y se prolong:\ en 3 kms. más hacia el 
sur la Calzada de Jos Muertos. 

Durante esla Cpoca queda terminada la 
pír:1mide de la Luna y su sensacional plai:l. 
Tambien se realizan cambios en la pirámide del Sol 
al serle adadido el adosado para cambiar su 
orientación. La ciudad siguió creciendo y llegó a 
una ex1ensión de 20 kms1. 

En la gran época final que llamamos 
Teotihuadn JJI (350-650 D.C.) 1odo !o realizado 
anteriormente se consolida y e:\pande y la ciudad 
lle¡;¡:¡ a .su mbimo esplendor y rirestigio. En esci 
e1apa se construye un gran ntimero de conjuntos 
habit¡¡cionales y se advierle cierto barroquismo en 
sus expresiones artistícas. Se ínicia. l:i decadencia de 
la cultura. 

La población aumenta pero la e,;tensión de 
la ciud3d se reduce a 19 kmsi. 

Esta época es la mis conocida de la historia 
de la ciudad porque es el tiltímo grnn momento 
constructirn y a ella pertenecen muchisimos de los 
monumentos que ahora vemos. Tal es el caso del 
Palacio de Quetzalpap:11otl. 

A esla Cpoca corresponden tambien buena 

LOtATION ar IHSET MAP 
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parte de los frescos murales recuperados. 
La época íinal de la ciudad es hJcia 650-

700 D.C. Ef mayor ab:mdono, que por supucs10 
nunca fue total, ocurrió solo a partir del siglo VIII. 

Hacia el año 705 D.C. hubo un incendio 
general y aunque los lemplos quedaron reducidos 
a ruinas, Ja ciudad funcionó 300 anos más. 

Una teorla habla sobre el cambio ecológico 
que provoco el ralar codos los árboles de los 
alrededores, dejó de llover por lo que el Ria San 
Juan se secó y es10 representó un gra\'C problema 
para un pueblo eminentemente agrlcola. 

La teoria mas accplada es Ja que dice que 
los problemas surgieron a raíz de su organización 
social, política >· religiosa, centralizada en los 
sacerdotes. Debieron haber surgido grupos de 
oposición caus:indo fricciones, revueltas, etc. La 
gente dejo de vh·ir en casas aisladas para pasar a 
habitar Jos grandes conjuntos propiciando el haci­
namiento humano, aumcntandose el descontenlo de 
la población en general. 

Respecto al tipo de pobladores, parece ser 
que la proporción era de un artesano por cada tre:. 
campesinos, proporción para aquellos tiempos de 39 
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"pais de¿r~~~~!ad~~.'¡J;n°cii~.19!~~que tenues, de 
importación de cienos produc1os, implican un 
comerdo local y también mercaderes que inician 
intercambios a mayores distancias. Desde entonces 
alcanza alguna importancia el mercado local, cen­
tro y foco, asociado con el templo de las ciudades 
de McsoamCrica (Bernal:l987). 

A diferencia de las otras ci\.'ilizaciones 
clásicas, los mayas, los zapo1ecas y los totonacas, los 
teotihuacanos no parecen haber utilzado par:t su 
juego de pelota la carac1eris1ica cancha en forma 
de J, sino que solían delimhar el área de juego 
colocando en los ex:tremos de la cancha unos 
marcJdores de piedra finamente labrada (F-1.5) 
(Gendrop: 1970). 01ros autores piensan que el juego 
se dcsarrollabJ en la misma Calzada de los Muerlos. 

En sus principios, Teotihuacán descansa 
sobre bases principalmente arcaicas. Muy pronto 
sin embargo la m:igra srmilla religiosa venida de 
Cuicuilco produce sobre el suelo nuevo de Teoti­
huacán una floración prodigiosa: la religión pre­
hispánica en !oda su riqueza y, al mismo tiempo 
que artistas pin1an y esculpen en la inmensa 
metrópoli sagrada los signos de su lenguaje 
simbólico, todos los conocimientos que caracteri­
zan las civilizaciones mesoamericanas alcanzan allí, 
en más o ml'nos tres siglos su forma definitiva 
(Scjourne; 1984). 

Un antiguo mito lraducido del n:1huatl 
recuerda cómo, despues de que el mundo habia sido 
destruido cuatro veces conseculivas, los dioses se 
reunieron en Teolihuacán para ser posible el 
nacimiento de un nue\.'O Sol. Gracias a su sacrificio 
volvió a brillar la luz sobre la tierra. La figura del 

F-l.S.- Marcador (o "f'lh]a") d• La Ytnll!la tn Tirollh1J&cin 
(Dla.1"1985,4:?,n¡.l:ZJ. 
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dios Nanahuatzin, que con decisión se arrojó at 
fuego para transformarse en el Sol, sera un símbolo 
a lo largo de la evolución religiosa de los pueblos 
mesoamericanos. Si por el sacrificio se restauraron 
el Sol y la Vida tan sólo por medio de parecidos 
ofrecimientos de sangre podr.i conservarse cuanto 
existe. Teotihu:u::1n, donde ocurrió el portento de 
los orígenes del nuevo Sol fue siempre el lugar 
sagrado para et pensamiento de los antiguos mexi· 
canos (Informantes: 197la). 

Cuando los aztecas llegaron al Valle de 
México, en su largo peregrinar desde Azt\án, 
encontraron la ciudad de Teo1ihuac:1n en total 
abandono y, asombrados ante la magnitud de las 
ruinas, pensaron que no las hicieron los hombres, 
sino que las construyeron los gigantes y más que 
nada, los dioses (4). 

Teotihuacán (leotl: dios; hua: de can: 
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lug:ir), fue el nombre que los aztecas impusieron, 
por razones religiosas y legendarias, D l:i antigua 
capital. 

Dcran1e :ilgün tiempo e."(istió lo po\émic:i 
en torno a la posibilidad de que Teollhuac!n haya 
sido la mltlca ciudad de Tallan, capital de los 
toltecas, o lo era la dudad de Tula, Hldal¡o. 

En l:is primeras décad:is de este siglo n:idie 
dud:iba que la capital tolteca fuese Teo1ihuacán. 

Al respecto, ManuelGamio (i922, 127·128) 
escribió: "Conocemos la región de Tu la en el Estado 
de Hidalgo por haberla explorado aun cuando no 
de1enidamente lo que pensamos hacer en lo futuro. 
Sin embargo por la naturaleza del 1erreno y su 
topografia, podemos deducir que ali! no existio una 
gnm ciudad, como debió ser la famosa Tul3, ya que 
por la cantidad y por la calidad de los ves1igios 
arquitectonicos, industriales, etc., que presen1a, 

(4) Louitecaavi1ltaba.nlatludaddeT.alih11ad.ncada%O F·l.11.• Puiorimlea Mrta d•Tula, Hidal10 (Cuidrop: l'i170, 
diu para adon.r a loe dlont, con1ldtruidola 111 dudad n¡n.d1. 165, fi¡. 1117). 
Por ello Moc1num1 JI mandó •rilir un pequtl\o adoratorio al pit 
dt la plrimld• d1l Sol a dond1 iba., MJ(ln puto, anualmenlt a 
adorar o a o facer 1l¡(ln 1acrifido a a.quellot diotct dctconocidot 
(D•mal:Hl87}. 40 
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puede conceptuarsele como una ciudad prehispá­
nica de poca signiíicación. En cambio, a Teotihu:i.­
cdn se le concede escasa importancia en anales y 
crónicJS, y nuncJ. se le describe, no obst:inte que los 
vestigios de esa ciudad prehispánica consti1uycn el 
conjunto mas extenso, importante e intenso de 
vestigios, tanto arquitcctonicos como cscultoricos, 
industriales, etc. del tipo tolteca o 1eo1ihucano (es10 
nos ha movido desde hace tiempo a denominar a t:in 
intcrt'sante civilización, teotihuacan:i en \'CZ de 
tolteca). 

"Es, pues, indudable con respecto a Tub. y 
Teotihuadn ha}· un grave error ya se:i de dcnomi­
naciOn, ya de concepto, que debe enmendarse .... 

"Creemos que Teotihuac:in es la primitiva, 
la grandiosa Tula que debio haber ílorecido cinco 
o mas centurias antes de la era cristi:i.na". 

Enrique Juan Palacios y Laurwe Sejourne 
(citados por Flores: 1962) dicen que Teotihuacán es 
Ja única Toll::m posible de las crOnicas, la \'ieja Tula 
de Quetzakoatl, cuna de religiOn y ane de los 
pueblos que los sucedieron en Ja historia. 

Sejourné 11984), por su parte, argument::i 
que la ::irqueologi::i h::i descubierw que Teotihu:icán 
no es so!J.mente el lugar donde fueron creados los 
elemenios culturales mesoamericanos, sino tam­
bien la primcrJ. -y la única durante mucho tiempo­
donde se encuentra expresacto el culto a Quetzal­

cóatl. En efecto, dice la arqueóloga, en el siglo IV 
Teotihuacán posee ya edificios grandiosos ornados 
con profusión de serpientes emplumadas, imagen 
hasta entonces totalmente desconocida. El fasci­
nante mito de Quetzalcoatl surge entonces en el 
panorama artistico mesoamericano al lado del culto 

(r.) " .... V1oda.l1¡enhhlJOt.1UMl.or1torio1(plrlmldt1), 
t.I Sol y a 11 Luna, dupu1h hiciuon mucho1 Ml.oratorlOI menorn. 
Alll hadan tu cuho y a.111 u Htt.blrderon !011umo111.:erdotu dr 
toda la ¡enie. A!ll t-11! d1"Ci1 Teolihuae,n, porque cuando morlan 
101 ufloru, a11! I011nhrr1.ban. Lur¡oencima dr 11101 cont\rul1.11 
plr•mlclu,queaúna.'iorauh.n .•• 

" ... decl1.11 looi vl•JOI, quien h• muerto, u ha vueho un 
D101 De;l•n: 'H hit.o .J.lt Di011, quieu dtcir q111 murió'. .. ". 
(Inform"ntn:l'i71b) 

(6) El tubr.jo dr tntrrrar • lt. cludl.d, junto con todo1 1u1 

hrnplo1, debió hr.boir 1ido 1.n l•borio.., coma 11 de con1truirl1, 
una h.rn d1 dirnuuioou (i1anlacu. (Tompkinm.1981,100). 

IJl'tl,\J 
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a la lluvia y ul maiz. 
Recordando que Teotihuad.n $Ígnifica li­

teralmente "en donde se hacen dioses", agrega 
Scjourne ( 1962), resulta entonces que si Teotihua­
cán es la metropoli por excelencia es porque en su 
seno pudo lograrse la creación suprema, es decir, 
el lug:i.r donde los hombres que han conocido ya una 
primera i!uminaciOn, alcanzan la categoria de Sol 
(5). 

Por el 01ro lado, Wigberto JimCnez Moreno 
( 1971 ), con argumentados puntos de vista )' el 
interés despert:ido por las exploraciones arquroló­
gicas llc\adas a cabo en la ciudad de Tula (Tollan 
Xicocvtilldn) (F-1.6), en el Estado de Hidalgo, 
crearon una corriente de opinión tendiente a 
establecer una radical diferenciación entre esta 
última, que a partir de entonces ha sido considerada 
como la mitica capital tolteca, y la primera que, 
según este criterio, seria la metropoli de un:i 
ci\'ilización anterior, la teotihuacana, distinta a la 
de los 1ohecas propiamente dichos. 

Esta última tendencia es la que predomina 
ac1ualmente en el ámbi10 de la arqueología. 

Teo1ihuacán, cuyo inOujo cullural habia 
sido tan decish·o entre los demás pueblos h:1s1a el 
siglo VI o Vil de nuesira era, se encontraba casi en 
total abandono a fines del siglo vm, y solo 
sobre\ h·ian restos de.:adentes de su cultura en sitios 
como A manila y Atzcapotzalco, que no haclansino 
reproducir de una manera mecánica algunas de las 
formas heredadas del Gran Centro Ceremonial. 

Teo1ihuac:!.n desaparece por un incendio 
in1encion1l, cuyas causas no han sido determin:idas 
satisfoctoriamenie (6). 

Cludl.ddtTuia, 
Hid1l10 
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INFLUENCIA EN OTRAS CULTURAS. Teoti­
huacán domin:i. la época cl:.\sica mesoamericana que 
va desde el principio de nuestra Era hasta el año 
900, marcando el florecimiento mliximo en la 
primera etapa, hacia 650 o.e. 

Para et estudio histórico y, desde el punto 
de vista geogr-Hico, existen dos amplias :!.reas de 
trabajo: la maya, al oriente y, la generalmente 
ltamada mexicana, aunque tal vez fuera más 
apropiado llamarla teotlhuacana (Bernal: 1981 ). 

En efecto, Teotihuacán, resalt:i no sólo por 
h:i.ber sido b primera en extensión sino por su 
innuencia por más de 1500 anos. Desde sus inicios, 
su rigurosa geometria axi31 determin:ida por las 
enormes pirámides fue el centro de atracción de 
todo el México Central (Norman:l 964). Excavacio­
nes realiudas en toda Mesoamerica muestran que 
los siglos creadores están bajo la influencia directa 
de Teotihuac:in; desde et Altiplano Mexicano hasta 
la América Central no hay una ciudad que no 
revele. en su origen vestigios provenientes de este 
centro. 

Una de li15 iníluencias m:ís importantes de 
Teotihuacán para Mesoamtrica fue, seguramente, 
su orleatacl6n, Marquina demuestra que diversas 
ciudades mayas comoChichén-ltzi y Labn:ísiguen 
la traza de Teotihuac:ín. Estudios recientes mues­
tran que la orient:ición de Tcotihuac:ín es, en 
efecto. la directriz (Maupome:t986). 

Gracias al empleo del teodolito para la 
recopilación de datos acerca de la orient:ición de 
casi todas las zonas arqueológicas del centro de 
México, se ha puesto de relieve un hecho de sumo 
interés: todos estos lugares se encuentran sesgados 
en el sentido de las manecillas del reloj, desde el 

norte unos cuantos grados de acuerdo con el 
tr•)tClo cenital del Sol. Esta costumbre surgió de 
la tradición establecida en Teotihuacán (Ave­
n i: 1984 y Flores: 1962). 

Anthony Avení (1917b, 27) comenta: " .. .los 
centros ceremoniales construidos después, en la 
cercania de Tcotihuadn, hasta quince siglos más 
tarde reílejan una orientación similar, que no 
puede ser coincidencia. 

"Los arquitectos de Tenayuca. Tepozteco y 
Tula pudieron simplemente h:iber copiado la 
tradición teotihuacana .... 

"Los sacerdotes-gobernantes de estos 
nue\·os centros probablemente velan a Teotihuacán 
como una ciudad santa en ruinas. En reverencia ni 
pasado, pudieron haber disel'lado sus centros de 
ador:ición con los mismos ejes direccionales, por lo 
tanto pueden ser vistos como imitaciones no 
func:ionales de Teotihuacán". 

La Imposición de reglas arqultect6nlcas es 
otro ejemplo de la influencia teotihuacana. El 
sistema de construir a base de t:iludes y tableros se 
generaliu por toda Mesoamérica y se conserva por 
largo tiempo, hasta que en el post-clisico se retoma 
el tema del talud sin tablero, evidenciando con esto 
el éxito de la técnica constructi\·a sobre el aspecto 
esté1ico-simbólico del tablero. 

El tablero-t:ilud teotihuacano se encuentra 
en perfecta adecuación con el esplritu majestuoso 
que requeria la Ciudad de los Dioses para sus 
recintos s:igrados y tuvo innumerables repercusio­
nes en diversas áreas, asi como en diferentes 
periodos del desarrollo cultural de Mesoamérica, al 
grado de convertirse en determinadas ocasiones en 
un auténtico sinónimo de lo sagrado, y verse 

Ori1nhdonl't 1n •itloti 
arqueol~licoe en •I 

n.l!edt Puebla· 
Tlu.cala 
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reducido quizá. en otros casos, a un mero signo ( F-
1.7 ). 

Entre muchas otras aportaciones culturales, 
Teotihuaciin contribuyó a la cristalización de 
numerosos conceptos rell¡losos, muchos de los 
cuales se transmitieron casi sin modificación hasta 
la época azteca (7 ). 

F-1.7.- Difu1ión del tab1cro·talud de tipo 
hot1huau.no 

1..·lhnpakalco,Hidal10,moelrandolot1 
"ill\apalhtu". 

b.· Perfil c:on ahcra.tión de proporcionn y 
•illtm.i.to¡utructivo. 

c.· Maiuanllla, Puebla. Tablero en un 
couado clP Ja cancha {Gtndrop 19Sb, 14·15, n¡.11). 

(7) El dt .. .fTollo del torntrclo a ¡ran 11u..Ja 
pel'lTuti6 a lo• Ylaj11w-com1rdanlet lran1mHlr la 
cuhun de 1u 4iud.d huta lupru h.n aleja.do& como 
Guat.rn:ih y ~I PtUn. 43 
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LOCALIZACIÓN Y MEDIO FISICO. El Valle de 
México íorma en su extremo noreste otro secundJ­
rio: el Valle de Teotihuacán. Est3 situado precisa­
mente en et camino mis íácil entre los Valles de 
México y Puebla. 

La ciudad de Teotihuacán esta situada en el 
Estado de México, unos 50 kms. al noreste de la 
Ciudad México (•·er F-1.JO). El valle de Teotihua­
cán es una subdivisión del de México Y se trata de 
una planicie inclinada hacia el oeste y alargada en 
la dirección noreste-sureste. Mide aproximada­
mente 15 Kms. de largo por 7 de ancho y su altura 
media es de 2,280 mts. S.N.M. 

La Pirámide del Sol, que es el mayor 
monumento de la zona arqueológica, tiene por 
coordenadas 19 grados, 41 min. y 30.8285 seg. de 
latitud norte y 98 grados 50 min. 35.8122 seg. al 
oriente de Grecnwich (8). 

El piso es basicamen1e de tepetate, que es 
muy resistente p3ra soporlar el peso de las cons­
trucciones. El terreno, apenas poblado por la nora 
espinosa de la meseta, se cubre a base de magueycs, 
nopales y orgános, excepción hecha de los margénes 
de los rios. 

En la actualidad, el sistema de aprovisiona­
miento de agua en algunas regiones se hace 
medi3.nte depósitos abiertos 1l3mados "jagOeyes", 
sistema utilizado ya en Teotihuilcán en la época 
prehispánica. 

Su clima se considera semiseco templ:ldo 

con lluvias en verano, con temperaturas entre los 
14 y \8 grados C. y una precipitación pluvial de 500 
a 600 mm. El clima no ofrece restricciones al 
crecimiento de vegetación (Gobierno del Estado de 
México l986a y 1986b). 

Es muy probable c¡ue en la epoca de la 
construcción de la ciudad, las montañas cercanas 
hayan estado cubiertas de árbole~ Y et cHm3. h3.ya 
sido menos seco que en la actualidad. 

La falta de agua, el eterno problema del 
altiplano mexicano, se hacia sentir ya entonces en 
una sociedad fundamentalmente agrlcola; un ai\o 
sin lluvias era un desastre. A esto se debe la 
inmensa popularidad del Dios de la Lluvia que 
vemos representado en todas partes. 

En tiempos prehispánicos el Lago de Tex­
coco llegaba casi hasta el limite del Valle de 
Teotihuacán (w!r F-1.8) lo que daba acceso directo 
a Jos produc1os acuiticos que, entonces Y a todo lo 
largo de la historia indígenl del gran Valle de 
MC:dco, fueion una base relati..-amentc importante 
de alimentación (Berna1:1987). 

Ante la difícil situación de no contar con 
animales de tracción, el transporte por agua ad­
quiere mayor importancia: con poco esfuerzo, una 
canoa hace el trabajo de muchos hombres. Por lo 
tanto la vecindad del lago fue otro motivo en el 
desarrollo teotihuacano y otra de las causas de ta 
hegemonia del Valle de MCxico a partir de esa 
época. 

Como ya se dijo anteriormente, el Valle 
de Teotihuacán está situado justamente en el 
camino más fácil entre los Valles de MCxico Y 
Puebla, hecho que le proporciono una Impor­
tante posición eeopolltlca. 

Desde entonces es palpable que quien 
quiera dominar a Mesoamérica deberá tener 
pleno dominio sobre los dos valles, y que los 
mexicas empezaban a lograr en el momento de 
la conquista española. 

(1) Dato obtu1ldo ~on baH 1n 1eod11ia por HU!ile. 

P•l.I.· Mapa d1 Teotlhuacln. S. apncla 1u po1id6n 
ntra"'ka en la rneJ.or ruta 1nln el Valle d1Mhko1 el 
Valle de Puebl., rub que n. huh el Golfo de Mblco 
{Tompkina:lll81, :U7}. 



CAP. J. GENERALIDADES 

LA ZONA ARQUEOLOGICA. Las 
investigaciones llevadas a c:ibo en la zona 
arqueológica de Teotihuacán datan de íechas muy 
antiguas. 

Podemos considerar a los aztecas, como ya 
se vió con anterioridad, como los primeros en 
reportar ciertas conclusiones, aunque \'agas, acerca 
del gran Centro Ceremonial. 

El montlculo ma)·or \'enerado por tos 
mexicas hasta la llegada de los espai\Oles, lo 
llamaron Tonaliuh, que en n:'thuatl significa, J:i Casa 
del Sol. El menor, Mct:1 /t:áquatl, que era la Casa 
de la Luna, y la amplia avenida que unla a los 
montlculos piramidales era llamada Miccao1/i, o 
Camino de los Muertos, por tos mon1ecillos que la 
flanqueaban y que los nativos suponían ser tumbas. 

En la época de la conquista española, el 
recinto de Teotihuacán sirvió de resguardo a 
Hernán Cortes, quien habia perdido la m:iyor parte 
de su ejercito y tuvo que abandon:ir Tenochtitlan 
durante l:i llamada "Noche Triste". Perseguido por 
los guerreros de la ciudad logró escapar por el río 
que est:iba al norte dt:I Lago de Texcoco, y luego 
se refugió en un v:i.lle dominado por la cumbre del 
volcán Cerro Gordo. Alll se quedó cobijado por dos 
montlculos piramidales ... 

Consum:i.d:i. la conquista, lleg:i.ron los 
espai'loles a la zon:i. de Teotihuac:in. Ali! existían 
algunos grupos de indigenas, que aunque no tenían 
relación con los antiguos pobbdores, si dieron 
pretexto :i. aquellos para organiur poblaciones 
como Acolman, San Juan Teotihu:icán y S:in Martin 
de las Pira.mides, en las que los frailes fandscanos 
y agustinos construyeron sus grandes conjuntos 
conventuales. 

El arquitecto Villalobos (1983) nos habla de 
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las referencias de Teotihuacán, que se encuentr:i.n 
desde los primeros cronistas: S:lhagUn: " .. tUmulos 
de tierra que parecen como moteci11os hechos :i. 
m:ino"; Mendieta se refiere a las ruinas y dice: 
" ... junto al pueblo de Teotihuacin h:iy muchos 
1emplos o teucales de éstos, y en particul:ir uno de 
much:i grandeza y altura, y en lo alto de et es1:i 
todasla tendido un idolo de piedra que yo he 
vislo ... " 

Torquemada resefla: " .. .lo que sabré 
afirmar de ésto es que estos indios de esta Nue\'3 
España teniln dos templos de grandísim:i altura y 
gr:i.ndeza, ediíicados seis leguas de esta ciudad, 
junto a S:in Juan Teotihuacán". 

Clavijero: " ... estos •tastos edificios que 
sirvieron de modelo a los demás templos de aquel 
país, estaban consagrados, uno al Sol y otro a la 
Luna, representados en dos !dolos de enorme 
tamaño, hechos de piedra y cubiertos de oro. El del 
Sol 1enia una gran concavidad en el pecho, y en ella, 
1.1 imagen de aquel planela, de oro finisimo. Los 
conquistadores se aprovecharon de aquel metal y los 
idolos fueron hechos pedazos por orden del primer 
obispo de Mexico (Zum:\rraga); pero los 
fragmentos se conservaron has1:i fines del siglo 
pa.s:i.do y a Un qui zas hay algunos todavl:i.". 

La descripcion mas antigua conocida acerca 
de las pirámides se debe a Francisco Castafleda, 
quien realizó un informe oficial p:i.ra Felipe 11 de 
España en 1580. 

A p:i.nir de t697 y hasta fines del siglo 
pasado las investig:iciones en Teotihuacán fueron 
realizadas principalmente por extranjeros, dado 
que a los mexicanos se les tenla prohibido acceder 
a estos lug:ires. 

En este l:ipso desfilaron por Teotihuacán 

lm•1~11 antl¡pa dt 1• 
IOll•M'qUll0!6¡\tl 
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dh·ersos personajes entre Jos que se cuentan, explo­
radores, a .. ·entureros, cientlíicos, etc., quienes obtu­
vieron ciertas conclusiones, algunas de ellas parcia­
les e incluso deformadas acerca del origen e hisloria 
del Centro Ceremonial. 

Peter Tompkins (1981) y Emil)' Me Clung 
(1987} nos ofrecen un panorama general de estas 
investigaciones: 

Gimelli Careri visi16 las ruinas en 1697, 
realizando algunas mediciones. No dudaba de la 
existencia de una gran ciudad rodeando las pirámi­
des. 

El barón Alexander von Humoldt visitó 
Teotihuacán en 1803 pero sólo realizó una vaga 
descripción de las pirámides. Humboldt adujo una 
opinión que atribula esas edificaciones a los Tolte­
cas; también citó el parecer de Singüeza y Góngora, 
quien las situó en un periodo mas antiguo. 

En 1823 Willam Bul\ock tomo dibujos de las 
pirámides, las midió y ascendió a ellas, hallando los 

LA ZONA ARQUEOLÓGICA 

En 1858 Claude Charnay fué comisionado 
por el Gobierno de Froncfa para fotografiar las 
ruinas de MCxico con una cimara fotográfica de 
recien1e invención llamada "cámara obscura". 
Fueron las primeras, pero indudablemente, las 
má.s grises e incoloras, reproducciones que se 
hubieran tomado de las pirámides de Mhico. 

Veinte afias mis tarde, Chama)' retornó a 
México )' realizó algunas excavaciones en Tula, 
Hgo. Mas tarde visitó Teotihuacin en donde 
dirigió las primeras excavaciones f orm3\es en éste 
lug3r logrando desenterrar palacios y algunas 
casas. Sus trabajos dieron lugar a las primeras 
discusiones en torno al problema entre Tula y 
Teotihuacin, ya comentado. 

Por fin, en 1890, los mexicanos entran en 
escena en el ámbito de la investigación arqueo­
lógica de Teotihuaci\n. El primero de ellos fué 
Leopoldo Batres. En su calidad de "Inspector y 
Protector de los Monumentos ArqueolOgicos de 

restosdeuntemploenlaparte ~-------------------..., 
superior de la Pirámide del 
Sol. 

El Emperador Maxi­
miliano fué Quien organizó 
por primera vez una comisión 
realmente cienllíica para 
explorar las ruinas de Teoti­
huacá.n. La comisión es1uvo 
formada por varios eminentes 
ingenieros, dirigidos por 
Ramón Almaráz (F-J.9). 
Esta comisión realizó el pri­
mer mapa topográfico de la 
zona y que fué vigente hasta 
1922. 

F•Ul.-1m•s•n d1 la pirimld• d.J Sol recabada por la comh!On 
diri¡ida por Ramón Almar1.1 (Tompkin1:l9!1, 1S4), 
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Mexico" en el gobierno de Porfirio Di:iz, Batres 
realizó sistemáticas excavaciones en toda ta zona 
arqueológica descubriendo casas, palacios, aveni­
das, acueduc1os, etc., asi como cerámica y objetos 
diversos. Su principal aportación fue el desente­
rramiento de la Pirámide del Sol. Mucho se ha 
comentado que sus métodos de reconstrucción 
dañaron gravemente la forma original de la Pirá­
mide. 

En 1907 Justo Sierra, como Ministro de ta 
Instrucción Püblica y Bellas Artes, dictó un acuer­
do para adquirir, por expropiación, terrenos del 
núcleo visitable de Tcotihuacan (9 ). 

El estudio de la Zona Arqueológica se 
inició formalmente en el siglo pasado y se enfocó 
a los edificios más grandes, situación que continuó 
en Jos primeros años de !ste siglo. práctic3.mcnte 
con el mismo criterio, sólo que contemplando una 
zona cada , .. ez m1.s amplia. Por esa !poca se 
construyó et primer museo, en el que se exhibieron 
durante medio siglo las piezas arquc!Ogicas encon­
tradas en los trabajos de la zon3.. Tambien se 
construyó un auditorio al aire libre, ahora ab3.ndo­
nado, alin cuando es un impor1an1e ejemplo de la 
arquhectura Nacion3.lista Mexicana. 

En 1917 Manuel Gamio, Jefe del Depart3.­
mento de Antropologia en el Museo Nacional, 
descubrió \3. pir.lmide de Cuicuilco, posible ante­
ceden1e de Teotihuacán, envuelta en corrientes de 
lava de origen prehistórico. 

Gamio habi3. esludiado en la Universidad 
de Columbia en t"ueva York. Su preocupación fue 
no sólo por lo arqueológico, sino que estudia la 
problemática de manera integral, contemplando 
todos los aspectos: sociales, económicos, cultura.tes, 
tradicionales, gustos y costumbres a.si como lo 

(11} " •.. val¡• (Clm'J ant(do'a, • ralJ dtl acuerdo d11907,11 
.,. alúo '/ pa¡o dd '•mno dt la plrimldt del Sol uc1ndl6 • 
1100.00" (Vlllalobc1:191Sa, 46). 
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arquitectónico. Se dedico B estudiar no solo las 
ruin:is de Teotihuaci1n, sino todo el valle del mismo 
nombre. 

Gamio contó con la colaboración del arqui-
tecto Ignacio ~farquina, quien dibujo diver· 
sos aspectos de la zona arqueológica. 

Entre muchas aportaciones de los trabajos 
de Gamio, resalta el haber desenterrado La Ciuda­
dela, junto con la pir.\mide de Quetz:ilcóatl y 
Tláloc, adem~ de haber iniciado la era cien1ifica 
en la investigación de Teotihuacán. 

En esa Cpoca el mundo se sumió en la grave 
depresión económica y la carencia de fondos 
detuvo la in\'estigación en Teotihuadn. Solamente 
los suecos, económicamente solventes, podian 
darse el lujo de hacer investigaciones arqueológi· 
cas. De es1e modo, Sigwald Linne fue financiado 
por sus compatriolas para que continuara las 
excavaciones. 

LinnC descubrió el concepto urbanistico de 
la gran melrópoli. Desenterró grandes complejos 
residenciales y pequeflas casas ns! como avenidas y 
callejones que daban forma a la ciudad. TambiCn 
descubrió restos de hall.os públicos y teatros. 

Linne fue seguido por Pedro Armillas, 
quien con dinero proporcionado por la fundación 
denominada "Grupo de los Vikingos", saco a la luz 
construcciones con frescos, los que dieron una 
amplia información sobre las costumbres religiosas 
de los teotihuacanos. 

Más dioses, algunos de los cu3.les aparecian 
tambien en Tenochtitlan, fueron hallados en los 
murales descubiertos por Laurette SejournC, al 
excavar en un campo de siembra. Sejourné puso 
a la luz un palacio llamado Zacuala, mismo que 
cubre 4 000 mts2. 

... ,.--r'<,,··:. --""·· ... 
Panoramad1lu 

primtr.., uuv..:lontt 
1nlaaonad1 
Tectlhul.(in 
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En 1960, el presidente López Mateos, se dió 
cuenta que era nescsario hacer un gran esfuerzo 
para descubrir y restaurar cuando menos el Centro 
Ceremonial de Teotihuacán. Esto dari:i como 
resultado l:!. afluencia del turismo tanto nacional 
como extranjero. 

Se inició a.si una campaña de dos años 
destinada a dar a los visitantes una idea más \'!vida 
del esplendor de la antigua ciudad. 

Bajo la dirección de Jorge Acosta se 
empezó a excavar en la zona circundanie de la 
pirámide de la Luna. También se limpió gran parle 
de la Calz:i.da de los Muer1os y la Plaza de la 
Pirámide del Sol. Durante estos trabajos salieron 
a la luz los restos del Palacio de Que1z.alpapilo1!, 
que en la actualidad ~tá totalmente reconstruido. 

En 1963, Jaime Torres Bodet, Secre1ario de 
Educación PUblica, logró un decreto similar al de 
1907, para adquirir lerrenos e integrar la zona. 

Ignacio Bernal y Jorge Acosta decidieron 
concentrarse en la reconslrucción de la ciudad 
como habla sido cuando estaba en lo que ellos 
consideraban, su Cpoca de mayor auge. Al mismo 
1iempo se dejaron en pie algunas estructuras del 
periodo más reciente de la ciudad. Berna! fué quien 
dirigió a Acosta en la decisión de acometer el 
descubrimienlo total de Ja Pir:imide de la Luna. 

L:i..s verdaderas proporciones de Teotihua­
can fueron descubiertas por René Millon, arqueó­
logo norteamericano de origen francCs, en 1962. Su 
trabajo se enfocó, sobre Jodo, a conocer la realidad 
urbanística de la Ciudad de los Dioses. 

Inició entonces la preparación de un mapa 
fotogramé1rico de toda la zona teotihuacana, como 
base para un rcconociminento arqueológico total a 
fin de establecer las dimensiones exactas de Ja 
ciudad. 

Las conclusiones de su trabajo permitieron 
visualizar a Teotihuacán como una ciudad inmensa 
y bien planificad3, erigida en escala grandiosa, 
rebosante de vida en una fecha tan antigua como 
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hace 2 mil anos. Tcotihu:ican era, aparenlemente, 
el primer cenlro urbano y más importante del con­
tinente americano. Se veía que en el apogeo de su 
d~~::irrollo hubo hasta 200,000 habitantes, organi­
zados en un::i sociedad estratificada en la forma mas 
compleja. Ciertamente habia sido una capital reli­
giosa, cultural, económica y politica, así como el 
centro comercial más grnnde existente en ~lesoa­
mérica. 

Sus tr3b:tjos permitieron, también, conocer 
la existencia de elementos urb:inisticos 
importantes, cuya presencia no se habia 
sospechado. Tal es el caso de las dos amplias 
avenidas en los lados este y oeste de la Ciudadela. 
Con esto se demostró que la ciudad habia sido 
dislribuida en cuadrantes (ver F-2.1). 

También descubrió el Gran Conjunto, dos 
plataformas en el lado opuesto de la Ciud:idela que 
formaban un enorme complejo con algunos restos 
de conjuntos de departamentos, aunque no había 
estructuras prominentes. 

Millon propuso la hipótesis de que esta gran 
estructura h:ibi:i sido algun:i vez el mercado prin­
cipal de la ciudad. Eviden1emente estos complejos, 
junto con la Ciudadela formab:in el centro religioso 
y comercial de la antigua ciudad. 

Con la ayuda del m:i.pa de Millon ha sido 
posible reconlruir una histori:i tcn1ativa del des:i­
rrollo de la ciudad. 

En fechas recientes y, debido al auge de la 
nueva ciencia denominada arqueoastronomia (ver 
apéndice 11), las investig:lcioncs en Teotihuacán 
han ntraldo a especiafütM de muy diversas ramas 
para realizar trnbajos interdisciplinarios de 
diversas indoles. 

Es evidente que nuestro conotimiento a­
cerca de Teotihuacan se ha visto enriquecido no­
tablemenle desde que Jos aztecas lo vieron con 
asombro reverencial hace siglos, pero tambiCn es 
evidente que nuestro conocimiento acerca de es1e 

recinto religioso esta aún en sus primeras cup::u. 
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RIENTACION Y TRA­
ZO. Uno de los aspectos 
mds fascinantes y al 
mismo tiempo, descon­
certantes de la arquitec­
tura de Teotihuacán es el 

estudio de su orientación. La orientación de est:t 
ciudad fue ejemplo a seguir en toda Mesoamérica. 
Encontramos ciudades, distantes y cerc:inas, en et 
tiempo y en el espacio, que repiten la orientación 
de la Ciudad de los Dioses. Una orientación 
sumanente rígida, como veremos, que determinó el 
trazo completo de 13 ciudad religiosa y civil. 
Debemos suponer lógicamente que alguna ratón 
muy poderosa dió origen a esta preferencia que 
seguramente tiene sus bases en creencias muy 
arrnigo.da.s en el pensamiento de sus constructores, 
tal vez de tipo filosófico, astronómico, religioso o 
incluso calendárico. 

La fuerza de su eje de trazo y et significado 
de su orientación introduce en Teotihuacán una 
sensación de orden que se aprecia hasta en el último 
detalle {Norman:l964). 

Aqul, laarqui1ectura muestra una armonla 
ordenada que seguramente encuentra sus rafees en 
el Cosmos. Efectivamente, el plano del gran Centro 

P~o~.a&•nu.Jdtl 

'nao de la eiud.d d• 
T~tihuac1n 
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Ceremonial parece haber sido organizado para 
armonizar con ta posición del Sol y ciertas estrellas 
fundamentales (A\leni;l980). 

La orientación de la ciudad, la cual fue 
definida desde el inicio de la ciudad parece desafiar 
la topografla local. Una vez ordenada, cada parte 
del todo parece forzada a conformarlo (el curso del 
ria San Juan y sus anuentes fueron modificados 
para ajustarse al proyecto) (ver F-1./0). 

Se ha visto l3mbién que ciertos factores del 
medio circundante pueden haber influenciado 
definitivamente en la orientacion de fa ciudad. 

Basados en el grandioso desarrollo que 
alcanzó la astronomía en las culturas prehispánicas 
y conscientes de 1l1 importancia que reviste est:i. 
ciancia en los trabajos geodCsicos, algunos estudio­
sos contemporáneos sostienen que aquellos rueron 
grandes geodesias. 

A pesar de ser esto muy cuestionable, si se 
juzga por el correc10 acabado geométrico de la 
Calzada de los Muertos, podria decirse que los 
constructores supieron aplicar exitosamente l:i 
geodesia a la construcción ( J) (Mendoza: 1987). 

En Teotihuac1n se percibe una malla cua-

F-2.111-• 

dricular de orientacion cardinal, o sea, norte-sur 
(determinada por la Calzada de los Muertos) y este 
oeste (determinada por las avenidas Este y Oeste) 
(F-1.1) (Aveni:l984), Esta red cuadriculada po­
dría ser la proyección de la dh lslón cu1trlpartlla 
presenle en la cosmografla mesoamericana (ver F-
1.8). 

La Calzada de los Muertos, el eje principal 
de la ciudad, está orientada a 15 grados 28 min. al 
este del norte y es la que determina la orientación 
de la ciudad religiosa y algunas p:i.rles de la civil. 
Las avenidas Este y Oeste tienen una orientación 
de 16 grados 30 min. al este del norte. La evidencia 
arqueológica sugiere que la desviación de un grado 
para formar un ángulo recto entre los dos no es 
accidental. Muchos complejos de edificios y 
componentes residenciales de la ciudad siguen la 
primera orientacion mientras que los 01ros obede­
cen la segunda (Aveni:l977b). 

Es preciso señalar aqui que el eje de la 
Calzada de los Muertos parece haber sido ubicado 
en recha muy temprana y después, organizados los 
demás elementos. 

Por otro lado, si consideramos a la Pira mide 
del Sol como el edificio más antiguo 
del centro ceremonial y, conside­
rando que su eje principal es per­
pendicular a la Calzada de los 
Muertos, podemos concluir que rue 
esta pirámide la que determinó la 
orientación de Ja Calzada y, por 
lógica, la orientación de la ciudad 
entera. 

La Piramide del Sol está. 
orientada en dirección a la puesta 
del Sol el dia en que pasa éste por el 

(1) Dicha ram.t. d1 I• C:1odula 1t 

denomina topocn!la aplicada. 

1'-2.1.- Dlv!llOn cuatrlp.t.rth.t. 1n la clud.t.d 
dt T1ot!h11.t.dn (dibujo G.G1111T1ro). 
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cenit. La pirámide suírió posteriormente una 
desviación al serle ai\adido un cuerpo adosado con 
orientación ligeramente distinta, caso muy extraño 
en una ciudad de trazo tan riguroso (F-2.2). 

La Pira.mide de la Luna esta orien1ad3. hacia 
el sur, marcando el eje de la columna vertebral de 
la ciudad (l::i. Calzada de los Muertos}. El eje de esta 
pirámide es perpendicular al de Ja Piramide del Sol. 

Hemos visto que la intersección de los dos 
ejes principales de la ciudad, la Calzada de los 
Muertos y la avenidas Este y Oeste, producen la 
impresión que ella aparezca dividida en cuatro 
cuadrantes. El eje de las avenidas Este y Oeste se 
alinean con el eje de la Piramide de Quetzalcóatl, 
haciendo de la Ciudadela el corazón de la ciudad, 
ya que parece haber sido el centro ceremonial de 
los propios teotihuacanos, mientras que el resto de 

r-2.2.· C~blo d• ori1nlaci6n 1n la P1rlmid1 del Sol {dibujo 
O.Outrnto). 

F-2..S .• DM1i6n d1 l• wna c1nmonlal (dibujo G.Gu1rnro). 
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13 Calzada de los Muertos serla l:i z.ona sagrada que 
atraia a peregrinos de regiones di\'ersas 
(Gendrop:J970) 1 F-2.JJ. 

Las explicaciones que se han dado para la 
orientación de Teotihuadn hln sido muchas y muy 
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variadas, todas ellas argumentadas en interesantes 
investigaciones. 

Alfredo Chavero en la obra MC,ico a través 
~ (1884, 398-399), nos dice que " .. de las 
diversas observaciones practicadas se ha deducido 
que las dos pirámides no estaban igualmente 
orientadas, coincidiendo la de l:!. Luna aproxima­
damente con el meridiano magnético (GJ, pero con 
la circunstancia muy notable de encontrarse ta linea 
de los centros de las dos pirámides en la dirección 
del mcridiat10 astronómico {G). La pequeña dife­
rencia que hay p:i.rece que proviene de que los 
constructores tuvieron en cuenia el movimiento de 
la bóveda celesle, y se fijaron en la Estrella Pol:!.r 
creyendo que estaba exactamente en el eje del 
mundo." (~·er F-1.JJaJ. 

El arquitec10 Marquina propuso que Teo· 
tihuacán, Ja primera ciudad urbanizada del mundo. 
sigue la orientación de la pirámide del Sol hacia el 
punto del horizonte oeste donde se oculta el Sol el 
dia de su paso por el cenit (ver F·1.9). 

Pero, observa el arquitecto Marquina 
( 1964,62): "este sis1ema de orientación es solamente 
aproximado y no se puede pretender que tenga una 
exac1itud que concuerde con los actuales cálculos 
astronómicos. Desde luego, era un fenómeno 
observado en el lugar, y esa observación se hacía en 
el sitio de la pues1a del Sol, con un fondo moniaí'ioso 
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y no reducido al horizonte; además las aristas de la 
pirámide son muy irregulares y más aun después 
del tiempo que estuvieron sepultadas por los 
escombros. En el caso de Teotihuacán, la orien· 
tación de la Pinimide del Sol a este pun10, no es muy 
ex.acta, pero si lo es la del cuerpo que tiene adosado 
en su lado poniente, que está ligeramente desviado 
de la dirección general de las aristas de la pirámi­
de." (2) (m F-2.2). 

Es1e tipo de orientación parece documentar 
ciertas relacione-. íilosóíicas y religiosas rela1h·as a 
Teotihuac:tn: 

Laurelle SejournC (1984, 98) señala: 
" .. siempre de acuerdo con la cosmologl:i. náhuatl, 
es el monumento solar el que dicta la orienlaciOn 
de todos los otros. Esta orientación ofn~ce una 
particularidad interesante porque el eje occidente· 
oriente que, por representar la trayecloria del 
drnma de la encarnación y de la liberación fué 
adoptado por lada Mesoamérica, está modificado 
en 17 grados hacia el norte. 

"Existen sin duda varias explicaciones 
esotéricas de ésta preferencia, pero la que resulta 
evidente es que, siendo el cenit el centro del 
firmamento, el astro adquiriría en ese punto la 
calidad de corazón del Universo, característica del 
Sol de Quetzalcóatl. Es decir, que la pirámide 
estaba dedicada al Quinto Sol -creado expresamen· 

MERIDIANO ASTRONÓMICO. Gran circulo que pasa a través de los polos astronómicos y el cenit 
(A vcni: 1980,99). 

MERIDIANO MAGNÉTICO. En un lugar de la Tierra, plano vertical que contiene et vector intensidad 
magnética. 

(1) El utr6nomo A. Avenl concumb, un uta oplnl6n 
{1~80) al hablar d1 nuulrot -.clualnpatronn de P41numl1nlo, d• 
orf11n occld1nt•I, qui not U.n.n • bu1cu la u-.i:Utud ml1imUri­
ca. D1b.mot1, como die• 11 utrónomo, 1ltuamot d1ntro del 
contuto d1 lo qu1 11bemo1 de I• mtnlalidad muoam•rican• y 
comprtnder qui lo Unport.an\a era la plurna.cJ6p del ~ncepto 
"1Jioe<J·1imbóllco J oo la exactitud mU.rnitlca. 

C1or¡1 Gll!tmln (1961,SO} .. cribl6 qui " ... Ja orf1nta­
d6n u ap\lc6 como uunto d1 creencla 1 prfn\elp\o d1 rn•n1ra 
1imbó\ica, 7 vifiblun1nt11ln lnhnd6n d1 u-.ctltud mahrnltlca 
J que la ori1nhu:i6n <kbc ur rnM un ~ncepl.Q nll¡ic.o que una 
norma urbanbtka". 
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•F-2.4 

te en Teotihuacán-, y por estar cargada de un sentido tan 
fundamental, esta orientación se encuentra tod:ivfa entre 
los aztecas." 

Para el astrónomo Anthony Aveni (1980, 223): 
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recto con l:i Calzada de los Muertos con 
un error menor a medio grado ( F -
2.6a). La zona en que se encuentra ésta 
piedra es un :1rea con muchos edificios 
chicos, todos segUn parece, orientados 
a la Calle de Jos Muertos. 

Avení dice que en la época en 
que se construyó el Camino de los 
Muertos, la.s Pléyades habrían tocado 
el punto del horizonte arriba del 
marcador de piedra grabado en el 
Cerro Colorado (F-1.6b). 

En el curso de ésta investiga­
ción, A veni sometió a prueba esta linea 
de referencia como orientación astro­
nómica determinando, para la latitud, 
época de construcción y elevaciones 

del horizonte de Teotihuacán, qué cuerpos 
astronómicos se pudieron haber observado 
a lo largo de cualquiera de las dos direc-

~~-(~~~aevfa :~:~~a~~~~r~~~c~~~i;~~~~~ í<:::-""~"lMi<:T"'-:::~:;::::========::;i 
encontrada en un curioso marcador 
esculpido en el piso de uno de los 
edificios adyacentes a la Pirámide del 
Sol, cerca del centro de la ciudad" {este 
marcador se denomina: TEO 1, F-2.4) 
(J). 

A casi tres k.ms de distancia al 
oeste, sobre la pendiente de una loma 
denominada Cerro Colorado, René 
Millon y su equipo encontraron otro 
marcador de igual dis:ei'lo (TEO S, F-
1.5), marcado sobre una piedra gigante 
que parece ser de roca firme. Los dos 
disei'los o marcadores forman un ángulo 

(3) L ... crucu punlu.d ... H han encontrado en Ttohhua­
dn y ua alrededoru, ~ro tamblen 1n º'"°" luran• de mno•· 
m4iriu,d .. d1Alh.vialatn11 Tropito da Cintar por el norh,hula 
ti •ru Maya, por 111ur. S. lnla de unoe ~lro¡li!ot en fonna 
circula:, punt11.dot1 m1diant1 ~rcu1l6n 1 que H reladonan con la 
plannd6n d11lll01, laobur.,.el6n altron6mlca, 11 cal1nduio y 
lac0tmavi1l6n. 

F-2.f,• Plano de una H<dón da la Call1 d1 \0t Mu1r101 donde 
H ubica ti marcadorTEO 1(Avcnl:Hl85,6-7, f\¡1. 3 y h). 

F·2.li.- Marc..:lor TEO S y au ubicación (Annl:1985, 6, fir-
fr y Millón:l'l71, p\1no N3W6). S4 

Oritnlaclonu 
... tron6mlcu en 

Teotihuacln 
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ciones d3das por la linea. Aiin cuando Sirio (G) salia 
en ta linea de refe;encia vista del oeste ni este, Aveni 
encon1ró una posibilidad astronOmic:i. má.s probable 
en las Pléyades. Este grupo de emellas no sólo se 
pone dentro de 1 grado de la linea de reíerencia dada 
por las cruces, sino que también funcionaba de una 
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manera por demás singular en la disposición es­
pacio-tcmpor:i.I de Teotihuacan: las PICyades 
tenían salida heliaca el mismo dia en que ocurria 
el primero de los dos lránsitos del Sol por el cenit, 
58 dh1s después del equinoccio vernal, un dla de 
gr:in importancia para demarcar \as estaciones. La 

SIRIO. Estrella más brillante del cielo nocturno, pertenece a la constelación del Can Mayor y tiene 
una magnitud aparente de -1.43 )'es de color blanco (Anuario 1988 y Roman:l971,187). 

P-2.11.· L\n,a d,. "hnntla TEO 1-TEO 5. (Aunl:lPIO, 211, flc. 1.2). 
a.· L1 lino de rdennd1, con orientación 15 cradot 21 mln. al b.- Vida dd horii.ont1 ~st1 d1 Tit0tlhud.r1 Yitlo 

nori. dtl ~•ll u perpendicular a la Calud1 di loe Mutrf.ot SS dud1 TEO 1 (A•,.nl:HISO, 225, ne. 70). 



!(,/'', 

'~ 

F·J.7.- El ma?Cador TEO 6, con oricn\M:i6n de 16 (T'M.loe 30 
mln. al este del norh con rnpecto a TEO 1, H po1rp1ndicu1., 
al •i• d1 t .. avenid .. E"• y Ont1 (Avtn\:l'#T:a. U7, fl¡, 11c 
rAnnl:Hl77,26,fi¡. l.J). 

r-2.8.· Di•iram• U1mpo·uimut pna 1ltlot del Mtx.ico 
nntral. N6~1u la cooncO«lancla tltmpo·ttp..Oo 1ntt9: 1 .. 
Pltradu y 11 •l• ut1·oetl1 d1 T1<>tlhu..cln (A..-1ni:1980, ns, 
f1¡.74c). 

(4) L• ori1nlacl6n norte d1Teotihuac1n • b.da Canopu1 
o la 01a Menor, qui 1\¡ptlflu d1nlro d• b co1mo'l'bl6n 
mooam1r\cana, Tucalllpoca, la m111rt1. No hay una raJ.dn 
apucnlc pua ula or\1ntaclOn (Tnjo). 56 
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aparición de bs PICyades pudo haber 
servido para anunciar el comienzo de 
este importante dia cuando el SOi no 
proyecta sombras ( 4 ). 

Ésta 1eoria fué apoyada por 
J.W. Dow(l961). El investigador opina 
que una linea base este-oeste era fun­
damental al trazado de la ciudad, y que 
el Camino de los Muertos eslaba orien­
tado a :1ngulos rectos con esa línea. 

Una tercera cruz 1eotihuac:10a, 
TEO 6, fue encontrada en Cerro Gor­
do, 1 km al norte de la Pir~mide del SOi. 
Tiene una orientación de 16 grados 30 
min. al este del norte, vista desde la 
Cruz Vikinga. Ésta linea de referencia 
forma un ángulo recto casi perfecto 
con uno de los ejes este·oeste de 
Teotihu:i.cán (F-1.7 ). 

Estudios det:i.\lados más re­
cientes revelan que al menos hay otros 
dos ejes alineados perpendicularmente 
respecto al eje de los Muertos (16 
grados 30 min. al sur del este, y 16 
grados SS min. al sur del este). 

Aveni (1984, 114} conclu)'e: 
" ... en Teotihuacán se percibe una malla 

F-U 
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F-2.9 

cuadricular de orientación cardinal, norte-sur, 
este-oeste, y un plan sesgado de alineación con los 
íenomenos que ocurrían en et horizonte, que quiz.á. 
involucren a las Pley3des, agrupación de estrellas 
de importancia central en la ciencia estelar 
mesoam~ricana .. ( F-2.8). 

Pero si tenemos que descartar tod:i idea de 
orientación cardinal, como propone Lemecier­
Rumayor (1986,50) , "esla red cuadriculada podria 
ser la dhh16o cuatrlpartlta a una escala siempre 
menor, Y~ el plano oblicuo h:icia las esquinas 
solsticialcs constituiria la unica disposición verda­
deramente mesoamericana no hacia el cielo, sino 
hacia el horizonte terrestre, en un:i tierra plana". 

Por otro lado, el astronomo A\'eni sugiere 
tambicn que la ciudad de Teotihuac:.'m fue orien-

F-2.9.· lntr¡rad6n d•l •J• d• I• dud.d eon el •Je d1 r.>t&d6n 
d• I• Tima (dibujo G.Gumero). 
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tada con su eje maror en el sentido norte sur 
" ... debido a que el ílujo del movimiento celeste 
parece ph·otear en el eje norte-sur, (asl) podemos 
aspirar a encontrar la justificación de ta orientación 
de la antigua ciudad para reflejar la armenia del 
mundo" (Aveni:l980, 220)( F-2.9 ). De esta manera 
la ciudad entera se locallzarla en el centro del 
unherso, concepto nada extraño en las culturas 
antiguas, no solo mesoamericanas sino del mundo 
entero. 

Por otro lado, existen evidencias de cono­
cimiento del magnetismo en las antiguas culturas 
americanas (Maupomé:l 986, S 1-52), lo que condu­
jo a proponer que algunas ciudades templos y 
edificios, fueran orientados magneticamente. Esto 
adquiere especial relevancia si consideramos que 



Teotihuacán esta orientado justamente hacia el polo 
magn!tico de Ja Tierra (Trejo, comunicación perso­
nal). 

Norman y Carver (1964) reportan por su lado 
que el eje mayor de Teotihuacán pasa a traves de una 
grieta en la cordillera al norte donde un pequei\o 
grupo de ruinas han sido descubiertas. Este tipo de 
unión de sitios arqueológicos a trav~s de ejes no es 
particularmente extrai\o, como ya hemos visto. 

Otro investigador, Stephen Tobriner (1972), 
ha propuesto que Cerro Gordo, la principal fuente 
para el abasto de agua, para Teotihuacdn, determinó 
el proyecto de la ciudad. Ya que esa montaña era 
tan importante para los habitante!: locales, ellos 
simplemente orientaron su calzada principal hacia él 

F-2.10 

f·:l.10.- lnnueric:la d1J medio CtolfiflCo tn la ori1nhd6n d1 la 
ciud~. 

L· Ori1ntadón norte d1 T10Uhuadn hada Curo 
Gordo 

b.- Ori1ntac\6n sur dt T10tihu~ln h~I• C.rTO 
Chlconqul-.co 

c.- D1hmúnac:lón dd •J• nort1·1u.r (Ponu:1~!2,pluio 
1). 
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(13 calzada actualmente apunta a 2 grados al oeste 
de la cim:i (F-2./0a)). 

Profundizando aún mis en este aspecto 
vemos que los montes slnleron de eje de trazo 1\ 

111. calzada prlnclpal de Teollhuac.dn. Por el norte, 
como ac:tbamos de ver, el Cerro Gordo marca el 
eje, ademis de servir como fondo a la calzada 
misma. Por el sur, el Cerro Chiconquiaco marca 
el otro eje para el trazo de la calzada ( F-2.JOb). 
Uniendo las cimas de estos monies obtenemos una 
linea muy aproximada al eje principal de Teo1i­
huac1n (F-2./0c}. De esta manera la ciudad se 
apoya en los ras¡:os naturales del paisaje. 

Entre las hipótesis relacionadas con los 
factores no astronomicos que con1tibuyeron a 13 
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ubicaciórr de 'los edificios y a la orient3ción de 
Teotihuacan debemos incluir 1:i sugerencia de 
Doris He>·den {1975) del lNAH. Ella cree que la 
locati2.<1ci6n de la pirámide del Sol, el edificio mas 
grande de la ciudad, fue determinada por la 
ubicación de una caverna con mU.ltiples camaras 
descubiertas bajo ta pirámide. El centro de la 
pirámide esta localizado casi encim3 del centro de 
la caverna y una linea desde el centro de la boca de 
ta caverna coincide casi con el eje este-oeste de ta 
pirámide (F-2.11, ver tan1bifl1 F-3.1.1). 

Muchas referencias historicas aluden a un 
gran número de deidades de ca••ernas en el México 
Central. Elta ha sugerido que la caverna puede 
poseer un signiricado simbolice que la relacione 
con la astronomla. Por ejemplo, un historiador del 
siglo XVI escribiendo acerca de la 
gruta de Teotihuacá.n dice que " ... 
otro (dios) fue dentro de una caver­
na y salio de ella como si fuera 13 
Luna". 

Ampliando más este con­
cepto podemos agregar que la ahor:i 
llamada Caverna del Sol pudo 
haber sido la sefla1 que vieron los 
Teotihuacanos para la fundación 
de su ciudad. La caverna tiene 
forma de ílor de cuatro petalos 
dirigidos cada uno aproximada­
mente hacia tos punlos cardinales. 
Esta caverna era, en un principio, 
el manantial que ab:istecia de agua 
a la pequeña población. Junto a 
este manantial, se levantó inicial­
mente el Altar del Sol y, posterior-

F-1.11.· Curva bajo la pltltnld1 dtl Sol 
(Tomplilnt;1081, 3S8·S31). Vu bmbifn 

mente, se construyo' encima la enorme Pir1mide del 
Sol. Adem15 la longitud de esta caverna es de 226 
mts. que concuerda con la medida de 13 base de la 
pirámide. 

Sea cu:i\ fuere ta explicación a la orienta­
ción de Teotihuac:.\n, ésta ejerció una enorme 
innuencia en las culturas que le precederian en toda 
Mesoamérica. La alineación equinoccial descu­
bierta en las ruinas Aztecas del siglo XV, en 
Tenochtitlán (\·er F-7.38) se halla documentada en 
Teotihu;¡cán, 1500 anos antes, lo que indica un;¡ 
larga tradición astronómica. 

Comprender totalmente e1 significado de \3 
orientación y 13 :uquitectura en Teotihuacán nos es 
dificil ya que nuestras mentes tienden a disasociar 
los muchos elementos que conform:lron el proyecto 
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de la ciudad. Los elementos científicos. religiosos 
y mágicos de Ja cultura teotihuacana iníluyeron 
todos en el gran diseño)' fueron fusionados de tal 
manera que nosotros los encontramos dificiJes de 
sondear. 

En estos terminas, es probable que exista 
una ünica y exclusiva razón original para 13 
orientación y de Ja cual se deriven otras muchas de 
menor alcance que hemos analizado. 

Los ca.sos que hemos revisado, parecen 
hablar de cuestiones distintas unas de otras pero en 
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el fondo, en su esencia, tienden hacfa un mismo 
objetivo: lnteirar la dudad al contexto que le 
rodea, ya sea flslco 1 &eoar•tlco 6 astronómico. De 
esta manera el hombre habita en una ciudad que 
armoniza con el Cosmos. 

A manera de conclusión, J. Broda{J986,76) 
nos ofrece estas palabras: " .. .la coordinación que 
existia. entre el tiempo y el espacio en la cosmovi­
sibn mesoamericana encontró su expresión en la 
~med1antc: la orlentac16n de p1rim1dc:s 
)' shlos arquto16~1cos". 
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Teollhuacl.n es motlmlenlo pelrlflcado1 

tiempo detenido. 
Octavio Paz 

NTRODUCCIÓN. La 
existencia de Teoti­
huacán no es concebi­
ble m:.\s que como capi­
tal excluslva de lodo ti 
territorio mesoamerl· 

cano. En efecto, asf como las proporciones gig:m­
tescas de sus esp:icios ceremoniales es1án previstas 
para verdader:i.s multitudes de practicantes, la 
población que sugiere, a Ja vez, Ja vast:i. ex1ensión 
de su plano y la increible densidad de sus edificios, 
implica un consumo de materi:is prim::is y de 
trabajadores especializados imposible de reunir sin 
Ja colaboración de multi1udes de individuos y una 
organización social avanzada. 

Teotihuac:\n es la ciudad por an1onoma.sia 
del mundo mesoamericano. Maniíies1a una 
verdadera cullura urbana, que es la marca más 
evidente de una civilización. No solamente su 
tamaño, sino su distribución interna, señalan Ja 
diferenciación en estratos sociales bien deíinidos y 
la exislencia de barrios de extranjeros Je dan un 
carac1er internacional. 

Los teo1ihuacanos fueron grandes arquitec­
tos e ingenieros. Esto lo podemos constatar al 
contemplar Ja magnitud de su concepción urbanís­
tica, el riguroso trazo de su centro cermonial, la 
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orientación de sus principales edificios y b cana­
lización del Rio S3n Juan y sus afluentes. 

Estos hombres alcanzaron un grado de 
dcstrua y rac1onalidad que aun hoy asombran il 
cualquier observador un pí>CO atento. 

Destreza, porque supieron resolver los retos 
que entraña la progresiva edificación de una urbe 
de tal magnitud, incorporando soluciones novedo­
s:is que habrian de marcar hitos y cuyas innuencias 
se pueden rastrear en lugares mesoamericanos muy 
dinantes de la metrópoli. Racionalidad, porque las 
grandes empres:is no se improvis:i.n, sino que 
requieren una pfaneación y una capacidad para 
adelantarse a los problemas que pudier:in presen­
t:irse. Supieron aunar en sus construcciones el 

ANÁLISIS URBANO. Como ya hemos visto, ta 
magnitud de las construcciones llevadas a cabo en 
Teotihuacán suponen que una gran ciudad cxistla 
previamente a esta obra, además de contar con una 
autoridad firmemente establecida y una sociedad 
estable. Es posible visualizar a Tcotihuacán como 
una ciudad planificada y erigida por sacerdotes­
arquitcctos. 

Dado que en la Cpoca en Que exis1ió 
Teo1ihuacán, al igual que en todo el desarrollo de 
la historia de MesoamCrica, la disputa por 13 
supremacía politica en el altiplano era el rasgo más 
comlin de su existencia, la necesidad de dcCensa 
mllllar en la ciudades era imprescindible. Además, 
el culto al Sol requeria del dem1.mamiento de sangre 
para su sostenimiento. Esto está intimamente ligado 

sentido practico y el alarde monumental, en un:i 
sinlesis sorprendente. Lo aparente, lo visualmente 
perceptible para quien pudo contemplar la ciudad 
en su apogeo, hubo de ser grandioso. Lo Que 
quedaba oculto, pero que sin embargo costituia ta 
complicada trama sustentante de todo lo demás, no 
pudo ser menos digno de elogio: redes de alcanta­
rillado, conducciones y almacenamientos de agua, 
sistemas de distribución de bienes y de consumo, 
ubicación e infraestructura de talleres especializa· 
dos, ele. La~ excavaciones arqueológicas han 
demostrado que la planeación de la ciudad no se 
limitaba a la zona efectivamente pobl:i.da, sino que 
también abarcaba áreas del exterior suceptibles de 
ser ocupadas en un futuro más o menos cercano. 

a ta guerra y la conquista. 
Mucho se ha comentado que Teotihuac:in 

era una ciudad abierta, sin murallas ni fortificacio­
nes, a diferencia, por ejemplo, de Tenochtitlan, lo 
cual es muy cierto; pero hay que tener en cuenta que 
poseia una serie de defensas naturales, insignifi­
cantes para un ej~rcito moderno, si bien en aquél 
tiempo podla haber obstaculiz.ado el ataque. Por el 
norte, los cerros mismos habrian constituido una 
barrera, asi como la barranca de Malinalco, una 
defensa formidable al oeste, mientras que por el 
es1e está el Rlo San Juan, mucho mis profundo en 
aquella época. Adem:\S Teotihuacán estaba rodeada 
por su zona metropolitana. Ello obligarla al posible 
enemigo a cruz.ar vastas zonas ocupadas por gente 
directamente controlada por Teotihuacán. 

Piriomid• d~I Sol 
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Hugh H:i.rleslon (1987, 22} dice que la 
ciudad urbanizada cubrió unos 600 km2. en un 
radio de 14 km en todas direcciones a partir de la 
pirámide del Sol: la distancia limite a Ja que 
cualquier persomi puede ver al horizonte al nivel 
del mar debido a la curva1ura de la Tierra 

Es indudable que hubo un plan ecneral al 
que se ajustaron tanto las construcciones públicas 
como las privadas. Aunque no sabemos exacta­
mente cuando empezó, es C\'idcnlc que suírió 
al1eraciones con el tiempo. El plan cruciforme es1á 
esbozado de~de la época 1, pero la orientación de 
los edificios principales solo quedó fij:i.da después 
y tuvieron que alinearse las nue\'as construcciones 
en la orientación definitiva, la cual se utilizó en las 
extensiones o nuevos barrios que se conslruyeron 
más tarde. 

Al observar el plano de Tcolihuacán nos 
perca1amos de que su lrazo está atrevidamen1e 
impuesto al paisaje. Allana diíerencias 1opográ­
íicas e impone el concepto teolihuacano del orden 
a sus alrededores. Debido a ésto, 3.Un los h3bitantes 
de los barrios alejados del centro se se scntlan 
relacionados con la gran ciudad (lfanung:l977). 

Estudios acerca del trazo de la ciudad han 
llev3do a posibles respuestas acerca de la uliliza­
ción de una unidad de medida estándar en Teoti­
huacán. Revisando el plano, ciertas distancias 
parecen fijas. Asi, 57 mts pueden ser la base 
est:iblecida para ediíicios individuales, unidades 
estructurales o complejos arquitectónicos, asl como 
también el espacio vaclo entre unos y otros. Tal 
vez hubiera otra medida mucho más larga, de 320 
mis, ya que se repite en varias ocasiones. Como es 
muy larga, se cree probable que se hubiera 
subdividido en distancias de 16 mts cada una, 
teniendo en cuenta que se trataba de una sociedad 
cuya aritmélica estaba basada en un sistema 
vigesimal (20 x 16 .. 320) (Dernal:l978, de acuerdo 
a Hartung y Millón). 

La pirámide del Sol, el monumento mas 
grande de Teotihuacán, parece haber iníluenciado 
en forma definitiva en el trazo de la ciudad. 

Primeramente, y de acuerdo a Ignacio 
Marquina (1964), esta pirámide íue la que deter-
1ninó la orientación de toda la ciudad y, por 
consecuencia, habrla Que considerarla como el 
monumento mis antiguo de ella, cosa que, por otra 
parte, coincide con su forma, su sistema de 

construcción, la cerimic:i. encontrada en su interior 
( 1) y el material de ediíicación, que es de tipo 
arcáico. 

Por otro lado, la medida de la base de 13 
Pirámide parece h:i.ber sido usada como unidad 
bisica en el trazo de la ciudad(\w F-J.J.JJ. Vemos 
que la dis1ancia entre la Pirámide del Sol y el centro 
de la de 13 Luna es de tres veces exact:i.s. lgualmen· 
te, la distancia desde la Pirámide del Sol hasta la 

::.:... \ 

-'J. ,- -· 

r-:U.t .• E.qu•ma •u¡hiendo !u potibln fu~ d1 d1u.nolkl 
63 del ltno urbano de Ttolihuadn tt¡Cln Am..dor (198S, 90). 
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Ciudadela es de S veces. Otras mediciones, hech3s 
tanto en la zona ceremonfal como en la ciud:i.d civil, 
reruerz.an Csle concepto. como veremos más ade­
lante. 

El arquitecto Alberto Amador (1983) pro­
pone los diferentes trazos sucesivos que tuvo la 
ciudad (f-J.1.1)'. 

El punto de arr3nque fué la Cueva del Sol 
(a); sobre ella se construyó el Altar del Sol (b). Este 
a su vez. diO origen a la gran Pirámide dt' Sol 
mediante la cual se determina el eje oricnte­
poniente de la ciudad (e). Un segundo tr:izo 
es1ablece el emplaz.amieto de la Pirámide de 13 
Luna y la Calle de los Muertos, creando un eje 
perpendicular norte-sur. En esta zona se determina 
el área sagrada (d). Et Ultimo lr:tzo prolonga hacia 
el sur la via y se complementa con la creación de 
las avenidas Este y Oeste (e), planteando la traza 
b1sica de la ciudad a base de cuadrantes, estable­
ciendo el centro cívico-religioso al sur del área 
sagrada. 

Este Ultimo centro, integrado por el Gran 
Conjunto, donde se supone -ciluvo el mercado 
principal de la ciudad, y la Ciudadela, es el primer 
ejemplo 'i et más grandioso de esta combinación de 
templo, palacio y mercado, que fueron caracterl­
sticos de Mesoamérica 'i que alin se encuentran en 
muchas ciudades de México. 

Con respecto a su población, la ciudad de 
Teotihuadn parece haber sido m:\s e:ii;1ensa que la 
Roma Imperial, aunque no tenfa ni la quinta parte 
de los habitantes que tuvo ta Roma de los Cesares. 
El centro de la ciudad estaba muy compacto, pero, 
con alguna excepción, todos sus edificios residen­
ciales eran de un sólo piso. 

Rene Millón, como conclusión de sus 

(1) Eraunaeotlumbn muy 1tn.ralisadacoloc•r1n lo. 
monumento• un• Ctf•nd• debajo de lot ptimerot 
peldal\otdtlaHca.ler•. 

{J) La Annlda FAt• iba dud1 la Ciudadela hula la 
haeianda M•t•p.<, • mu d1 3 Un.., en li1mpo1 
pot1t1rion1. 
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trabajos, reconstruyo la posible secuencia constru­
ctiva de l3 ciudad (Millón:l966,74-8S); 

Durante la época llamada Patlac:hlqut 
(Ultimo siglo a.c.), se distinguen dos pueblos 
grandes y, por lo menos, otros dos de menor 
extensión. 

Los principales centros se ubican en la parte 
norte de la región. Uno estaba localizado en la parte 
oeste y el otro cruza los dos lados de lo que despuCs 
fue la Calle de los Muertos. Es posible que se 
empezara a usar la orientación de tiempos poste­
riores p:lra algunas estructuras. 1 lay sugerencias de 
que la cos1umbre de construir 1res 1emplos forman­
do un complejo (•·er F-J./.18 )' 19) ya e:itistia en 
ésta fase. Es importante señalar que lo que desputs 
fué parte del centro religioso de 1:i ciudad parece 
tener calidad sagrada ya en este periodo. 

La siguiente fase, Tzacualll (100-150 d.c.) 
marca et !nicio de un enorme crecimiento. quiz.:1 
con l3 tradición religiosa teotihuacana empezando 
a desarrollarse. La ciudad alcanzó los 17 km2, mis 
01ro centro de población hacia el sur del Río Sln 
Lorenzo, de 1.5 km'. 

Hay datos que sugieren que la Pirámide del 
Sol fué construida en su mayor parle durate ésta 
éJ>O(:a 'i posiblemente pasó lo mismo con tos 
edificios interiores de la Pirámide de la Lun:i y el 
templo de Quetz:icóatl, en ta Ciudadela. Al mismo 
tiempo se sugiere la existencia de la Calle de los 
Muertos y la a\'enida Este ( 2). En ésta tpoca 
Tcotihuacán se convierte en un centro importante 
en el Ahiplano. 

Durante 13. fase Mlccaol\I (150-200 d.c.). 
Teotihuacán llegó a su extensión mhima. Parece 
que abarcaba una extensión de 22.5 km2. La 
construcción de la avenida Oeste se sugiere en esta 

El Cran Conjunto y 
laCluda.:Jela 
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Cpoca y, por lo tanto, se origina la traza a base de 
cuadrantes. 

La localización del Templo de Quetz.alcóatl 
en el punto cero de los ejes de la nueva ciudad 
sugiere que, para los teotihuacanos, este templo 
hubiera pertenecido a toda la ciudad y no solamente 
a uno de sus cuadrantes, aunque es cierto que no se 
sabe mucho de la composición social y cultural de 
l;is cuatro partes o cuadrantes. Probablemente no 
tuviera ningün signiíicado para los teotihu3canos. 

Se supone que las Pirámides del Sol y de la 
Luna no fueron lugar sagrado únicamente par:i. los 
teotihuacanos sino que pertenecían al mundo civi­
lizado del Altiplano Central. 

En la fase Tlamlmllolpa (250-450 d.c.}, la 
ciudad se reduce aunque la población aumcnló en 
gran número. La ciudad llegó a tener una extensión 
máxima de 22 kmJ. Una fracción del cuadrante 
suroesle se desligó de la zona urbana. Igualmente 
se producen otras pequeflas diferencias. 

Por primera \'ez la ciudad llegó a un 
situación de apiflamiento. Ciertas excavaciones dan 
la impresión de que la ciudad crece a base de la 
cuadricula preeslablecida por las arquiteclos teoti­
huacanos, pero con callejones angostos con muchos 
recovecos. 

En c!sta época la e\·idencia muestra una 
enorme actividad de construcción, durante la cual 
se reemplazaron muchas estructuras construidas 
con materiales de poca duración por edificios 
residenciales permanentes con paredes de piedra. 

La ciudad se convirtió en un gran centro 
religioso, con pal:icios para los sacerdotes y la 
aristocracia, )' grandes complejos de departamen­
tos, en los que habla zonas de habitaciones para 
agricul1ores, ancsanos y trabajadores especializa-
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dos. 
Es posible que 1:l Ciudadela haya sido 

construida en esta época, al mismo 1iempo que se 
tapó el Templo de Quctzalcóatl con un edificio 
adosado. Probablemente ésle lugar fuera el centro 
administrativo de 13 ciudad. 

En la fase siguiente, Xolalpa (450-650 d.c.) 
la ciudad alcanzó el máximo de población aunque 
la extensión siguió reduciendose hasta 20.5 km:. Se 
sugiere que este proceso, aparentemente contra­
dictorio, fuera causado por ciertas práctic3S de 
reno\'ación urbana con moti\'OS politicos o tal \ez 
se puedan relacionar con problemas de defensa y 
a la \'ez con el aumento de tierras agricolas. 

Un cálculo provisional par:i la pobl:ición, 
realizado por Millón, nos dice que en su época de 
apogeo la ciudad contó con 85,000 habitantes. 

El edificio denominado Gran Conjunto se 
construyó posiblemente en ésta epoca y, junto con 
la Ciudadela formó una especie de megacomplejo 
ya que fueron circundados por calles ancha~ y 
plazas y con espacios al aire libre mis extensos que 
en cualquier otra parte de la ciudad. La planeación 
de este megacomplejo en el centro de la ciudad es, 
sin duda, una de las obras arqui1ec16nicas mas 
dest:icadas de Mesoamérica. 

Millón cree que la plaza central del Gran 
Conjunto pudiera haber sido el lugar donde maba 
el mercado principal de Teotihuac:1n. En efecto, 
los edificios del Gran Conjunto, de importancia 
muy reducida, le confieren :i éste lugar un carácter 
mis secular, en compar:ición con los de la Ciud3-
dcb, pues teni:m cuartos alrededor de patios en 
donde posiblemente vivió el máximo pontlfice. La 
Ciudadela da la impresión de ser un lugar predo· 
min:intemente sagrado. 



Los ediíicios del Gran Conjunto se piensa 
que luvieron una runción administrilliva (J). 

Duranle la fase Melepec (650-750 d.c.) la 
ciudad parece reducirse a 20 kml, al igual que la 
población. Los datos sugieren que el peder 
centralizado iba en un declive que condujo a ta 
calda de Teo1ihuacán. 
Las causas de esta debacle no están suíicientemen­
te claras pero lo que si es evidente es que íué 
resultado de una gran catástrofe. Ya caída la gran 
ciudad tuvo un corlo periodo que Millón 
denomina, fase Oxlotkpac (750·800 d.c.). La 
ciudad ya está muerta y sus pocos habitantes, t:i.1 

(3) Rtbcca SloMl (1917,229) opln• que •l Gran Conjunto era la 
Hdt de la admln!Jtraclón del 1obl.mo dt TeollhuKin y qu• 101 
~qutllo1tdifülotqu1ahluMlant1tabt.ndt1tlnMlotacontrolar 
dttermln.du A.HU de la ciudad. 
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vez 2,000, se agrupan en pequeños centros, cuya 
extensión total no rebasa el kml, 

La Ciudad de los Dioses fué un:i. ciudad 
pl:lniíicada alcanzando un grado de refinamiento 
inesperado dado que la urbanls11ca no se conocla 
anlu del apogeo de TeollhuacAn y desput's se 
desarrollarla muy poco. 

Su trazo a base de cuadran1es marcados por 
sus dos calzadas principales es repetido en Tenoch­
titl:m, y tendrian que pasar mil años después de la 
caída de Teotihuacán para que la capital azteca 
recreara una situación urbana similar, aunque sin 
alcanzar jamás la impor13ncia teotihu:icana. 
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LA CIUDAD RELIGIOSA. El 1Crmino Teolihua­
cán emca el concepto de Ja divinidad humana y 
señala que la Ciudad de Jos Dioses no era otra que 
el sitio donde la serpiente aprendfa milagros:imente 
a volar; es decir, donde el individuo alcanzaba la 
ca1egoria de Ser cleste. 

La metrópoli íué funcionalmente construi­
da en vista de esta finalidad. Su centro cermonial 
está dividido en dos secciones: el cielo y a 1ierr:i., 
ligados por una vasta avenida ascendente que m:irca 
su eje. Sobre el lado más alto -treinta metros mis 
que el 01ro- se encuentra Ja Pirámide del Sol y la 
de la Luna. En Ja parte baj3, un cuadrilátero de 
cuatrocientos metros de Jada encierra el templo de 
Quetzalcóatl. La sección celeste eslá form3da por 
masas erigid:u hacia to alto; la terrestre no repres­
enta mas que una armoniosa serie de lineas hori­
zontales. La pintmide del Sol horada el cielo, 
mientras que el dominio de la serpiente emplumada 
ap:necc reco~tado sobre Ja tierra (SejournC:l984). 

Efectivamente, I• rell¡:lón en Teotlhuac!n 
eslalia ligada a lodos los actos de la sociedad. Los 
dioses y Jos templos, con sus casas s:lcerdotales, 
habian proliferado. Se cree que la reli¡lón fué el 
Imán más poderoso que desde el principio atrajo 
gente a Teollhuacán, colaborando asl, tal tez, más 
que ninguna olr• causa a su desarrollo. 

No se conocen l:is propias ceremonilS, pero 
el lamaflo de sus edificios y de las p'3za.s, indica el 
gr:i.n número de fieles Que a ellas concurrian. Solo 
así se explica porQué desde la época J se conmu­
yeron aquellas inmensas pirámides. Sugieren 
claramente Que los dioses teotihuacanos habian 
triunfado y, por lo tanto, cuánlo el espíritu mistico 
del mesoamericano debió desear conocer y orar en 
santuarios donde regian dioses tan poderosos. De 
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ahi Que Teotihuacán se convirtiera en una ciudad 
sant:i, cu>·o atractivo religioso debió competir con 
el atractivo de ser el centro urbano m:is poderoso 
de Mesoaméric:i.. 

Es posible que ni un solo det:1.lle de la 
ciudad h:1.ya sido dejado al azar y que los cómputos 
aslronómicos estén implicilos en sus medidas, sus 
lineas, sus ordenamientos. La rigurosa precisión 
con la cu:il la mitologfa y el simbolismo expresan 
el pens:imiento prehispánico seria imposible sin Ja 
existencia pre\'ia de una ciencia ex:ict:i. 

A través de Ja incorporación de medidas 
astronómicas a la arquitectura de la gran ciudad íué 
posible integrarla ni contc~to cósmico, del cual 
forma parte integral. 

Los estudios para determinar una unidad 
de medida que íuera u1iliz.ada para el diseño de ésla 
ciudad nos permite llegar a interesantes conclusio-
nes: 

Alíredo Chavero (188.i, 398) nos rel:ita que 
: " ... (de) la diversidad de medidas que dan ambas 
pirámides (de Teotihuacán) sugirió el estudio para 
indagar la unidad métrica probable de nuestros 
:1.ntiguos pueblos. Segun el señor Alm3r3z, supo­
niendo esa unidad lineal de ocho décimos, las 
diversas medidas resultan, con pocas excepciones, 
mUltiplos perfectos. Algunas observaciones hechas 
en los monumentos del sur por Charnay, le han 
dado siempre medidas ex:1.ctas por centirnetros .... 
diversas razones nos h:1.n hecho rensar como simple 
hipótesis, que la unidad lineal nahoa era de dos 
exac1os, divididos en cuarent:J. fracciones de a 
cinco ccntimclros." 

René Millón, por su lado, reportó lo que 
parecía ser una medida grande tanto en los edificios 
residenciales como semirresidenciales de los com-
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piejos amurallados que 1eni:an 57 mts por lado, dos 
veces esa dimensión, o una fracción de ella. 

Las calles mas largas aparentemente tam­
bién hablan sido .medidas en múltiplos de 57 mts 
(~). 

Otros estudios sugieren la incorporación de 
la cons1an1e 260, como representath a del ciclo 
venusino o sea, una constante astronómica. Un 
submUltiplo de esa unidad, 26, es una medida 
antropométrica considerada como el largo de un 
pie. 

Sabemos de atemrino que 260 es un número 
relacionado con el calendilrio ritual de Mesoamé­
rica y 26 se relaciona automáticamente con el ciclo 
de 52 anos (Fuego Nuevo) al ser la mitad de este 
y a mismo tiempo, es el doble de 13, numero 
también de gran valor simbólico (5). 

El manejo de esta cons1ante, dadas sus 
caracterlsticas, permite incluir al hombre en la 
dimensión del cosmos utilizando como intermedio, 
la ciudad que habita. Es por esto que la ciudad de 

(4) Otru mediclonu mu•dran que J1 lln11-bau norte·1urde l1 
Pirimld1 de !11 Luna H de tru \'e«• 57 ml•. (171 mt1.). L• bu1 
dt •Pirimldtdel Sol,de2211 mi•. HCUlllrovttu57, y 11 pa.nd 
de I• Ciud..J1I• de 399 m\I. H 1id1 ncu b. mllm:a unidad. 

Teotihuacán, a pesar de sus enormes dimensiones, 
proporciona la sensación de integr;irse con el 
hombre, dJdo que incorpora en sus dimensiones, 
las mcJidas humanas. 

El diseño de Teotihu3c3n evidencia el uso 
de una "'·ara" o "unidad de medida'' que np:ircn­
iemente no fué cambiada a lr:ivés de unpcriodode 
construcción de unos 500 años por los grupos que 
seg Un los arqueólogos, ocuparon el valle por más de 
1 400 años (F-J.1.2). De ser asi, cabe suponer que 
un grupo debió diseñar y traur la zona ceremonial, 
y luego diversos grupos posteriores, disciplinados 
por una tradición de medición, comple1:uon la 
ciudad. 

Hugh llarleston (1987 ,2~). el descubridor 
de esta unidad de medida, nos relata su hallazgo: 

"Mientras buscaba yo la unidad original 
note que la pirámide de la Luna mide apro:tim:i­
damente 171 mis., la del Sol 228 y la Ciudadela 399 
metros de norte a sur. También ful informado en 
el Instituto de Anlropologia, que se habían repor-

(5) Por •Jrmplo, 13 '°ªla. mnn del •tlo ritulll, al l¡u•I qu• •I 
nClmcro de cond•laclon" pn:hlrpinlcu o lu horu d1 h.11 en qui 
wdividfa el dl11(lanoeb•Mdirid.J1en Q). 
F-:S.l.l.· L• ron• ce:runonlal con rrM"dlclonrt en STU 

68 (J111rluton:l987, plano l y Tompkln1:Hl81,237·2Sll). 



ARQUITECTURA DE TEOTIHUACA~ ll ~TFSS 
CAP.111 ANÁLISIS ARQUITECTÓNICO •~a LA CIUDAD RELIGIOSA 

tadodimensionesque se repi­
ten: 57 y 63 l /2 mecros. Esi.as 
ilparecen en varias estructu­
ras de la 20na. Con una regla 
marqué módulos de SJ mts .• 
encontrando que las ubica­
ciones de tas estructuras que 
exi:den modulas df' 51, tienen 
rest:uues que no fueron deci­
mos, ni mitades, ni cu:mas 
parles, sino que generalmen­
le resultaron tercios, sex1os o 
docccvos. Esto me hito p<!nslr que los diseñadores 
prefirieron, en muchos casos, aplicar proporciones 
de 1res. Dividí 57 entre 3 >' obtu .. ·e otro módulo: 
19 metros. Halle plrn:iíormas frente a la pirámide 
de la Luna y en el patio de 13 Cuida.dela con esC3 
dimensión, Dividi J 9 entre 3 y obtuve 6 l /3 metros. 
Las cuatro plataíormas piramidales sobre la facha­
da poniente de la Cuid.'.ldela miden 6 metros 35 cm 
de alto, lo que dividido entre 6 da como resultado 
1 merro 6 centímetros. Decidi en1onces usar 1.0594 
metros como una vara de medición teóric3". 

Es1a unidad de medida se denomin:i actual­
mente STU (Standar Teo1ihuacan Uni1) y tiene 
relación con la medida de l:i Tierra a 1ravés de la 
magnitud métrica del diáme!ro polar dividido entre 
doce millones de parles iguales. 

La repetición de ésta unidad a lo largo de 
toda la c:iud:id arrojando mcdídas .:crr:idas apoya 
esta teori:!. (6). 

Pasando a 01ro aspecto, la p\J.ne:ición urba­
na de Tcotihuac:án esruvo basada en un principio 
Cundamental: la horhonlalidnd I F-J.J.J). Ésta 
lendencia se encuencra no sólo en su arquitec:lura, 
sino también en su escultura, su piniura >· aun, en 

(&} Pa.ra .mpli~ ttt• lnform~.d6n, cn1Uuhl.l' Tamp· 
kin1:198l,%.fJ·lt\3 7 llu\"lon;1'187. 

F-3.J.3.· L• horil<lnhlid~ le-olihul(an~ plum•da 10 lu 
pla\•formu dt la Clud~tl• {Olu:J'J65,.U) 
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un3 esc:'!l3 menor, en su cen1.mic3 ritu:il y otras :i.rtes 
menores. 

Ciertament!', los diseñ:idores de es1a ciud:i.d 
lograron in1egr:ula al con1ex10 n::i1urJI reprodu­
ciendo la tendencia gener:il del p:ií!laje circund:mte 
(ter F-5.5). De esta forma c3pt::imos en su 
3rqui:ectura una reiterada tendenci:i hacia 13 hori­
i.ontalidJd. 

Teotihulc:in muestra, al mismo tiempo, un 
balance en sí misma. Cada uno de los elementos 
arquitectónicos que la constiluyen es1a orgánic:i­
mente integrado a la c:olumn:i vetrebral de Ja 
ciudad, la J/Jmada Ca bada de los Muer1os, como las 
ramas de un árbol a su tronco, en tal forma que su 
s:ibi:J. asimetría y su composición urbana, muestra 
un equilibrio absoluto, en cualquier sentido que se 
le obser,·e (Flores:l962). 

El orden que presentan los espacios y los 
monumenios sugiere que la ley de los nl.imeros 
determinó un estricto sistema de planos, por 
ejemplo, observando los diferentes lugares del 
centro ceremonial, se percibe Que se trata siempre 
de cu:idriláleros y de triángulos: amplias pl:ii.as 
cuadradas que encierran la pirámide, 'J ésta, a su 

C.r,mk•dornflllu 
iwlihuacan• 
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vez, no es mis que un cuerpo cu3drangular 
terminado en triángulo (SejournC:l9S4). 

En Teotihua~n apreciamos varias cualida­
des que dan caracter a su arqui1ectura: 

Podemos visualizar una tendencia a la 
monumentalldad a todo lo largo de la zona ceremo­
nial, empez.:indo con la Pir:!.mide del Sol, con sus 63 
mts. de altura, y asi practicamente todas las 
edificaciones rebasan la escala humana. 

La gr:in simplicidad geométrica de su 
diseño es caracteristica de la arquitectura. de 
Teotihu:ic:in. El arquitecto teotihuacano u1iliza 
principalmente en la composición de sus obras la 
linea recta y el :ingulo recto y los contrastes de 
claroscuro, que permiten enfatiz.ar el diseño. Esto 
puede ser apreci3do ampliamente en toda h ciudad 
(f.J./.4 J' 3.1.5). Los tableros lisos y los taludes 
sin decoración son ejemplo de esto. Este ritmo 
repetido de planos lisos y simples. pero de gran mo­
numentalidad, aumenta el car:lcter majestuoso de la 

F-3.1.4 

Y·l.1.4.· Ct.ta.ct11Uticu dt la r.n:¡uittch•r• hotihuur.n• 
1implitida.d1.om"riu,ltnnrKl1.,in¡ulot tcctoaycon1:ult1 
dcclarOKuro. 

F·l.l.fi,· Cua.chrltlicu d. la 1.~uittctur1. t~lihua.c1.t1a: 
ritmo, con\rul•, •imslri& axlal. 

l7) f.n ciertountido, Ir. Pirim1dt dt I• Lun• pucu ulitff dt ttlt 
uqutmadadoquc,1iobftrramo1 •U (ai;hada princip~, vtmc:4 qur 
prumta un diMl\o muy vtrti.til y vl¡oto10. Pero el ttnti:i-:i dt 
monumentahdad. 7 wrtnldlld no 1t pitnh por lo qut poJriamoa 
ton1lderu!a como ti m"11 alto triunro dt di.-eno \tolihua.i:&no. 

ciud:id (1). Esta característica es mas e,·idente en 
el tercer periodo. 

La anuonla con el palsa]e se detecta 
también en la composición arquitectónica de este 
gran recinto. Podrla interpretarse como "cierta 
inspiración en las formas na1ura\cs". 

Esta armonla la obser\"amos claramente 
manifiesta en la horizontalidad que muestra la 
ciudad y que le ccníiere a la arquitec1ura 1J. calidad 
de formas estáticas y al mismo tiempo que las 
pirJmiJes rarecen imil:u ll.S íormas de los cerros 
circundantes, repitiendo su imagen den1ro de la 
ciudad. 

Probablemente uno de los ,·a lores formales 
m:i.s re~catables de la arquitectura religiosa teoti· 
hua.:ana es el manejo de la relación de los 
"el U menes construidos, remarcando la importancia 
jer:i.rquica y psicológica de la masa, )' de los 
espacios exteriores. Dicho en otras r;:ilabras, el 
equilibrio entre lo:J.\to y lo bajo, señalando el plano 

F-3.1.5 
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utbano(la plaza), el plano intcrmedio(la pir:imidc) importancia religiosa. 

UNA\! 

yel planoarquitectónico(el templo)(\W F~J.l.10). la utiliución de la slmetria axlnl es otra 
En el complejo de la Ciud:idela vemos constante de esta arquitectura. Este recurso 

pla.smado de manera magisrral l.1 rtlac\ón entre el permitió equilibrar el diseño de grandes áreas 
'ºlumen)' el espado txltr1or dando como result:ido abiertas (pl:izas), teniendo como uno de sus mejores 
un recinto cerrado, que permite al mismo tiempo, ej('mplos en l:i Plaz3 de la Luna. Igualmente la 
una absoluta comunión con ta naturaleza. idt-ntificamos en la Ciudadela y en airas plazas y 

La arquitectura teotihu::icana muestra conjuntos menores. 
\·arias contlanfes a lo largo de 1odo su desarrollo. Es preciso señalar que este centro ceremo-

Entre ellas destat:a su pa.ricular m.'.lncjo úe ni::il esiá si1uado sobre un terreno plano, que tiene 
formas, casi siempre apayado en b utíliL.1cion del un:i. m:ircad::i pendicmc de norte 3 sur, de m::iner::i 
binomio tablero-lalud y, en el cJso de 1emplos o qu.: en lo5 dos km que hay entre la Pidmidc de 14 
altares, la presencia de la escalinata, ubicada al eje Luna~• la Ciudadela, cxisle un desnivel de 1rein1a 
de l:i estructura y limitad::i por anchas alfard:is con 1n('tros, el cu:il fue excavado deliberadamente por 
ahos peraltes y huellas angosta~. La utilización rawnes desconocidas, posiblemente religiosas, 
reiterada de éstos elementos. en vari'ldas combin.::i- pero que implica un:i. gígante~ca moviliución de 
ciones, nos proporciona la im3gen más caracteris- recursos 1~cnicos y humanos, hecho que por cierto, 
1ica de esta arquitC"Ctura. empieia a ~ernos familiar en la tradición conuruc-

La utlllzaclon del color -principalmente el ti\·3 de es1a cultura. 
rojo- p:ua ll decoracion de las estructuras arqui- D~hido a que b Cahad:i. de los Muertos 
tectonicas sobre un recubrimiento de estuco, pro- asimila esla fuerte pendiente, y con el objeto de que 
porciona una especial textura \·isual que confiere cada grupo de eodifkios se asiente sobre un:i 
una vida más dinámica al edíficio arquirec1ónico. superficie horizontal.el desnivel se salva por medio 
Los lableros teotíhuacanos esru\·ieron ca.sí siempre de una serie de plltí"l.ÍOrmas escnlon::idas, cada un.:i 
pintados con motivos geometricos y colmes de bs cuales corresponde a un edificio o a un 
contrast:i.ntes (1w· F~J.2.10). conjunio de edíficios. Al empezar y a1 terminar 

En cu::into a Ja disposición de edificios o cada una de ell3S, esl:l. limit:¡da por una escalinaia 
áreas urbanas descubrimos que la composición se que sube un cier\o numero de escalones :y desciende 
rige a base de un ritmo con~tanlt en 13. repetición otros en menor numero, de manera que se forma 
de estructuras. De la misma forma encontramos el una sucesión de patios rectangulares en cuyos 
manejo del contraste sobre todo en la51reas de gran centros se tevanlan montículos que v::in marcando 

.---~---~~~~-¡~f~.-.. ,--=:.~-=~~ el eje de~~ ~~~~r~~~3 ·:·6,:~ves de la 

call3da inierrumpido pór estas escali· 
n:llas transversales bloquea gradu::il· 

F·S.l.6.- Seec:iónd•!aC.rJndade\111Muertof 
(Mu-quina:lOO<I, bm.!6). 
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mente la visibilidad conforme uno avanza hacia 
cualquier punto de la ciud3d e incluso hacia los 
rasgos del entorno natural ( F -J.J ,7 ). tsto segura­
mente fué realizado de maner:i deliberada por 
alguna razón que desconocemos, desapareciendo de 
nuestra vista los puntos de interes religioso de la 
ciud3d, y volver a aparecer al ascender la escali­
nata, siguiendo un ritmo semi-constante de apari­
ciones y desapariciones. 01ra e:\plicación ha sido 
sugerida p:ua este hecho: si un ejército invasor 
ingrcs:i.ra a la ciudad a tra,·es de la calzada, al 
penetrar en estos p:uios descendidos, perdería toda 
visibilidad de 13. ciudad resultando fácil el embos­
carlo sin que lo not:ira. 

La Pirámide de Ja Luna sirve de fondo a la 
Gran Avenida y, asu vez te sirve a ella como fondo 
el azul obscuro del Cerro Gordo, cuyo centro, visto 
desde la calle parece coincidir con el eje de la 

pirámide ('ier F-2./0a). Esta circunstancia parece 
reforzar la idea religiosa de la ciudad ya que en su 
parte final, al concluir el recorrido, la Pirámide de 
la Luna enfatiza el aspecto de la eh!\.'ación hacia los 
cielos y se refuerza con el sentido a.scencional del 
enorme cerro que est:1 atrás. 

La grandiosidad de sus principales pirámi­
des, el enorme tamaño de sus espacios ceremoniales 
y los numerosos templos evidencian el enorme 
presligio religioso de la ciudad, ya desde épocas tan 
tempranas como Teotihuacán 1, convirtiendo la 
ciudad en el centro predilecto de peregrinaciones 
de Mesoamérica. 

Hablar del prestigio religioso de Teotihua­
cá.n es hablar obligadamen1e de un elemento 
arquitectónico de importancia crucial, como ya 
hemos visto aqul, en la penelración culiural del 
pueblo 1eotihuacano hacia toda Mesoamérica: el 

tablero-lalud. 

ff(~)~:~~:::::-§ff',-,,~·:··: 

~:-··:~ 

Paul Gendrop 
(1984,26) nos comenta 
que pocos autores han 
expresado la majestuosi­
dad de Teotihuacán 
como Henri Stierlin, 
quien habla de ''. .. pers­
pectivas rigurosas", de 
" ... juegos de masa.s, cuya 
repetición crea una es­
pecie de obsesión rítmi­
ca. Es este elemento 
arqui1ectónico funda­
mental y omnipresente 
(el tablero-talud). que 
querriamos analizar an-

T·l.1.7.- Vitibilidt.d a la lar1e>dt la C&ludadt loa Muuiot 
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Ttblero·blud mu)' 
t\tmenlal dt itpoeu 

muyhmpranaa 
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tes de emprender el estudio de los edificios y de los 
conjuntos de ediíicios en Teotihuacán, pues su 
comprensión es necesaria a la inteligencia de las 
leyes que rigen éste mundo vigorosamente estruc­
turado". 

Los edificios que en esta ciudad gu:irdan 
alguna relación con el culto se ajustan a un 
prototipo consagrado: un sencillo y corto talud o 
plano inclinado, del que sobresale, en voladizo 
sobre sus fxtapaltttes (8), el tablero con sus pafios 
rigurosamente 1,·erticales, sus volúmenes bien 
acusados que consisten escenci:ilmente en una 
gruesa moldura o franja horizontal encerrada en un 
marco relativamente delgado (F-3.J.8) (Gen­
drop:l984), 

El tablero-talud viene a ser, en la m:iyoria 
de los casos, el ünico motivo de decoración usado 
en los basamentos, consistente en una sucesión de 
ellos en forma escalonada. 

Ignacio Marquina (1964) dice que la 
relación entre 11 altura de talud y la del tablero es 
de poco menos de la tercera parte del total. Sin 
embargo segt.in, Paul Gendrop (1984,to): •• ... la 
relación de t:ilud·tablero se mantiene en la m:iyoria 
de los casos entre 1:2 y 1:3o sea que suele pre,·alecer 
el tablero sobre el talud", pudiendo hablarse de un 
"rectangulismo"' teotihuacano. 

El arquitecto Marquina (1964,66) y el 
arquitecto Jorge Donat (comunicación personnl} 
coinciden en 5eñal:tr que " ... cuatquien que sea el 
periodo al que pertenezcan, se conservan las 
mismas proporciones del tablero sobre talud''. 
debido a lo cual se logra una unidad eslilistlcll en 
el dlseño arquitectónico. Esta es la razón por ta cual 
se reali:zaron continuas adiciones y modificaciones 
en los edificios de la ciudad introduciendo el 

(8) btap .. lltl1. Vi1n1 dd n1hllal1 lxhpalt1ca (o.ttndrr o poner 
una cou a lrnh,d1 lado) '1 \111 opl.dra {G1ndnip: Diccionllrio 
d1 Arquilectura Mr-oamuka.na, 1n p111pa~i6n). 

F-.S.l.8.-Mffiirh.1 d• un labl•ro·talud teot:buacano ttpico 
(dibujo G Gum~ro) 

entonces nuevo concepto del tablero~ta1ud en 
algunos de los edificios que careclan de él. 

Las medidas de un tlpico tablero-talud 
1eotihu3C3no se muestran en la F ~3.1.8. Ahl vemos 
que ciert3S extrapol:J.ciones matemáticas aplicadas 
a este prototipo nos hablan de la armenia de este 
elemento: 

40•110•150 
40+40+ 70 .. 150 {nümero antropométrico de altura) 
40+ iQ.,J \O (dimensión del tablero) 
40+40+ 70+ 110=260 (constante astronómica) 

El tablero-talud se presenta por primera 
vez en Teotihuacán en la Pirámide de Quetzatcóatl, 
con el objeto de romper el sentido ascencion11I del 

F·J.1.8 

1 
a 
b 
1 

1 
a 
1 
u 
d 

Tabl1ro·\alud 
teotihuacano 
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talud. En éste caso, casi exclusivo, los tableros van 
decorados con elementos escultóricos y diseños en 
relieve, al igual que los taludes. 

El uso de éste elemento queda plenamente 
desarrollado en la fase 11 de Teotihuacán y desde 
entonces se exportará cooYlrtleodose en la marca 
permanente de la arqulteclura en las ciudades 
ruturas. 

Desde el punto de vista formal, el tipo 
tablero-talud sufre pocos cambios a lo largo de su 
fructífera vida dentro de la arquitectura sacra de 
la Ciudad de los Dioses, si bien con el correr de los 
años tiende a aíinar tas proporciones de su carac­
teristico marco, y si variar la relación de altura del 
talud con respecto al tablero, pudiendo oscilar Csta 
Ultima, en términos generales, entre 1:1 y 1:6 
(Gendrop:l984, 10). 

Excepcionalmente se encuentra en algunos 

f-3.1.9.- Tablno·talud tn •I T•mplo d. i. A¡ricultura (íolo 
G.Gutmro) 
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casos et talud sin tablero, y entre todos los ediricios 
descubiertos, sólo en un caso, en el ediíicio 
denominado Templo de la Agricultura, hay un 
perfil dis1in10 que consiste en un talud coronado 
por una íranja saliente ( F-J.1.9 ). 

Mucho se ha hablado del posible significa­
do del tablero-talud, desde la sencill3 explicación 
del arqui1ecto Marquina, no por ello menos impor­
tante, quien afirma que és1e binomio es el resultado 
de 1J combinación de las dos antiguas form:is de los 
paramentos en los basamentos (vertical e inclina­
do}. 

Flores Guerrero (1962,62) nos dice que 
" ... se trata de la plasmación formal de un pensa­
miento intelectual; el sometimienlo de la intuición 
a la razón; del conlrol de la sensualidad por una 
mente ordenadora y conciente lle su íin:ilidad 
ideológica, ética y estCtica". 

Paul Gendrop (1984,10) opina que " ... esta 
forma privilegiada ... en la arquitectura de ésla 
ciudad, simboliza invariablemente, incansable­
mente, lo divino ... " y al'l:ide que un sugestivo 
"seniido de levitación" es reforzado con las mar­
cadas sombras del tablero (~-er F-5.20). 

En cuanto a su notable similitud con la 
forma estilizada de la mariposa -tema tan sugestivo 
en la iconografia de ésta ciudadw, observa George 
Kubler ( 1973,33): " ... si las mariposas representan la 
vida en el mis allá, ésta equivalencia geomCtrica 
entre las mariposas y los bas:imcntos de templos 
puede haber sido una extensión metafOric:i del 
significado de ambos como promesis misticas 
hechas por la religión respecto 3. b vidJ :illende 1J 
muerte" 
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CLASIFICACIÓN DE LOS EDIFICIOS. Los edi­
ficios en la wna ceremonial se clasifican. de 
acuerdo a su función, de la siguiente forma ( F­
J.1.10): 
Templo-pirámide (a) 
Templo secundario 
Aliar (b) 
Plataforma (e) 
Cuartos asociados (e) 
Plaza (d} 

La combinación de eslos elementos dió 

F-3.1.10 

r-:U.10.- Clulfiud6n d11dlnclol. Arquhe<tura 
"li(lon. 75 

forma a conjuntos definidos y constantes, confor­
mandose como unidades básicas en la planeación de 
la ciudad de Teotihuaci\n y en toda Mesoamérica. 

De esta forma, las pirámides aisladas estu­
vieron siempre relacion:idas con plazas creando lo 
que se ha llamado, el conjunto mesoamericano por 
exelencla, integrado por el templo, su basamento o 
pirámide y la plaza. 

En otros casos, el basamento pirilmidal se 
integra a los edificios que se localizan sobre la 
plataforma de la misma pirámide, integrándose as! 
el conjunto de la pirámide. 
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PIRÁMIDE DEL SOL. Si consider:i.mos que la 
Pirámide del Sol (Tonatiuh-lt=acual) es efectiva­
mente un monumento solar, como lo indican las 
tradiciones relacionadas con Teotihuilcán y lo 
confirma su orientación, seria posible pensar 
igualmente que es el monumento más antiguo de la 
ciud:id, puesto que determino por dicha circuns­
tanci:i. la orientación total de Ja ciudad (9 ). 

Ademd!i, el diseóo del edificio, a base de 
taludes escalon:i.dos que no terminan en tablero, 
parecen acercarla a la ~poca arcáica. 

La construcción de la Pirámide del Sol, 
cuyo volúmen es de 1,000,000 m3, parece remon­
tarse a la fase Teotihuacán 1, aunque sucesivas 
adiciones y reconstrucciones abarcan varios perio­
dos. La construcción del adosado, en su parte 
ponicnle, corresponde a la fase Miccaoti, el cual 
fué añadido con el obje10 de señalar con más 
exaclilud el punto donde se oculta el Sol el dia de 
su lránsilo cenital. En época más tardia se cubrió 
la Pirámide con una nueva eslructura decorada con 
frisos de tigres y serpientes, hoy totalmente des­
truidos (Flores:l962). 

La Pirámide del Sol (F-J.J.JJ) es de base 
casi cuadrada (222 x 225 mts) pues uno de los 
pasillos del lado ponien1e es un poco más ancho. 
Está formada por cuatro cuerpos inclinados con 
una altura to1al un poco superior a 63 mts. En la 
parte superior ex is tia un templo que actualmente ha 
desaparecido. Solo sabemos que todavía en el siglo 
XVI mostraba en lo alto un enorme idolo de piedra 
··de tres brazas de largo" que fué hecho pedazos por 
orden del obispo Zumárraga. 

A diferencia de 01ras pirámides, su escalera 
localizada en el lado poniente, se interrumpe en los 
descansos, en lugar de ser de un solo lramo, como 

(G) AdemM u 16(\co 1uponu qu• •I tdificio mla lmportanle dt 
fth, clud..d uluTltr. dedicado al Sol 1 qul•n dloe 1ablan que M 
d1bi1l1Ykfa. 

Adualm.1nt1 1ab.moa qu1 l1 lu1 M>ll.I' a1:don1 11 ciclo 
bLilco qut permhe 11 producción de oxl¡tno: 11 !otot1ntul1. Cui 
todoe loe procnoe Yhal• toman ru enef'lf• a partir de I• 
combuall6n d1 mdpno. Por otro J..do, 11 prea1ntl1 d1 l1Yida1n 
11 Ti1rr1ud1bld1 tunbl•n al SoJyt.qu. 1ucalorpennlti6 l1uni6n 
de molkulu or1inku, que dan ori11n t. lu !onnu Y!TU. Ea 
llldudabl1 qu• la vlda M debl al Sol. 

sucede en la mayor parte de los monumen1os 
arqueológicos de México. Esta diferenciación en 
las escalinatas pudo haber tenido un \'alor socio­
religioso, ya que, atendiendo al hecho de que éstas 
son m:U agostas a medida que son más elevadas, 
pudiera significar b división social en estratos, 
plasmada en el momento de la ceremonia religiosa, 
de tal forma que los integrantes de las clases mis 
altas se colocarlan en los niveles más elevados de 
la Pirámide, mientras que los integrantes de los 
estratos más bajos, lo harian en las partes inferiores 
del basamento. 

En el caso de esta escalinata la relación 
huella-peralte es 1:1. Estas dimensiones podrlan 
tener una explicación religiosa, como ya antes se 
analizó, o probabemente militar, dado que un 
ejército invasor tratando de ascender la Pirámide 
podrla ser fácilmente derrumbado debido a la falta 
de apoyo que ofrece este tipo de escalinata. 

El cuerpo adosado a la pirámide está 
formado por cuerpos de clásico talud sobre tablero. 
Estos parece que tuvieron un.:i decoración a base de 
piedra esculpida. 

La forma actual de la Pirámide puede no ser 
la original, debido a la interpretación que de ella 
se hizo en las obras de restauración de 1905. 

La pirámide, además del templo en la parte 
alta, tenia otro en el descanso del tercer cuerpo que, 
como ya se dijo, es un poco má.s ancho. No se sabe 
con precisión cómo eran ambos templos. 

La pirámide está rodeada de una alta 
plataforma, por sus costados oriente, norte y sur, 
formando el conjunto del edificio. 

Sobre ésla plataforma, en el extremo sur­
poniente, se localiza la llamada Casa de los Sacer· 
dotes. tsta habitaciones se agrupan alrrededor de 
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patios, con cu:i.tro vestibulos. 
La pirámide no desciende directamente a la 

calzada sino que lo hace hacia su gran plaza, que, 
junto con la plataforma, completa el conjunto del 
ediricio. La plaza está diseñada simétricamente 
teniendo al centro un adoratorio con un templo y, 
hacia los lados norte y sur, templos con adoratorios. 
El ancho total de la plaza es de 70 mts. 

La Pirámide de Sol es también un ejemplo 
muy claro de la frontalldad, como un concepto 
regente en casi la totalidad de los cdiricios prehis­
pánicos (Villalobos:1986). 

En su diseño vemos muy clara la influencia 

de la forma de los cerro circundantes intentando de 
esta manera Integrarse al medio en que tslá Inserta. 

La disposición y o Umero de los cuerpos que 
la componen, 4 en total, pudieran tener relación 
con las estaciones de afio, periodos directamenle 
relacion:1dos con la agricultura: su base económica. 
Adem:is, ciertas estaciones del afio se anuncian 
usando la Pirámide como \0ehiculo para dem:ucar­
las siguiendo el curso del Sol a quien seguramente 
estaba cons:1grada ésta pirámide. De ésta manera, 
la pirámide nos muestra el ciclo b:ísico, continuado 
y recurrente graci3s al cu;i.l la cultura teotihu:icana 
sobre .. ·ivió. 



PIRÁMIDE DE LA LUNA. La Pirámide de ta 
Luna fue una de las Ultimes grandes edificios en 
desenterrar y explorar. Se trata, sin duda alguna 
de uno de tos edificios m1s bellas de la arquitectura 
ceremonial teotihuacana. La hábil combinación de 
elementos en talud escalonados con la penetración 
de planos de cuerpos salientes, produce un variado 
erecto de claroscuro. La adición de un adosado a 
base del clásico tablero·taud teotihuacano aumenta 
la sensación de profundidad (F·J,l.12). 

La Pirámide de la Luna es la estructura 
sobresaliente de ta plaza de mismo nombre, alean· 
z.ando una altura de 46 m1S. Esta estruc1ura se 
localiza en el punta donde termina, en su parte 
norte, la Calzada de los Muertos. 

Esta pirámide sirve de rema1e visual a la 
cazada y nos da a sen~ción de elevación, refor:z.:i.do 
este concepto por el Cerro Gordo que le sirve de 
fondo al concluir el recorrido, ascendente a iodo lo 
lllrgo, de la Gran Avenida Procesional. 

La pirámide de la Luna consta de cuatro 
grandes cuerpos piramidales y un cuerpo adosado 
que penetra los taludes de los dos primeros cuerpos 
hasta un poco m1s arriba de la plataforma del 
segunda y a su vez recibe el adosamiento de otro 
cuerpo saliente, formada por cinco 1ableros teoti· 
huacanos. El volumen total del edifico es de 
379,099 mts3. Ésta pirámide tiene diferentes 
estructuras interiores que corresponden a Cpocas 
precedentes; la que se ve actualmente data de la fose 
Tlamimilolpa, aproximadamente unos cien años 
posterior a la Pirámide del Sol. 

Las escaleras se dc~:moll:m sobre el Ultimo 
cuerpo adosado y sobre los demis taludes. A la 
altura de 13 plataforma del segundo cuerpo a los 

UNAM 

PIRÁMIDE DE LA LUNA 

lados de la escalera hay restos de construcciones y 
en 1:1 parte alta, casi 101almente destruida, se 
observan los vestigios de un templo, que parece 
haber constado de una sota crujfa, dividida en tres 
partes. 

Es probable que los tableros del cuerpo 
adosado hayan tenido esculturas o ha)·an estado 
pintados, como ocurre en otros edificios de la 
ciudad. Algunos au1ores seflalan a este ndosado 
como el primer ejemplo en la utilización del 
tablero·talud en esta ciudad. 

La Plau de la Luna es quiz<\ ta mis 
impresionante concepción arquitectónica de Tea· 
tihuacán y adem1s sin duda, el triunfo mis notable 
de la arquitectura ritual mesoamericana. Aqui se 
advierte una gran simetrla en sus edificios y una 
magnifica utilización de los espacios. 

La plaza está circundada por basamentos 
escalonados y piramidales de cuatro cuerpos, que 
originalmente tuvieron un templo en la parte 
superior. En el centro se levanta una plataforma 
denominada Plataforma de Baile y al pie de la 
pirámide, justo antes de ascender a ella, los restos 
de una plataforma que indica 1:i. e :tistencia de un 
edificio en forma de l:i.berinto cuya función se 
desconoce. La doctora Ana Ortiz (comunicación 
personal} piensa que pudiera tener relación con 
actos previos a la culminación de alguna ceremonia 
especifica. 

Las dimensiones generales de Csta plau 
coinciden con la dimensión de ta base de a Pirámide 
del Sol (ver F .J. l./), lo cual corrobora la idea de 
que dicha medida fué ulilizada como unidad en el 
trazo de la ciudad. 

En Csta plaza se celebraban la.s m1S vistosas 
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y brillantes ceremonias de caracter religioso y 
ritual. La Pirámide de la Luna y su gran plaza 
permiten. por su ubicación, visualizar en retros­
pccti"'a todo el centro ceremonial. 

El significado de la Pirámide puede ser el 
del fin de un proceso de puriíicación, logrado a lo 
largo del recorrido y que en éste punto tiene su 
culminación con la elevación del hombre llevado a 

~~ 
Alzado o olovacl6n 

(:(l) j.c~ nombr..s d1 htl\.I do1 plr,mlJ..a, d1 Sol y de h L11n.., 
pro~: •n;:1 ¿e b trl>did~n utKa.. Sc¡¡Cm b l1yenda, lot dloi-ea 
c1mnru¡ .. rc.n ,¡"'" ¡r:i.ndt~ ¡:lrllmldo 1n 1'Kl~iliu:1.ein para1111e u 79 

la categoria de ser celeste. iambién puede tener 
alguna relación con la muerte, ya que la orientación 
norte de Teotihu:icán está dirigida hacia la región 
considerada como relativa a la muerte (11cr también 
apt'ndke /, teoria del arq11itec10 Jorge Donal }. La 
luna misma, a quien se supone estd consagrada Csta 
pirámide, se asocia comunmente con Tezcatipoca 
asociado a su \'e? con la muerte (JO). 

~M:rl!ic .. u.n, ~n.::j~detH duJ1 .u ct:upld1 1 un11i ho¡urm, 101 

dbi.o N:i.n~h•1~~1ln y Ttc1<lltcc~tl, IM cual..a ~1uc\hrcn 
ccnvert\dc1rnc\Sol1hLun:i. 

ESTA TESIS 
SALIR DE LA 

~rn ~:.~:: 
~<o..1ui1:GA 
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LA CIUDADELA. Con Cste nombre inadecuado -
puesto que nunca cumplió con una función militar­
se designa a uno de los conjuntos arquitectónicos 
m:\s formidables de la antigua Teotihuacán ( F­
J.l ./JJ (//), 

Se trata de uno de los conjuntos arquitec­
tónicos m:\.s equilibrados de Teotihuac:in y Meso:i­
mCrica, por ta amplitud de sus espacios y la 
sobriedad de sus trazo. En ella vemos una marcada 
tendencia hacia la horizontalidad, por el uso 
reiterado del tlpico tablero. Este rec1angulismo y 
horizontalidad son caracteristicas fundamentales 
de la lercera etapa de Teotihuacán. 

La Ciudadela se localiza en el extremo sur 
del centro ceremonial, con íren1e al poniente. Es 
uno de loscomplejosque ocup:in mayor superficie 
(160,000 mts2), pues mide cuatrocientos metros por 
lado. 

t:ste cuadrilátero, relacionado con Que1zal­
cóatl, está construido por plataformas de seis 
metros de altura que sostienen los basamentos de 
santuarios que escinden rltmicamen1e la amplia 
superficie. Los basamentos de las secciones norte 
y sur son . .J.imétricos. 

La primer plataforma, localizada al frente 
del conjunto, mide 32.50 mts de ancho, mientras 
que en sus lados oriente, norte y sur, mide 65 mts, 
o sea, el doble. Sobre estos lados se construyó otra 
plataforma semejanie. 

De esta manera resulm un cuadrángulo 
interior y descendido de 235 mts x 269 mts, 
dividido en un patio enorme y una plataforma 
posterior. a un nivel mi1s alto. Sobre ésta platafor­
ma hay habitaciones distribuidas alrededor de 
patios menores y vestlbulos. 

(11) La lnd1ui6n dtl r-dnto d1 la Ciudadela dcnlrCI de h. ciudad 
nll¡\ou pu.de ••r cuttUonablt dtbido a que, de a.cuerdo con 
al¡unot auto~, kla perhntclt a la duda.d ch•il, •Cm 
manhnl•ndo •U carkler relldoJO, Otro• autores Incluyen a la 
Cludt.dtla como parh lnhrn.I d1 la aona relii\ou. Para tfot<tot 
de •1t1 trabajo, •le J"Klnto " 1n1loba d1ntf0 dt la dud..d 
r1\lclou dada 1u Importancia y Jtrarqula dtnll'O dt la dudad. 
E•to no indica foWJumcntt la l.dhH\ón a nin¡una de lu do.1 
,,nd~nd .... 

SegUn cdlculos de Harleston (1987 ,43), tres 
cuartas partes de la población de Teotihuacán 
pudieran haberse parado en el gran patio de la 
Cuidadela simultáneamente, para atestiguar un 
evento celestial o para una ceremonia festiva. 

El eje oriente-poniente de la estructura 
corresponde también al eje este-oeste de la ciudad. 
Sobre l!ste eje está situado el templo principal y 
frente a él, en el centro del patio, un pequeño 
adoratorio. 

El te.mplo principal es un gran basamento 
piramidal de cuatro cuerpos de talud y 1ablero con 
una amplia escalera de un soto tramo al írente. En 
los tableros se conservan pequeñas partes muy 
borradas de pinturas que los decoraban. 

Esta estructura es una superposición de otro 
edificio más importante: el Templo de Quetzalcó­
atl. 

La Ciudadela es un lugar muy resguardado 
y posee un solo acceso. Se ha pensado en que fuera 
un lug:ir de gobierno. También se ha sugerido su 
uso como centro ceremonial exclusivo del pueblo 
teolihuacano, ya que el resto de la zona ceremonial 
pcrtenecia a toda Mesoamérica (~-er F-2.J), 

Se piensa, por otro l:ido, que la Ciud:idela 
relaciona la disposición de sus adoratorios y 
basamentos con ciclos calcnd:iricos. De esta 
manera, la Ciud:idela se conecta directamente con 
el conleo del tiempo, esto es, la unión de tiempo)' 
espado a trués de un edificio arqullcctóalco. 

Flores Guerrero (1962, 61) visualiza a la 
Ciudadela de la siguiente manera: "La Ciudadela 
es un mundo aparte del mundo natural. Es el 
mundo del hombre en el mi1s pleno sentido de la 
frase, porque alll el hombre se ha realizado, en un 
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alarde de inteligencia, como reduclor del cosmos a 
fórmulas matem:Uicas emanadas del conocimiento 
de ese cosmos para controlarlo mágicamente ~ahora 
se dirfa. cienlifícamente· ... las lineas horizont11les 
de la arquitectura, acentuadas por lls sombras de 
Jos tableros, rompen el paisaje en forma dram:ttica 
y decisiva que habla claramente de la conciencia de 
Jos teotihuacanos tenían de su dependencia de las 
fuerzas superiores, por a la \ICZ, de la posibilidad 
de orienzar esa fuerzas por medio de una religión 
cuyo lenguaje no podia ser otro que el lenguaje del 
universo; el ritmo. El ritmo del corazón, es decir, 
el ritmo de la vida Que los pueblos precolombinos 
comprendieron mara.,.illosamen1e, guiados por el 

genio precursor de Tcotihuacán y supieron pla.sm11r 
en su arqui1ectura, en sus d:rnz:u, en su música. 
Ritmo que en su insistencia da la clave de la 
armónica identificación entre et ptOCC'SO hum:ino 
de cre:ición y l:l naturaleza. Actualmente se reduce 
al "numero de oro", a las proporciones armónicas 
)' matem:Hicas de composición. Entre los 
leotihuacanos se redujo a geometrla, Que viene a ser 
to mismo. Con un cordel se tendia ta regla y el 
c:ompis; con una plomada, fo vertical, y con el juego 
de estos ell'mcntos ~·la cuid:idosa obsen·ación de tos 
asnos, los medios para construir un3 arquHec1ura 
cósmlca a la medida de los dlosH y de los 
hombres''. 
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EL TEMPLO DE QUETZALCÓATL. Localil3da 
dentro del cuadrángulo de la Ciudadel:i, encontra­
mos la Pirlimide de Quetzalcó311, la tercer pirámide 
mis importante de Teorihuacán (F·3.l.UJ. 

Este zemplo esti enteramente recubierto de 
serpien1es emplumadas. Las ramp:is de la escalera 
Que J1evan al santuario que lo coronaba están 
puntadas por grandes cabcz.as de la misma efigie. 
Los tableros, sostenidos por los taludes oírecen, 
.!uperpuestos a los relieves del reptil simbólico, 
cabeu alternad:l.5 de Quetz.atcóatl y de un dios que 
se ha identificado con Tláloc. Segun estudios 
recicnles, se puede tratar del "Dios del Moi\o en el 
Tocado", vinculado con un dios t.apoteca, al que, 
por ignorar su nombre, se le ha llamado así 
(Acosta: 1965). Lo que si se da por cierto es que tsfe 
dios tiene alguna re1acion con el maiz y la l!u\lia. 

De es1e edificio sólo queda la fachada 
ponien1e 'I es uno de los monumenlos más ricamen­
le decorados ysustuosos deJ antiguo México. Tiene 
seis cuerpos escalonados, cada uno con un pequeño 
talud )' un gran tablero. En el ceniro de la fachada 
poniente, una enorme escalinata tiene las alfardas 
decoradas con cabezas de serpiente en allo relieve. 
Los taludes están decorados con serpientes, pero 
aqui en bajorrelieve )' con un animal completo. 

El decorado esculpido estaba cubierto por 
una delgada capa de estuco según lo prueban ciertos 
restos de él que atin hoy aparecen en l<i pir:imide. 

En conjunto, parece haber contado con 366 
esculturas, numero relacionado con el calendario 
solar. Ac1ua.lmente se conservan cuatro de los seis 
cuerpos escalonados, los mismos que es1uvieron 
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cubiertos por la superposición. En la parte alta 
existía un templo. el que, de acuerdo con los restos, 
estaba compuesto por dos. crujlas. Su escalera 
princip:il se inclina 47 grados arriba de la horizon­
tal. Este ángulo, que se repite en el segundo y tercer 
nivel de la Pir:l!mide de la LUR3, es el mismo que 
la elongación máxima del planela Venus. Parece 
ser que el edificio estaba pintado b:l.skamenre de 
az.ul, aunque sus motivos escultóricos mos1rab:m 
una gran profusión de colores . 

El Templo de Que122lcóall es el edificio 
Que mejor da idea de la grandiosid:id de Teo1ihua~ 
cán y de !::1 habitídad de sus escullares y que miis 
adelan1e sólo fué superada por la enorme masa de 
los edificios, pero no por su decoración. Ningún 
edificio del área náhuatl produce sugerencias 
mágico-religiosas tan intensas como Cste. La 
serpiente, stmbolo de la tierra, trabajada en un 
suave relieve y Tláloc, el dios de la Lluvia. trat:ufo 
geome1ricamen1e en prismas y circutos, símbolos 
abstractos que la deshumaniz.:i.n, contrasta con el 
"naturalismo" vital de Quetz:akóltl. Las cabezas 
altern.lda.$ de Tláloc )' Q1.1e1zalcóatl, son 
expresiones del mi5mo principio b:tsico de la 
relígión mesoameric:ma: el Impulso •ltal oblenldo 
rior la unlíJc.cJón de ~fementos opuestos. En 
efec10, Tláloc es Portador del germen luminoso que 
convierte la materia -en su caso, la tierra- en 
energía creadora. Además, el nümero total de 
cabezas -366- indica el ciclo de la vida y muerte 
para una cultura agricola que dependia para su vida 
del cielo y de Ja tierra, del dios de la lluvia y del 
dios creador del calendario. 
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LA CALZADA DE LOS MUERTOS. La gran 
Calzada de los Muertos (f-J.1.15) -llamada as! 
porque en un tiempo se creyó que los monticulos 
que Ja bordeaban eran tumbas- tiene más de 2 kms 
de extensión. Entre sus dos extremos existe un 
desnivel de 30 mts excavados deliberadamente en 
el tepetate. En los trabajos de Millón se descubrió 
que la calzada se prolongaba hacia el sur, m:is allá 
de la Ciudadela, por lo menos otros tres kms. La 
ciudad tenla, por Csto, además de un carácter 
monumental, el dominio total del paso entre los 
valles de Puebla y MC:tico. Asi Teotihuacán 
controlaba el comercio y cualquier movimiento que 
hubiese entre una región y otra. 

La ausencia de construcciones imponanles 
en su región sur tuvo probablemente, razones 
religiosas. 

Por su parte norte y atravesando el Rio San 
Juan, transcurrian las grandes procesiones ceremo­
niales, lenta, pausada y fastuosamente, desde la 
parte más baja, es decir, desde la "tierra.,, en donde 

sacerdotales que daban h:i.cia la misma calzada. Al 
final, l:i Pirámide de la Luna, con su respectiv:i 
plaza dispuesta especialmente para las danzas que 
de las grandes multi1udes realizaban alrrededor de 
un altar central. 

La disposición de las elementos arquitectó­
nicos n los lados de la avenida no podla ser mis 
períecla para las necesidades religiosas de la 
comunidad. 

L:i. ascención hacia la zona divina constitui­
rla sin dud:i. el Ultimo gr:ido de la iniciación)' debia 
revestir una solemnidad dificil de concebir. El 
,\ficcaotli era transit:i.do sólo después del ab:andono 
simbólico de la envoltura terren:il. 

Venía por fin, la subida a la Pirámide del 
Sol: sesenta y cinco metros por altas gradas muy 
estrechas y probablemente en la cima de este monte 
artificial, por la hoguera redentora, el iniciado 
penetraba en la conciencia luminosa de los cuerpos 
celestes (SejournC:l984, 99}. 

los ediíicios, de perfiles horizontales, r;.=:--:;;===-;--:;;;===-;=,.-,=~-:---¡ 
acentuaban el simbolo mágico, hasta el 
"cielo", señoreado por las masas 
ascendentes de las pirámides del Sol y 
de la Luna. 

La Calzada de los Muertos, 
estuvo en aquellos tiempos, totalmente 
p:iviment:ida. Está limitada por una 
sucesión de plataformas que, con las 
lint~ns de 5US taludes\' de sus tableros, 
formaban un persp~c1iva rectillnea 
que termin:iba en la Plaza de la Luna. 

Sobre las plataformas se levan­
taban decenas de templos y casas 
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EL PALACIO DE QUETZALPAPÁLOTL. Éste 
ediíicio, cuyo acceso es por 13 plaza de la Luna, se 
encuen1ra completamente explorado y rest:iurado, 
en cuanto ha sido posible (F-3.1.16). 

Se trata de una gran casa sacerdotal, 
conslrulda como la mayorla de los ediricios de este 
tipo, alrededor de un patio central rodeado de 
columnas de piedra. En cada umi de ellas aparece 
una combinación de pájaro y mariposa que ha dado 
nombre al edificio y que seguramente se refiere al 
dios especial venerado por los sacerdotes del lugar. 
H:irlcston (1981) asegura que este animal es en 
realidad, un halcón, de acuerdo a un análisis 
comparativo que él realiza, de tipo risiológico y 
simbólico. 

Las representaciones de los lados norte y 
sur parecen voltear hacia los rumbos oriente y 
poniente, mientras que los relieves en los lados este 

y oeste se muestran en posición frontal. Este 
rei1erado registro de las posiciones oriente-ponien­
te, posiblemente relacionados con el curso del Sol, 
le confiere ciert::i. direccion::i.lid::i.d a esta estructur::i. 
de planta cuadrada. 

Alrededor del patio hundido existen pórti­
cos cubiertos. Las cornisas de los ledos tienen 
forma de tablero y están rematados con remates o 
coronamientos en forma de qui11cu11cc. 

lñaqui Di::i.z (1985) opina que el Palacio de 
Quetza.lpap3lot1 es, al igual que el resto de la 
arquitectura teotihuac:ma, ceremonial o civil, u­
cenclalmenle horhontal. Aqul, continua Diaz, los 
coronamientos dinamizan et remate del edificio, 
nligerindolo del peligro del la pesadez e introdu­
ciendo nuevos ritmos en la articulación de la 
fachadas, que no por ello dejan de ser esencialmen­
te horizontales. Obscn·emos que para acentuar aun 
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mas esta sensación, finaliza, estas Ultimas constan 
de dos cuerpos: un basamento rectangular y, por 
encima, un perfil piramidal truncado e invertido, 
con lo que el lado más ancho queda arriba y elimina 
la ruerza direccional del esquema triangul:ir, con 
punta hacia lo alto, que se labra en su centro. 

Los accesos hacia las habitaciones están en 
los ejes de la estructura y los muros muestran un 
talud en su base a manera de escarpia aparente. 

Toda la construcción estaba pintad:i con 
motivos y colores variados, pero utilizando básica­
mente el rojo. 

F-3.t.11 

CONJUNTOS MENORES. Es comün, cuando se 
habla de la gran urbe, referirse a los conjuntos 
triples de templos, formados esencialmente por ta 
agrupación de tres pirá.mides col<Xada.s triangular­
mente ocupando posiciones cardinales, con su 
fachada viendo al interior, limitando en tres de sus 

Este palacio está construido encima de otra 
estructura m:\.s antigua a manera de superposición. 
Esta estructura se denomina Palacio de tos Caraco­
les Emplumados (F-J.J.17 ). 

En él vemos relie,·es de instrumentos 
musicales en forma de caracol con boquilla y 
plumas. Ademis observamos nores de cuatro 
pétalos pintadas de rojo. 

Este templo pertenece a una épota muy 
antigua y actualmente se ha desenterrado sólo una 
parte quedando pendiente un gran extensión Por 
explorar. 

lados, una plaza con un altar central (ver F-3.1.18 
y J.J.19). 

Para aquellos investigadores que tratan de 
encomrar ta estructura interna de la zona monu­
mental, el principal atractivo de Teotihuac;\n, ha 
sido este tipo de arreglo. 

1'•S.l.l7.­
Pal~odctc.1 
C&racolu 
Emplum..da1: 

-'"""' 1'-S.l.18.- P\asa 
d1\aaColumnaa 
(MiUon:l971). 

r-s.1.19.­
Conjunto. Sy 
i·(J.t\116n:l1171). 
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El conjunto de la Plaza de las Columnas ( F -
J.l.18) es el mas importante de la zona, después de 
las piramides del Sol y de la Luna y la plaza de ésta 
ültim:i., Se piensa que la solución de la Plaza de 13 
Luna, de época posterior, se basó en los lineamien­
tos de ésta agrupación. 

Otro ejemplo interesante de mencionar es 
el Complejo de la Calle de los Muertos. Los mejores 
ejemplos de este tipo son los conjuntos 5 y f en las 
dcpcndenci:is oriente y poniente de l:i. Pirámide de 
l:a Lun:i ( F -J.1.19 ). 

Es importante señalar que aparte de los 
conjuntos triples de pirámides existieron otros 
tipos de conjuntos -cuidruples, quintup\cs, etc.­
todos ellos parte integral de la amplia g:ima del 

(11) En Tepepulco, •n ti .. t-.do d• llid-.l¡o, l1.11u con futrt• 
inílutnda twtihu&ellf\a •• rtpiLt e.ln•od1 b "p\rimlde dt do bit 
"l'i•I•" tn h utruc.tun drnomlnada. Pirlrnldt d•l Te-c:olott. 

1-S.l.lil.- Pir'-:r.ide dt "dobltYld•"•nla Cu\da.clt\1., 

diseño urbano teotihuacano. 
Cuando un conjunto encierra varios tem­

plos, el mis importante esti del lado este, y por lo 
tanto, mirando hacia el oeste. Esta es también la 
orientacion de varios de los grandes monumentos 
y obedece a la continua preocupación indígena 
relath·a a la puesta del Sol. 

Algunas de las pir:1mides o basamentos que 
inlegran estos conjumos, se denominan de "doble 
vista". Por ejemplo, los basamentos que bordean 
la Ciudadela ( J.1.12) e incluso algün ba5amento de 
la Plaza de la Luna. Este tipo de estructura se 
subdivide, hacil el frente, en cuerpos provistos de 
tablero-talud, mientras que hacia la parte 
posterior consta de un solo cuerpo en tauld ( 12). 
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Otra modalidad, bastante extraña y poco 
comt1n en Teotihuacán, es la estructura circular. 
Este tipo de estructura prácticamenle ya no existe 
en la zona arqueológica. La primer referencia 
moderna ha sido publicada muy p:ircialmenle por 
Ignacio Radrlguez. (1982) y corresponde a los restos 
de muros de forma semicircular descubiertos en el 
cuadrángulo adosado al norte de la Ciudadela ( F -
J.J.11 ). Actualmente solo sabernos que es1os restos 

RELACIONES ENTRE EDlFIClOS. La articula­
ción de la zona ceremonial, trabaj3da en bilse ilesa 
"silbia asimetrfa". logró su equilibrio mediante la 
utilización de ciertos recursos de diseño que 

F-3.1.21.· E&tnic.\uru c.un:ulu•. D1tall1 dtl "tuadrin¡ulo" 
anuo a Ja Ciud11Ma (Sthanla6n:l0!5, 31 y 33}. 

(U) Como dato lnt1r.ant1, AJmaru (1165} habla tambl•n d1 
una tolumnn• Hrptnllna dacublcrt.a en 11 rantho d1 l• V1nti11a: 
º'ff• Yi1to 1n la V1ntllla, poco di..tant1d1 lu ruin u, una pl.dru 
11pre11ntando, • m1 parecar, una •1rplent1, con la cabes• hacia 
ab1Jo y 11 currpo ln&ntado hacia la parh 1u¡>41rior, cual 11 
.. tuviera dnllnada • HtTif d1 Mlporie". Eeto no deja de 11r 

l!am1lh•o, ya qu1 lu column" 1n forma d• t1rpl1nl1, con la 
cabua abajo y kit crób.Jot hacia arriba, aon caract1rl1tlcu dr lo 
\.Qlltt1 y lo m1r1·yucat.co pod·c.li.llco, y por lo \arito, ton 

se remontan posiblemente a la fa.se Tlamimilolpan 
de ésta ciudad. 

Otro edificio, circular 1ambien, llegó intac­
to hasta la mitad del S XIX y fue visto por varios 
viajeros e investigadores (por ejemplo, R. Alma­
raz: 1865), quienes llegaron a describirlo detallada­
mente. Se piensa que este edificio haya sido un 
lemplo, ya que contaba con espacio interior, lo que 
descartaría la posibilidad de un altar circular ( JJ). 

permitieron dar unidad a la ciudad, mantenerla 
equilibrada y lograr el objetivo religioso para el que 
íué planeada. 

El primero de es1os, ya comen1ado al 

pothriof'fl al dnarrollo dillco trotihuacano. 88 ~~==~_;,¡;;!Q!i~L.Jl:I 
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principio de este capitulo. nos 
habla del acomodo de la ciudad en 
función de la ceremonia que 
permite al hombre purificarse y 
adoptar la condición de dios. Para 
ello la Ciudadela, que es el recinto 
de Quetzalcóatl, se diseñó con 
una marcada tendencia a la hori­
zontalidad, recordando tal vez la 
condición terrena del hombre, 
que at igual que 13 serpiente, se 
desenvuelve por los suelos. Des­
pües el hombre cruza el rio San 
Juan, el cual sabemos que íut 
canaliiado fuera de su curso ori­
ginal, y empieia as! su proceso 
purificador, en su travesla por los 
niveles cambiantes -altos y ba­
jos- de la Calzada. El proceso 
termina en el lugar donde las 
estructuras piramidales marcan el 
ascenso a los cielos. 

Vemos aqui una capaci­
dad incomparable de los arqui­
tectos leotihuacanos para plasmar 
conceptos fUosóflcos abstractos 1 

en irsndes reaUz.aclone5 arqu1-
teclónlcas. 

Otro aspecto, hasta ahora 
probablemente sin e,;plicación, lo 
describe et arquitecto M:uquina 
(19M, 76}: " ... de acuerdo con el 
plano topográfico ... , la altura 
actual de la Pirámide (de la Luna) 
sobre la plataforma genera) que 
íorma el piso que la rodea es de 

NORTE GEOGRÁFICO. Punto de 
intersección del eje de rotación con la 
superficie del globo terrestre. 

NORTE MAGNÉTICO. Diu~cción a que 
demora el polo del mismo nombre. 

f·3.1.21.· Cornpu.c\6n tnln IOI flltlmooi tUttp<M dt lu 
¡:ítimide1 d<l Sel y dt b Luna (TompUiu.1931, :H6, 1SlJ. 

Y·S.l.:l.· f.qu1:1brio cn\r• I• plrlmid• dtl Sol y la Ciudad1b 
{dibujo G. Gutrrero}. 89 

RELACIONES ENTRE EDIFICIOS 

42 mts., por lo tanto es de menor 
altura que la Pirámide del Sol, 
pero como está situada en la parte 
más alta de la zona, tas pl3taíor­
m:is superiores de las dos pirámi­
des está casi al mismo nh·et". 

Ésto adquiere especial 
relev:rncia si observamos que los 
Ultimos cuerpos de amb.15 piri­
mides son muy semejantes en su 
diseña y en algunas de sus 
dimensiones {f-J.1.11). 

Por otro lado, la dirección 
dada por tos vCrtices de estas dos 
pirámides sei'tala con b:'l.Stante 
e,;actitud, el non e geogrófico (G) 
(n•r F-J.l.J y J./.1J}. Ésta 
cat3cteristica, dificilmente con­
cebible como una casualidad, 
podria sugerir teorias importan­
tes acerca del trazo urbano de la 
ciudad y de sus conocimientos 
geogr:\ficos. 

Hemos .. ·isto ya que la 
medida de la base de la Pira.mide 
del Sol pnrece haberse usado 
como una constante en el diseño 
de ta ciudad ceremonial (l'tr F· 
J.1.1) e incluso, como se h:i su ge· 
rido en ciertas ocasiones, como 
constante en et diseno de la ciu­
dad civil. 

El equilibrio armónico de 
mas:is tan contrastantes como son 
la Pir3mide del Sol y la Ciud:idela 
(FJ.J.U) fue analizado tambiCn 
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por el arquitecto Marquina (1964, 83); ..... (la 
Ciudadela) es un gran cuadrángulo cuyo centro 
unido con el de ta Pirámide del Sol, da una 
dirección paralela al eje de ta Calle". 

A. Aveni (1980, 222), reafirm3 esta idea 
diciendo: " ... una linea trazada desde la cima de la 
Pirá.mide (del Sol) paralela al eje principal norte­
sur ... cruza el centro geomCtrico exaclo de la 
Ciudadela" y agrega: º ... la PirJ.mide del Sol forma 
un volumen que se proyecta verticalmente que es 
contrarrestado por la concavidad cu3dril:!.tera de la 
Ciudadela: espacios positivos y ncgath·os que 
p:uecen balancear uno al otro". Esta Ultima ide:i. 
nos recuerda la división de la ciudad en "cielo" y 
"tierra", utilizando como frontera, el rio San Juan. 

Por último, existe la posibilid:id de relacio­
nar la altura de las tres pirámides mis importan-

90 

tes de Teotihuadn:. la del Sol, 13 de la Luna y 
13 de QuetzalcO:itl. Atendiendo a sus medidas, 
vemos que la pirámide del Sol mide 21 mts. de 
alto m:is que la de la Lun:i. y ésta a su vez, ~ 1 
mts. mis que l:i. de Quetzalcóatl. Vemos lo que 
p:i.rece la utilización de un factor que relaciona 
a las pirámides y que se nos presenta en ta 
secuenci:l cronológica de su fecha de edffica­
ciOn. 

Existen infinidad de mediciones prac­
ticadas tanto en los principales edificios, como 
en l:i. Calzada de los Muertos, que parecen 
interrelacionar estos cuerpos entre si ya sea 
repitiendo algunas medidas, utlizando módulos 
o patrones o mediante el manejo de mUltiplos 
o submtiltiplos de sus medidas. De ésta manera 
se lograria una integración completa de diseflo. 
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LA CIUDAD CIVIL. GENERALIDADES. Si­
guiendo los parámetros de todas las ciudades de 
MesoamCrica, el centro religioso de Teotihuacán 
estuvo rodeado por su ciudad siendo ésta, sin duda, 
la mas grande a Jo largo de la historia prehispinica. 

Esta ciudad, perfec1amente integrada a su 
centro religioso muestra una :u.:Jmir3ble org:miz.:i­
ción, ftuto de una pl:ineación urbana muy cl3bo­
rada. Hemos vis ro a lo fargo de este trabajo algunos 
aspectos de su concepción urbana. Entre olros: sus 
proyectos de planeación anticipada, su traza, sus 
servicios pi.lblicos, etc., aspeccos que nunca im:igi­
naron descubrir ac¡uellos solilaríos in\·es1igadore.s 
de otros siglos Que, pasmados ante 13: grandiosidad 
de esta gran ciudad sólo pudieron hacer \'3g::u 
conjeturas de su realidad. 

Ailn en la actualid::1d, despues de vasta~ 
investigaciones inlcrdisciptínarias, nos sorprende~ 
mos al descubrir que aquella ciudad eslaba planeada 
hasta el Ultimo detalle. 

La ciudad de Teotihuactan fué modelo a 
seguir en toda Mesoamtrica, y sólo la gran Tenoch~ 
titlan, siglos después, logró acercarse al prototipo 
1eotihuac:ano pero sin llegar jamás a igualarlo. 

Los trabajos de Rene Millón en 196), por 
su dimensión, lograron hacer lu2 sobre la realidad 
urbanística de la gran urbe. Gracias a esre Ir.abajo, 
sumado a otros parciales pero no meno! trascenden~ 
tes, actualmenze sabemos que Teotihuacán llegó a 
tener una superficie de 20 km2. Resulta esto 
sorprendente no tan10 por $U extensión rerrilorbl, 
cuanlo por la mayor concentración de construccio~ 
nes. 

La parle central era muy comp::ic1a, con la 
carac1cristica de que todos los edirícios eran de un 
solo nivel. Es imporlante señalar que los arquile,tos 

(14) E1ta hpo de d~uno noe r..:u•rd• l.ln pooco 1. !1. 1.rqult«IUr.t. 
de- l.u!1 Daru¡in· muro• lin v-ntanu ot.drrloru, paliot hlhrno1 
p-.r• un1 v!.-otnó.t. Jnllm11ln perdu I• eomunlóni:on )1) nalutal, 
upaciGI 1n opc1ii.ei6n 111 !1 vid• utbu••, lu~l.tfl pan m<td!l.t.1' )' 
rl'i:o¡uu ~n ti miuno. 

IJN,l.\I 

LA CUIDAD CIVIL 

teo1ihu:icanos duarrolfaron un tipo de 'hienda 
mu)' bien ad•ptada a la 'ldt urbana, consiru)'endo 
cuartos alrededor de patios. Los depart3mentos en 
las edificios residenciales teotihuacanos consis1en 
en cuartos, pónícos 'i pasillos colocados alrededor 
de una serie de patios, los cuales estaban alejados 
de las calles. Los ediricios residenciales de 
Teotihuac:in deben haber presentado un aspecto de 
lugares vedados con sus altos muros e.\leríores, 
siempre sin \'Cntanas, en un marco de angostas 
t:illes. Edificios asi construidos podri<:ln haber 
hecho posible tener una "·ida más privada Que en 
cualquier otro tipo de construcción en una dudad 
:ipiñ:ida. El patio, con su drenaje, admite lui. y sol 
y te permite a uno estar afuera al mismo tiempo ciue 
estar solo o con su familia ( /.1 }. Posiblemente esta 
cos1umbre contribuyo al buen éxito que cuvieron 
los teotihuac~nos con Ja vida urbana, una vida que 
duró m<\s de quinien1os ai'\os. 

Durante los trabajos de Millón, más de 
2,600 conjuntos de departamentos y otro tipo de 
edificios, templos, plataformas y estructuras 
ma)•ores aparecieron .. De é!t:is construcciones con 
muros de mampostcrla, más de t ,200 mostraron 
C\'Ídencias in silu de paredes y pisos. En el curso 
de éste trabajo, más de J,800 pisos 'i 1,900 paredes 
fueron registrados. las pa.redes ex1eriores de tos 
edificios de departamentos resultaron ser de 
mamposieria masiva o taludes, más gruesos que tas 
paredes interiores, lo que las hizo más fáciles de 
identificar. Millón calculó que pudieron haber 
vivido 60 personas en un edificio de departamentos 
de 4,000 mts2, que 30 podlan vivir en Jos de 1,500 
mts2 y J2 personas en los de 600 mts2. Extrapo­
lando estas cifras obtuvo una pasible población de 
200,000 habil::intes. 
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CLASIFICACIÓN. Las edificaciones en el área 
civil de Teotihuacán se pueden dividir en dos 
partes: habllaclón 'i scnlc105 ( F-J.2.1 ). 

La sección de h11bltacl6n se subdivide a su 
vez en: 
-Palados 
-Casas del Pueblo 

Los senJclos se componen de: 
-Patios porticados: espacios utilizados para reunión 
-Plazas: posiblemente para el comercio 
-Servidos generales: conducción de agua, pavi-

'C:~ 

~~ 

F-}.2.1 

9l 

mentación de calles, etc, 
-Comunicaciones: calzadas y platas. 

Uno de los valores formales mis rescatables 
de la arquitectura civil teotihuacana es el manejo 
de los espacios exteriores tanto a nivel comunitario 
(pllzas), como a nivel familiar (patios). Al igual 
que en b arquitectura religiosa, la arquitectura 
civil teotihuacaoa combina hábilmente tas relacio­
nes de vo\timeoes construidos y 3re3s libres; los 
espacios interiores o habitables y los espacios 
e,;teriores. 
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UNIDADES RESIDENCIALES Y CASAS llABl­
TACIÓN. A diferencia de la mayoria de 1:1.s 
ciudades prehispi\nicas. las casas habitación de la 
ma)'Orla de la población, eran de mamposteria. 

Las distribuciones de los edificios son muy 
variadas pero en general, estos edificios se compo­
nen de patios de distin1as dimensiones, cuadrados 
o rectangulares, rodeados de banquetas un poco 
más altas. limitadas por cuatro \'CStibulos con 
pórticos, cubiertos o descubiertos, a los que se 
accede mediante escaleras bordeadas por el cl:isico 
tablero. Muchas \'eces Jos patios se comunican 
entre si por claros abiertos en los ángulos, mientras 
que otras habitaciones abren hacía un pequeño 
implu~ium ( 15) (l·er F-J.1.7b) . En los vestibu\os 
o pórticos debe h:tberse vivido casi exclusivamente 
dur:inte el dla, pues el resto de los cuartos oírece 
casi siempre malas condiciones de luz y de venti­
lación, reduciCndose a veces a estrechos pasillos. 

Las habil3Ciones se distribuyen en las 
distintas formas indicadas en la F-J.1.2. 

A ambos lados de las puertas se empotraban 

anillos de piedra para colgar mantas (l'U F-4.16). 
Las cornisas de los techos se coronaban con remates 
decorath·os (lW F-J.l.16), Las construcciones se 
techab:m con la losa plana caracteristica de 
Teotihuac3n (l'er F-4.2J). De ésta manera se 
formaban grandes unidades, seguramente habita­
das por famili:is extensas {varios hermanos, primos, 
etc., con sus hijos y esposas). Por lo general estas 
cas:is 1enl30 servicios sanirnrios, su propio adora­
torio para el culto familiar y estaban finamente 
adornadas con pinturas murales. Los palacios 
estaban rodeados de altos muros y no tenían 
\entanas al exterior. 

Según Laurette Sejourné (1959, 190-120), 
el Palacio de Zacuala serla un edificio de cará.cter 
netamente residencial mientras que el de Yayahua­
la podria ser una especie de "calpufco" o parroquia 
de barrio y Tetitla, constituido por " ... una amalga­
m:i de estructuras autónomas, cerc:ido por el muro 
de 60 x 60 mts. que imponia el urbanismo 
teotihuacano'", \'Cndrfa a ser un edificio de tipo 
con .. ·cntual o una c:is:i de retiro. 

. ' . .. ... 
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Las casas de la población en los 
niveles mis modestos de la sociedad -+ + + :¡: 
eran tan sólo chozas (F-J.2.J), pero a -+ 
pesar de ello, no pcrmanecian al ni\·el 
del piso sino que se elevaban por medio 
de basamtntos de tierra ( 16). Estas 
chozas, a pesar de su carácter humilde, 
disponian tambiCn de lotes 
suficientemente amplios, que segulan la 
traza de la ciudad. 

+ +-
+-

Los acti.,.idades domésticas 
formaban parte de la compleja división 
del trabajo en la antigua ciudad de 
Teotihuacin. Actualmente, investiga­
dores de diversas: disciplinas conjuntan 
sus esfuerzos para rastrear los hi\bitos 
cotidianos de nuestros antepasados en 
sus viviendas. 

A continuación se presentan lu 
conclusiones de Interés arquitectónico, 
de un estudio interdisciplinario 
(Barba:l987. 21-32) realizado por 

F-S.1.J.· Plano1 d1 dh'1tro1 edifülot •n lot q1.1t u puede 
oLHNl.f 11. di1lribucl6n Ccrm1.d1. pct YHlfbulot altw'dedor d1 
un pallo, CTl.n n(l~ro d• •pountOI y p.que~OI lamp\OI 1-0btt 
bu~nlOI (Marquln1.:1964, \am.15¡ G,nd~p:Hl70, ri7; 
AnJUlo:1~7,1111). 

F-S.J.S.• Cuu dt l1.pob\a<i6n (G1nd~p:l970, Sil y 
Aroc:hi:l981,48folo20). 

F-3.J.4.- Unida.d tH!denti•l leoUhua.cana (Barba:1987, l&}. 
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+-
+-
+-
+-
+-
+-
+-

+-

+-

± ± ± ± ,± ±-

'·arios investigadores del Instituto de ln\'estigacio­
nes Antropológicas de la UNAM, en el que se 
analiza la distribución de las ac1ividadcs 
domésticas en una unidad residencial teotihuacana 
(F-3.~.4 ), construida posiblemente durante el siglo 
YI D.C. 

(U•) ÚI!J:>.1!!:!i.\. Cuadnlt hundido 1. manera dt ulanqu1 ~o 
profundo, donde d1b\6 a<umulan111 a~a duranh \:t. fpocadt 
IJuviu, • m1nu1. dt IOI \mpluv\a l"Omanl)I, cuya ve.rd&dua 
funcl6ndebi6..erlad1uptJoed1 -..u1., lnhn1&ndottOtJarcon 
mayor lnbn1\d&d l1. lu1 diurna y, oc:uionalmtnh, 11. nocluma 
{An1ulo:l987.2S3). 

{18) Ene conc1pto, .e¡íl.n Jor¡1 R. Aco1\a (1964,SOI), pudo 
haber dado ori¡en • la plrimldt 11<aloni.d1., caracttrh\\ta de 
M"oamirica. 
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La metodología usada en esta in\·estigación 
fuC el análisis químico de Jos pisos, los cu:i.les, 
debido a su acabado estucado, son excelentes 
conservadores de compuestos quimkos, producto 
de 13.J actividades de los habitantes del pas:ido ( 17 ). 

ts1a unidad está ubicada en el extremo 
noreste del Valle de Teotihuac:1n, en el sector 
conocido como Oztoyohualco o, segün 13 clasifica­
ción de Millón, en el sector N6 W3 (rcr F-J.2.-1), 
cerca de dos plazas con tres templos cada una, que 
corresponde, como ya hemos visto, a un p:itrón 
arquitectónico muy antiguo e imponante de Teo-
1ihuacán. 

En la F-J.1,./ apreciamos la distribución de 
Csla unidad en donde, de acuerdo a los resullados 
de la investigación. se ha propuesto el tipo de 
actividad a la Que se dedicó cada local. 

El cuarto C5, de pequeñas dimensiones 
parece que se u1ilizO como local de almacenamienro 
yes1a. comunicado directamnte con el CJ y C.f. Este 
cuar10 moslró caracteristicas quimicas lipicas de Jos 
lug;ues de preparación y consumo de alimentos, 
con Ja fuenle de calor en el sector noreste y el a.rea 
de preparación de toriillas en la esquina noroesle. 
El área CJ parece que sólo se u1ilizó como zona de 
tránsito. 

El cuarto C6 no tiene acceso aunque en su 
inlerior se enconiró gran cantidad de cerámica 
domCslica y piezas de obsidiana. Parece que el 
cuano se tapió y abandonó con éstos restos . El 
análisis quimico del piso indica p0cJ actividad 
encima de él. • 

La habiración C7, 1iene un acceso hacia el 
esle, y en su inlerior se halló un fragmento de 
brasero de Huehuetéo1I, el Dios de Fuego. SegUn 
el an:ilisis realizado, éslc cuarto difiere, en cuanto 

(J7) Para •mpli•r I• lnformaeión •urca d1 la mllodolo(la, 
interputaciGnd1ruultadot7corr1'ntariotadicional .. aeerCldt 
l1l1 lrAL:i.jo,u;u1uJu.rDa.rba:1Sl87,21·32. 

a actividad, con respecto al C-1 y se consideró que 
funcionó como lugar de acceso y quizá, como lugar 
de cullo. 

Los cu:ir1os C8 y C9 muestran car3cteris-
1icas constructivas dislintas en los pisos. .Esto 
puede 1ener dos explicaciones: que hubo dis1intos 
momen1os de construcción, o que la preparación 
del estuco IU\'O dos modalidades, quizá con dis1into 
propósito de uso. Se sugiere que el cuarto se des1ino 
a dormilorio. 

El patio, Pa, consta de dos espacios: uno 
hundido y el otro elevado. Es1os dos esp:icios se 
caracterizaron por su homogeneidad en cuanto a 
carac1erfs1icas constructi\'as, La parte hundida 
muestra un drenaje con salida hacia el norle, y por 
lo tanto es lógico suponer que el agua corrió desde 
la pucr1a de la cocina C4 hacia el norte y debió 
orras1rar parte de las cenizas producidas en la zona 
de preparación de alimentos o bien las desechadas 
al exterior del cuar10. 

El área occidental del palio se propuso 
como :irea de destazado ya que reunía carac1erísli­
cas de iluñiinación, facilidad de lavado al poder 
eliminar el agua por el drenaje, y ventilación, al 
eslar situada en un área ex1erior (hubo evidencias 
de la existencia de cortineros para cerrar provisio­
n:ilmcnre el sector elevado y separarlo del pa1io). 
Ademls se encontró una concentración de 12 
na\·ajilbs de obsidiana que podrían indicar un área 
de ac1ividad de corte. 

Hacia el oriente C8-9 se encuentra un 
amplio esp:icio con una gran fosa posterior. Es!e 
sec1or debió tener alguna función más bien ritual. 

El cuarto El C2 parece un pasillo en forma 
de "L" . .Esta zona no ha sido excavada del todo, 
pero en el codo del pasillo se muestran ciertas 

VIio ¡1n1:al dtla 
ulructuuucaYada 
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e\'idencias similares a ]35 del cuarto e 4, por lo que 
se propone la hipóte!is de un área De preparación 
de alimentos. 

La habitación E I C 1 muestra 11!gunas fos:t.s 
en proceso de $er lapidas y otras con ofrendas 
menores. Ademis se localizaron res1os humanos. 
Se piensa que Csu área fué uti!iZJda pJra entierros 
parciales u ofrendas. 

Los cuarlM C J ,2 y I J es posible Que se 
traten de un sector dedicado al apagado de ta cal. 
El cuar10 CJJ, al igual que el C/2 son demasb.do 
pequei'ios para ser habitados y cabe la posibilidad 
de que haya sido almacenes de materi:iles construc­
tivos (reiondc y cal). 

Hacía el oeste, el cu:irto CIO debido a la 
prorusión de restos faunisticos se propuso tambiCn 
como zona de destazado. 

La evidencia quimica indicó que muy 
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prob3blemente los habitantes de esl3 unidad habi­
tJCional no modificaban continuamente Jas áreas de 
distribución interior (F-J.2.5). 

La codn:i parece nunca haber cambiado de 
sitio pues ninguno de Jos otros cuartos muestra 
e,·idencia1 de 13 precencia del ruego, el cual a su 
\'CZ, íue el centro de 13 unidad habitacionat. 

Ésta in\'CStigación, sumada a otras similares 
(por ejemplo, Manzanilla;en proceso), puede arro .. 
j:ir interesw1es conclusiones arquitec1ónic:is acer· 
ca de la (unción de la casa habit:ición prehísp:inica 
y comp:irarla con nuestros actu:iles p:ilrones de 
,.¡,·icnda, a lravés de lo cual se podrían prOPoner 
nuevas soluciones o interesantes aportaciones para 
13. vivienda actual. 

13asando a otro aspeclo, estos edificios. en 
muchas ocasiones, fueron semi-destruidos para 
edificar encima de sus restos, otros nue\IOS, siendo 

eSt3 costumbre muy difundida 
en Mesoarnérica. 

En Teolihuac:in, hay un 
gran nümcro de esl:is superpo­
sldonu hechas con propósitos 
diferentes. Algunas de ella.J no 
¡jenen más objeto que conser"ar 
las construcciones en buen e.s1a­
do. Otro tipo de superposición, 
de mis imponanci3 cons.isle en 
Ja construcción de nuevos edi­
ficios apro\·echando a los más 
antiguos casi siempre como 
nücleos o plataformas. Parece 
que esta! superposiciones. tuvie· 
ron por objeto aumentar las 
dimensiones y la importancia de 
Jos edificios. 
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SERVICIOS. La ciudad de Teotihuacán eSIU\'O 

soportada por una ex1ensa infraestructura que IJ 
convir1ió en un lugar muy cómodo para \'ivir, lo 
que influyó para el enorme crecimiento de la 
ciudad debido a que Teorihuac:in ofrecia mayores 
comodidades par:i \'ivir que otras ciudades. De esta 
manera, nuevos pobladores acudian a la gran ur!:e 
mo1ivando de paso, el engrandecimiento de su 
prestigio. 

Entre los servicios con que con1ó la ciudad 
podemos cilar. abasia, conducción y recolección de 
agua, baños colec1ivos, centro adminis1rati\O, 
talleres, mercados, 1ea1ros, juego de pelota, pa ... i­
men1ación de calles, etc. 

Ya desde la etapa Pallachique hay eviden­
cias que sugieren la existencia de edificios públicos 
con muros de piedra y pisos de 1ierra compactada. 

Durante los trabajos de Batres se encontró 

F 3.2 ~ .• S.thr.,• dt dcn1De pluYI-.! con cu1al y rt1&illro 
(t:tn",opl,iíl.57). 
1'-3.) ,,. !"'~r.1:io1hidtili!ito1y1uilU.ri01. 
.... nru¡Oe(Muqu!n1:1004,l•m.26) 

una red de acueducros cubier1a por una cap:i. de 
argam:i.s:i. per(ect:imente pulida, a través de la que 
podía ílulr el agua, y que aún corría desde los 
muchos m:i.nantiales que brotaban de las entrañas 
del Cerro Gordo {F-J.1.6). 

La ciudJd contó con un sistema de desagOes 
que parlian de cada edificio y se coneclaban con 
01ros, que a lo largo de la Calle de los Muertos, 
llegaban a la barranca aprovechando Ja pendiente 
del terreno. 

Las mismas cas:i.~ hahiiación estaba habili­
tadas, en ciertos casos, para colectar el agua de la 
lluvia captada en techos y patios y alm:i.cenarla en 
cisternas. TambiCn contaban con servicios sanita­
rios (F-3.2.7). 

LeopoJdo Batres suponia que dentro de la 
gran ciudad no habi:i. habido un sólo metro 
cuadrado de suelo que no haya estado cubierto 
artificialmente con capas de piedras pegadas con 
argamasa, en un espesor que iba desde 10 hasta 100 
cm. La misma Calzada de los Muenos estuvo 
pavimentada de principio a fin. 

b.- lmplu'l'ium. 
c..-Da.,.Otoe.peJodt•ru•. 
d.- Salid• dt drtn•J• (Anrulo:lQ.87 2114, fic. 4 • '1 b; :se, fic . 

97 'a., b; 2'7,fir.1111 h1: •02). 
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INTEGRACIÓN DE LA ARTES PLÁSTICAS. La 
ciudad de piedr3 que ahora se admira en Teoiihu:i­
cán fue en su tiempo un:1 ciudad llena de color. 
Todos los ediíicios, desde la Pirámide del Sol h:ista 
el más humilde templete, estuvieron cubiertos de 
estuco coloreado. No se debe ol\'idar que los colores 
tenían implicaciones religiosas. 

A través de toda la mitologia y el simbo­
lismo mesoamericano, la yuxtaposición de colores 
como el negro y et rojo, oscuridad y luz, erncahan 
la Idea dd saber que sobrepasa la comprcnsiOn 
ordinaria (18) (Scjourné:I962, 168). 

En ocasiones el color era uniforme, de 
preíerencia rojo, pero casi siempre se empicaron 
combinaciones cromáticas cuya m:igniricencia es 
posible imaginar a p:irtir de los murales interiores 
que aun se conservan. 

Formidable espectáculo ha de haber sido el 

(Ul) E! color d• la nQtb1 era ti ~ul. 

de una metrópoli como ésta en que la arqui1ectura. 
la escultura y la pintura se integraron en perenne 
homenaje de unos hombres B la religión que etlos 
mismos h:iblan creado. 

Efecti\'amente, bs ciudades prehispánicas 
son, ademis de arquhectura y urbanismo, un marco 
de Integración plástica en el que las diferentes 
manifestaciones se interrelacionan de manera 
unitaria. Teotihuac:in no constituye la excepción. 
Además aquf, tanto como escul1uras como pinturas 
obser,·an de manera bastante rigurosa el principio 
de horhontJllldad presente en toda la ciudad 
(Diaz:l98S). 

La integración de la aries plisticas a la 
arquitectura se realizó de vari.15 formas (F-J.Z.8): 
Arquitectura-escultura 
Arquitectura-escultura-pintura 
Arqui1ec1ura-pintura. 
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PINTURA. Hablaremos aqui de dos tipos de 
pintura integrada a la arquitectura: ta pintura de 
ediíicios religiosos, que podriamos considerarla 
pintura exterior y la pintura de murales, o pintura 
interior. 

Con respecto a la primera, un aspecto 
importante de resallar es que toda la ciudad de 
Teotihuacán estaba pintada de rojo, color de 
profundo sentido mitológico-religioso. En la f­
J.2.9 Ob!:er-.·amos restos del estucado con algunos 
matices de color rojo que aun hoy aparecen en un 
basamento de la Plaza de la Luna. Este tipo de 
evidencias aparecen por toda b ciudad. Todos los 
monumentos estab:m recubiertos con una capa de 
cal, con Jo que la vis1a de la piedra desaparecia 
totalmente. Es diíicil imaginarnos que la ciudad de 
piedra ocre que hoy vemos fuera una ciudad llena 
de color para los habitantes de entonces. 

Ciertamente, la que hoy en dia es la mas 
severa de tas ciudades arqueológicas, durante su 
\'ida fue de una magnificencia cuyo recuerdo 
conmovido se perpetuó hasta el fin de los tiempos 
prehispinicos. Este cambio radical es debido, 
sobre todo, a la circunstancia de que eligió la 
pintura como princip:i.I modo de expresión, y la 
fragilidad de obras de este género, un vez expuestas 
a la intemperie, hizo que ta gran ciudad, fulgurante 
de colores e imágenes como ninguna otra, se 
apagara y fuera reducida, en el curso de los siglos, 
a sus lineas esenciales. 

lndependicnterr.ente del color, se añadían 
algunos motivos decorativos que se reatiZ3ban a 
base de íiguras geometricas, ílores y plantas 
formando grecas. 

Pasando ahora a la pintura mur:il, justo es 
decir que Teotihuacán es una de las ciudades 

f·3 2.9.· Eoc•l6n con ra\e• d1 eduto colorndo. Plu• dr la 
Luna (dibujo en bue a !olo d1 G. Gu1ncni) 

prehispinicas con un mayor nümcro de eUas. 
Adem:l.s, los pintores teotihuacanos produjeron 
muchas de fas mis importantes obras pictóricas de 
toda MesolmCrica, superadas tal vez sólo por l:is de 
Cacaxtla, Tlaxcala, l:i.sobras más bellas y dinámicas 
encontr:id:is hlStl hoy, y las de Bonampak, de una 
armonla y perfección admirables. 

Cuando se inició el estudio de la pintura 
mural mesoamericana, resulataba prematuro sacar 
conclusiones pues el escaso material descubierto 
indujo a los arqueólogos de la época y, sobre todo, 
a los criticas de arte antiguo de México a aseverar 
equivocadamente que se trataba de simples motivos 
ornamentales, desconociendo el mensaje simbólico 
que representaban. Para que en nosotros se 
despierte la honda emoción estética que 13. contem­
plación de una obra de arte hace sentir, es 
indispens'lble que se integren la belleza de la forma 
y la comprensión de la idea que tsta representa 
(Solier.1981). 

La pintura mural teotihuacana alcanza su 
más alto grado de perfección en la etapa Teotihua­
can 111. 

Las pinturas teotihuacanas se elaboraban 
con unl mezcla de resinas de cact:l.ceas, colores 
minerales y vegetales aplicadas a la pared de 
concreto, logrando asl una gran perdurabilid3d. 

Generalmente, la pintura se trabaja con 
base en un trazo suave y sencillo. Las íigur:is están 
invariablemente diíerenciadis por medio de la 
\íne::i, una linea decisiva que define los contornos 
de cada elemento. Se :iprecil que los elementos no 
tienen volumen. Los colores son planos y no existen 
los medios tonos. 
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Los esplcios se cubrian con color aplicado 
directamente • puro y sin matices. Jlmás h:i.y 
claroscuro. 

Los dibujos carecen de perspectiva y la 
diferenciación de planos se logra de acuerdo a su 
posición. Los ni ... eles inferiores representan los 
pb.nos adyacentes mientrns que los superiores, tos 
lejanos (F-J.1.10). 

En cuanto al colorido se distinguen aqui 
tres grupos b:ísicos: 

Et primero de e11os se refiere a los que se 
pintan de un solo color. cuyo fondo es el color 
original del apfanado. 

El segundo grupo comprende los mur3les 
con un fondo de color uniforme. 

T-3.l.10.· D1tall1 de uno d1 \0& muu.I .. 
del Templo de \t. Apltuhura 
{Solitr:l981, 209), 

F·S.2.11.- F.-.:o untnJ del Trmplo d• 
h. A¡ricu\tura (Muqulnt.:1964, llm. 22). 

PINTURA 

Et tercer grupo reUne tos murales policro­
mos y, pues aunque aquellos artistas. desconoci:in 
la representación de las luz. y ta sombra, equilibra­
ban las tonalidade!i de tal manera que no se siente 
la falta del claroscuro o sombreado (Solier:l981). 

En los murales teotihuacanos et rojo y el 
am:i.ril\o, el azul y el verde no se combinan sino que 
contrasmn, separados por la linea del dibujo. En 
ocasiones sólo se usó el rojo en tres tonalidades, 
para llenar los espacios limitados por un trazo 
claro, pero casi siempre se recurrió a la policromía 
(Flores:l962). 

En cuanto a la composición, las pinturas 
murales muestran algunas caracterislicas distinti­
vas como son, la repetición de motivos asl como la 
simetria y el ritmo ( F-J.2.1 J ). 

La composición de los grandes murales es 
abigarrada y da la impresión de miedo :i. \os espacios 
vacios, lo cual resta, en cierto modo, vigor a las 
figuras principales. 

Todas las figuras de dioses y sacerdotes, 
hieráticas y majestuosas, imprimen a la atm6sfera 
de los recintos en los que se hallan, un aire de 
solemnidad ritual inevitable como consecuencia del 
esplritu mistico con que fueron hechas ( F-J.2.12). 

En TeotihuacAn los murales simbólico­
mito\Ogicos tienen cierta semejanza con los códices 
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y representan escenas religios:u con sacerdotes o 
deidades desempei\ando divers:is funciones a.si 
como también, escenas que podrian caliíicarse 
como mitológicas. La. continuidad del tema que 
re••elan los slmbolos inscritos sobre los muros del 
Palacio de Zacuala es tan rigurosa, que el edificio 
aparece como un inmenso libro cuyas páginas van 
desplegfl.ndos~ a la manera de los códices. 

En Teotihuaciin no existe el "arle por el 
arte'\ todo tiene un sentido ritual y esotérico: 
simbolizan oraciones. 

Los pintores eran artistas dedicados exclu­
sivamente a su arte y por ello dejaron composicio­
nes :idmirabtemente coloreadas y equilibradas ( 19 ). 

Las pinturas murales siempre se adecilsn 
composltbamcolc al marco arquitectónico previa­
mente delimitado al cual van a pertenecer, inde­
pendientemente que se trate de taludes, tableros, 
jambas, ect. 

La pintura teo1ihuacana po~ee también, al 
igual que la arquitectura, la carac1eristica de la 

r-~.2.12.· Saeerdotc (Stjournf:l~l, 111). 
f·3..l.1S.- Fn¡m•n\o d1 plnluu. mural. Pcnon•Jr ecn tondo 
deplumu{D1u:1985,4.:l,flr.1e). 

(lQ) Exirh en Teotlbuaeln un mu.nl qut mtir.c• uptdal 
1.lenclln <b-lo q1a pro•nh utael•rltlku muy 11pK.lal11. El 
m .. ral ''' ~' r rli ·.,u 11 U amado Mur&! d•l Pwna localicado tn 11 
eoslado wfrnlc Jt b Cal11.da d1 loa MuuW•, al nol"OCll• dt la 
Pi-~tr'.l~t del Sol. 

ln 1 .. ;--ndi1nlcmtnt1dt1u poslhl1 li(lllfieado, el up.te· 
· · . ' ' :.·~hblement1 H el u\nl\o dlnu:d.uno dt 1w pa.tu 

!", <.~.,,..nmo<1 dthlladam1nh, Tlt'IID09 qua la pat1. 
· ' ' •! _.1.1...nl~amhnlru qu1l:r.iJUp~eorr11pondltnl• 
ret ..J~l:.. Parco ir;uy 1ugt1\iva. b ioitt d11 p\iuml\r el 101 

horizon1alid:id en la composición. 
As!, las pinturas en su parle alta .. ·an siempe 

ceñidas por una cenefa. Los llmiles son estrictos, 
no encontramos "intromisiones" de motivos entre 
una superficie y su inmediato superior o inferior. 
Por ejemplo, el tocado de plumas de una figura 
pintada en un talud nuncíl reb:isará el ángulo de 
quiebre que da paso al muro vertical superior. 
Incluso, de ser necesario, las plumas se doblarán de 
manera que queden paralelas al borde de arriba( F -
J.Z.IJJ. 

Aqui se prefiere las agrupaciones de figu­
ras pintadlS a las figuras pintadas individualmente, 
lo que acentlia la horizontalidad de nuestra obser­
vación óptica del recinlo en cuestión: nuestros ojos 
irán de un motivo a otro, bien de izquierda a 
derecha o viceversa, pero nunca de arriba hacia 
abajo o viceversa. 

Las caracterlsticas de la pin1ura teotihua­
cana, fundamentalmente de colores planos, sin 
matices y con un in1ento de perspectiva realizada 
mediante registros horizontales, refuerza éste 
sentido de horizontalidad (Oia:z:l985). 

Las técnicas de elaboración usadas en 
Teotihuacin permitieron mantener los murales en 
aceptable estado de conservación a través del 
tiempo de manera que su mensaje llega :iUn hasta 
nuestros dias y a través de ellos nos percatamos que 
el pueblo leotihuacano, al igual que muchas 
culturas prehispánicas, era eminentemente estela, 
cualidad que perdura hasta nuestros tiempos. 
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ESCULTURA. Teotihuac<in fué una ciudad de 
arquitectos y pintores mas que de escultores. Sín 
embargo hubo una época .. 1a segunó1- en l.:i cual 
la escuJtura o<:upó un lugar importante en la 
ornamentación simbólica de Jos edificios. Fué 
entonces que se cons!ruyó la Pirámide de Quetz.al­
c:óatl y Tláloc. y que se cubrió la Pirámide del Sol 
c:on una nueva estructura decorada con frisos de 
tigres y serpientes (Flores:l96:!}. Es1a etapa se 
puede denominar como "barroca", debido a la 
e:tagerada decoración con esculturas integradas a la 
.arquitectura, así como bajorrelieves y gran canti­
dad de colores. 

En general. la escuhura teotihuacana se 
c1r3cteriz.a Por 13 ma.5ividad de la composición ( F­
J.2.14 ), la concepción abstracta simbólico religiosa 
y, en rnuchoscasos. la integración D ta arquhectuni.. 

El arlifice que trabajó las esc~lturas no 
estaba interesado en ta plasmación del detalle, pues 

tlcimpc,como un•cu&rl•dbntn•l6n, •n csl• pinh1ta, dt bl forma. 
qu• Yeriarnot l• lm.l¡-n dtl puma «n doe liutantes diltilllow tn ,¡ 
U•mr>o, CUlllldQ I• P•\a 1:1ti t.tti.t '/ c11ando "tl ~·lUlt•, ptl'O 

lnt•1ra.d0t tn una mitm• .::ompot.ld6n. 
F.tto no. fW'Ctunbobllsi.dN?Wnl• I• conitntt pi.::16riu 

d•I 1:11btllno, lnk:iadt. pcw Ple- •lcl"" dll:lpuk, •n ~nd• ,. 
p1uma.ban •n un alilo l11.11tui.t•, firuru •n rnovlmltnlo. 

t..tt. comp~l6n no r.tu!ta. tan v:tn.V.1M1tt ti 
reco.tda.moa al a.rqultedoMa.rquln• (1~,106) d[cl1nd<:1noe, 1n 
lomo • I• pin hin mura.J "°dhua.ean11: " ... la e•til!n.el6n 1 ti 
torwenelonafümo de foitu plnluru 'I •U ~rl1do dibujo y 
rulicai:lbn, pueden eoloeulu lll lado d1 lu obtfll QU• wtu:l.lttMn -
ltl'L'ba.c:1ndel\tf'Qd•la.iniUtMd1rrtOfconopt.ot d1 l1pit1lun". 102 
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ésrc podria di!traer ta atención del espectador >' 
¡¡partarlo de esa comunión visual con los aspectos 
de la divinidad que ti pretendia hacer p:itentes en 
su t:i!l3. Por ello prefiere las lineas rigurosamente 
marcadas, las superficies rigidamenle trabajadas, 
los quiebres bruscos, el hier'ltismo, la ausencia de 
movimienlo y la solemnidad. 

Los paralelismos de fa escultura en piedra 
con ll arquitectura y el urb:mismo son evidentes. 
En todas se impone la masivídad, el bloque cerrado, 
lo rectilfneo que en ocasiones parece rozar l?n la 
sequedad (F-J.2.15). 

Si en la escultura en piedra se prefiere la 
fria rncionalidad del trazo sobrio y de !J arista viva, 
en cualquier plano de la dudad podemos encontrar 
su correspondiente. en las agrupaciones simétricas 
de edi(icios, en los cortes bruscos de dirección que 
cualquier recorrido por los conjuntos residenciales 
implíca (Oiaz::l9S.5). 

1-:S.2.14.· T!i.lo<: 

r-s.::z.n.- EKullur1. 
c:olonl d1Chllthluh­
tllcu1yubtudt 
J1¡uu (Dl-.:l~H. U, 
fl11. J81 U.). 
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EVOLUCIÓN DE LA ARQUITECTURA TEO­
TIHUACANA. En la arquitectura y en la escultura 
de Teotihuacán puede observarse, a través de sus 
tres etapas estilisticas principales, un procesa de 
sublimación tendiente a una síntesis formal, a una 
esquematización ajena a la representación. 

A partir de sus primeras épocas). enrique­
cido por ole:1das de nuevos pobladores, el Teotihua­
dn arcaico elaboró una religión cada vez. mas 
conceptual y menos primitiva y por ende un arte 
m1S simbólico y meno'> naturalista. 

En este proceso se llegó a una st&unda 
etapa; el arte evidencia entonces una 1uch;i de 
conceptos íormales entre el &\ngulo recto, matem~­
tico e intelectual de los tableros y la representación 
mis o menos realista de las figuras que encierran 
a 1os dioses. 

Pero la evolución de un rlgido sistema 
polltico y un criterio religioso iníranqueable, 
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terminó por imponerse. El estilo anlstico de esta 
tercera fase esti cabalmente representado por ta 
Cuida.dela. La expresividad realista de ta escutura 
representativa, en los paramentos de la Pirámide de 
Tl:.iloc y Quetzalc6at1, íué cubierta por una estruc­
tura en la que sólo existe el rectángulo predomi­
nante del tablero como elemento decorativo en 
apariencia, simbólico en escencia: superior. 

Como pl:ismación formal de lo divino, a la 
figura com·encional de los dioses de la fase 
anterior. Es esta tercer época la verdaderamente 
"clisic:i" de Teotihuac:.\n. La época del rect:.\ngulo 
rígido y absoluto, sublime e iníinito como dcbia de 
ser la religión en ese momento para todo el pueblo 
que en ella y por ella vivía. 

El arte prehispánico mantuvo en general 
sus líneas sin cambios, y si sufrió alteraciones 
sus1aciates, se debió siempre a necesidades de 
caractcr religioso o político. 
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B 
ENERALIDADES. La 
gran ciudad de Teolihua­
c::in fué diseñada por 
grandes arQuitectos quie­
nes supieron aprovechar 
los materiales de la regiOn 
p:ira dar forma y \•ida a 

numerosas creaciones, ademis de utilizar !iistemas 
constructivos adecuados a cada una de: tas necesi­
dades de su arquiteclura y3 sea religiosa o civil. 

Si bien es cierlo Que Teoiihuacjn hertdó, 
probablemente de Cuicuilco, los sislema.s cons­
tructivos denominados arcáicos, supo desarrollar­
los para dar a luz dislintas concepciones :uqui1ec-
10nicas que aún en nuestros días, siglos después de 
su construcción, siguen en pie para enlat.arnos con 
el pasado. 

En l:l F'-·U apreciamos los elementos 
constructivos m:ll generales de la arquítectura 
teotihu:ican~ en un ejemplo clásico: Ja Pirámide de 
Quetz.:1lcóa11. 

Orozco y Berra (J960,124), describió bre­
vemente el sistem:z constructi..,.o del Me:tli /J:d­
cu.a/(Pirámide de J:a Luna} de la siguiente manera: 
" ... la fábrica es en capas superpuestas de piedra y 
lodo, toba volcánica (lepétaJI), mezclada con tierra, 
y de basalto escorioso (Ie:ont/i}, revuelto igual-

T..tillto·h.l11d 
tr:itihuauno 
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mente con Jodo; la cara exterior lleva un revolcado 
de cal y arena fina, brufl.ido con esmero". 

En efecto, el nllcleo de las pirá.mides 
principales de Teotihuacán era de piedra y barro 
que se fue extendiendo en capas horizontales y 
recubierto por una capa de piedra, la cual a su vez 
se tapaba con estuco para, sobre Cste, realizar la 
decoración a base de pintura f F-4.2). 

La lava, que era abundante en las cercanías 
inmediatas, fu~ el principal material para la.s 
construcciones de ta metrópoli, sobre todo la 
proveniente del cerro volcánico de Cerro Gordo. 

En Teotihuacán se utilizó como cementante 

p.,,J,• Eltmento1 eon•true\ivot d• l• c.uhun. 
twtihu.cana (dibujo G. Gutrnro}. 

1-4..l.- Silttma conJlructlvo de ban.m.ntoe 
(dibujo O.Guerrero). 

en las construcciones, un mezcla de arena cal y agua 
y, en el caso del estuco la mezcla podia incluir 
cuarzo. Es de notar que desde épocas muy antiguas 
en ieotihuac:!.n, se conocla y se usaba la cal como 
material de construcción. 

El piso del valle de Teotihuacán es funda­
mentalmente de tepctate fo que proporcionaba un 
piso muy resistente para soportar el peso de las 
conslrucciones. Por esta razón, no e~istia el peligro 
de hundimiento de las edificaciones. pero si el de 
que se produjeran desliz.amientos por e) peso tan 
grande que soportaban las capas inferiores. Para 
evitarlo, se procuró hacer taludes tan tendidos, que 
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su inclinación casi coincide con el ángulo natural 
de deslizamiento de las tierras. 

La costumbre de enterrar objetos de cer:1-
mica y diversas ofrendas en las pirámides permite 
trazar ciertos paralelismos cronológicos que aspiran 
a fechar la época de la construcciOn del edificio en 
cuestión. 

Ya desde la época Patlachique hay indicios 
de edificios sólidamente construidos con muros de 
mamposterla y pisos apizonados. 

En Teotihuacá.n se distinguen tres etap:i.s 
constructivas: 

La primera de ellas conocida como arcaica, 
guarda mucha semejanza con el sistema construc­
tivo de la pirámide de Cuicuilco, del cual parece 
provenir. Consiste, como ya se dijo antes, en 
construir la pirámide con un núcleo de barro que 
en la actualidad oí rece un alto grado de compres ion. 
Para evitar que Cste íuera destruido por las lluvias, 
fué cubierto por gruesas capas de piedra y lodo, y 
despuCs por un aplanado muy grueso de cal, que di6 
la forma definitiva y lo protegia por completo, al 

F·4.3.• Si1ttm1. con1tructivo la tpoca (dibujo G. (iucrruo). 

F-4.4.· Si1hm1. conatructlvo h tpoca (Man¡uln1.:l~l,e5). 
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mismo tiempo que servia de base a la decoración 
pintada ( F-4.J). Como ejemplo representativo de 
ésta época constructiva tenernos a la pirámide del 
Sol. 

En l:l segunda época, el sistema de cons~ 
trucción varia mucho y son ejemplos de éste, el 

Templo de Quetz.alcóatl y la pirámide de 
la Luna. 

Inicialmente se construía una 
plataforma de piedra y sobre ella se 
levantaban grandes pilares formados por 
lajas de tepetate muy bien aparejadas, 
terminadas en su parte alta en talud. Lo~ 
espacios que entre ellos se formaban eran 
llenados por barro y piedras e inclu!;O 
antes de esto se colocaban troncos de: 
árboles que llegaban hasta la base ( F-
4.4 ). 

r\Si se iban formando los cuerpos 
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escalonados hasta conseguir la forma total 
del basamento que se completaba con barro 
y piedras pequeñas o se rcvestia totalmente 
de piedra. 

Para la tercer época, los 
procedimientos no cambian en principio, 
tan solo la cantidad de piedra l:ibrada 
disminuye con respecto a la epoca anterior. 
La decoración en relieve de los tableros es 
sustituida con pinluras (F-4.5). 

Los basamentos más pequeños se 
construyeron con un núcleo de piedr:i y 
barro también. 

Como no se disponía de medios 
fáciles para sacar la piedra de la cantera, los 
bloques son de distintos tamaños, y a veces 
de formas irregulares, pero el ensamble de 
unos con otros es perfecto. En caso 
necesario se usó el sis1ema de caja y espiga, 
y generalmente no se empleó mortero para 
unirlos. 

En los casos que no se usa la piedra labrada 
para re .... estir el monumento, como sucede casi 
siempre en Teotihuacá.n, el basamento se compone 
de un talud en su parte inferior que so~tiene un 
gran tablero limitado en sus cuatro lados por una 
ancha moldura (F-4.6). 

estructuro de piedra 

relleno de borro y piedra 

laja en volodl10 

F-4.5 

F·4 6.· Si11~m~ eon1tni~th·o Ser •pQ(• (dibujo O, Gue1T1f0). 
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En general, en la mayor parte de los 
edificios arqueológicos no se tuvo mucho cuidado 
en la construcción de partes no aparentes, ni 
tampoco se mejoraron los procedimientos de las 
si aparentes, lo que ha producido derrumbes con el 
paso de los siglos. 
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ARQUITECTURA RELIGIOSA. En la zona ar­
queológica de Teotihuacán, el ediíicio probable­
mente mejor explorado es Ja Pirámide del Sol. Esle 
basamento fue el primero en ser desenterrado, en 
1910, y se Je han practicado largos tUneles para 
conocer su estructura interna, ademas de pequeños 
pozos y zanjas de exploración. 

De estos trabajos parece deducirse que la 
Pirámide fué construida de una sola vez y no como 
generalmente sucede en muchos otros monumen­
tos, por superposición de estructuras. En realidad, 
si se ha encontrado debajo de la pir3mide restos de 
una pequei).a construcción m:1.s antigua de para­
mentos verticales (el Altar del Sol), pero Csta es de 
un volumen despreciable al lado de aquélla; por otra 
par1e, el cuerpo principal de la Pirámide del Sol, 
excepto el último nivel, es íruto de una sola etapa 
de edificación ( 1 ). 

La Pirámide del Sol es una de las primeras 
ediíicaciones de la zona y data probablemente de 
unos 100 o 200 años A.C. 

En su construcción se siguieron los linea­
mientos heredados de los pueblos arcaicos que 
despuCs de 13 destrucción de la ciud::id de Cuicuilco 
Por la lava del Xitli llegaron al Valle de Tollan~ 
Teotihuacán: un núcleo formado por sucesivas 
capas de barro, cubierto para evitar el deslave por 
un manto de piedra simplemente cortada pero no 
pulida; cuerpos escalonados; perfiles que siguen el 
ángulo de inclinación natural de los montlculos de 
tierra con el fin de solucionar el problema del 
deslizamiento. 

El desnivel del terreno se arregló por medio 
de plataformas de piedra, construidas también con 
un núcleo de barro, y sobre ella se le .. ·antó la 
pirámide. 

F-t.7,- Contra!uertn pan rlfonar lo. tal1.1du (foto B. 
Salda.tia). 

r-t.8.- Si1t1ma con1truel1Yo dtl adorado d1 la pirA.mld1 del 
Sol {dibujoG, GUffTltt:i). 

(1) Lu lnYntl1a.c:ionn a Ht• npe<:l.o han continu&clo. tfonot 
túntlu (en 19(12 y 1961) 11 han practicado 1 ci1rtu kn1.1et 
nid1ndu pa.rton lndlc&r la pr19c1nd• dt snndn .. truch1ru 
lnl1mu, ptro nunruna d1 h~u nldcnch.1 ti1n1 1ufiel1ntt 
co111!.ltcncl1. 
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Sus volúmenes ostentan tod:ivia los contra­
ruertes que impedian que se vencieran los taludes, 
a.si como el sistema de anclaje destinado a delener 
el acabado que recubrla la pirámide ( F ~4.7 ), 

El don de constructores de los tcotihuaca­
nos aparece en una serie de elementos creados o 
perreccionados por ellos. Asl tenemos, en la 
Pirámide del Sol, el )'a comentado principio de 
anclaje para retener el recubrimien10 de los 
taludes, asl como las alfardas, los contrafuertes y 
Jos grandes dcsagOes pluvi:iles. El cuerpo :idosado 
a la pirámide tiene 1ambién un núcleo de piedra y 
barro (F-4.8). 

La Pirámide de la Luna se cons1ruyó de 
acuerdo al sistema de la segunda época, es decir, 
está form:ida por apoyos hechos con l3jas de 
tepetate y relleno de piedra (F-4.9). Esta estruc­
tur:i se conoce debido a algunos pozos perforados 
en ella hace mucho tiempo. Parace ser que esta 
pirámide tenia pasajes y cámaras internas, las 
cu:iles existian aun en 1920, pero que desaparecie· 
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•ITvchlra '"'"''°' en forma do cajas --,,fltiffiS:ó±,-11<~~ 
de piedra 

roll.,o de piedra ---.,.;,,,;9;-'°" 
y tierra 

F-4.9 

ron debido a la restaur:icion masiva de que fué 
objeto éste monumento. 

En ésta pirámide apreciamos grandes ade­
lantos tCcnicos como lo prueban algunos detalles 
cons1ructivos, como los notables cortes de piedra 
que observamos en el cuerpo adosado, en l:i 
escalinata y ta alfarda. Estos cortes son concebidos 
para evi1ar deslizamientos. Aqul 1ambién se 
aprecian los sistemas de desagOe pluvbl ( F-4.10). 

El templo central de la Ciudadela es un gran 
basamento piramidal de cuatro cuerpos de tablero 
y talud construido con un relleno de piedra y tierra, 
el sistema usual de la tecera época de Teotihuacan, 
y con grandes troncos de árboles entre la mampos­
teria, seguramente para transmitir el peso de la 
construcción que debe haber ocupado la parte alta. 

Este templo está superpuesto al monumen­
to conocido como Templo de Tl:'lloc y QuetzalcOatl. 
Este Ultimo se construyó con el sistema de grandes 
pilares de lajas y relleno de piedra caracte­
rístico de la segunda época además de presen­
tar un sistema reticular de contrafuertes 

Y·4.Q.· Si,hma con1tnictjyo dt la Plrim!dt dt I• 
Luna {dibujo G. Gutrrtro). 

f·4.10.- Silttma ccindructiYo d1 ncalinah y 
aUarda y 1i1hma d1 dua¡Qt. Pirimld• dt la Luna 
(Cendrop·1970, 52,fis, 5Q). 

interiores. Se compone de seis cuerpos revestidos 
totalmente de piedra ( F-4.11). Los tableros están 
conslruldos con grandes piedras muy bien labradas 
en su cara expuesta y en 13s juntas, de manera que 
la unión es perfecta; ésta piedras son, en general de 
altura uniforme en las hiladas, pero de diferentes 
longitudes en la parte ornamental, que presenta 
grandes salientes. Están hábilmente combinadas y 
ensambladas con cajas y espigas que penetran 
profundamente en la mamposteria, lo que ha hecho 
posible su conservación, a pesar de haber sido 
sepultada. por la posterior construcción. 

Las plataformas de la Ciudadela se constru­
yeron también con nUclco de piedra y barro o de 
barro comprimido. 

La decoración de los edificios era, en la 
mayoría de los casos, como ya se dijo, en base a 
tableros y taludes formando el binomio ctisico de 
la arquitectura teotihuacana y después, de toda 
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111eno c11 .O• .· · o 
Iom> ypltolra ~ :~· .-...>'w'liiiiill--~I 
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Meso:i.mérka. 
El estudio de este elemento, en cuanto a su 

slslema constructho, se inicia con Manuel Gamio 
cuando, en su obra La oob!ación del valle de 
~ (1922), publica el primer corte cons­
tructivo -erróneo- de un tablero-talud 
teotihuacano ( F-4.J2a). 

Más adelante, el arquitecto Marquina 
(1964,65), lo describe de Ja siguiente manera: " ... el 
basamento se compone de un talud en su parte 
inferior, en el que se empotra una laja de un 
material semejante a l:i. piz.arra que sobresale unos 
treinta centfmetros de Ja parte alta de ese talud, y 
que sostiene un gran tablero limitado en sus cuatro 
lados por una ancha moldura. El tablero era 
después totalmente aplanado con una gruesa mezcla 
de cal y fragmentos muy pequeños de tezonlle, qur 

F-t.11.• Si•hm• con1tructlvo Pirimld1 dt Tliloc 1 
Quttnlcó•\l(dibujoG.Guerrero). 

ARQUITECTURA RELIGIOSA 

ofrecla una gran resistencia". 
El primer intento por analizar de un modo 

racional la secuencia constructiva de un tablero­
talud teotihuacano lo hace Jorge R. Acosta {1964) 
(b). Nótense las grandes lajas empotradas que 
hacen las veces de ménsulas y el enrase de estuco 
sobre el cual éstas se asientan. 

Ana Maria Jarquin y Enrique Martinez 
(citados por Gendrop: 1984) ofrecen otra proposi­
ción de an:Uisis del sis1ema constructivo de los 
1ablero-taludes teotihu:i.canos (e). Este nuevo 
estudio tiene sobre el anterior 13 ventaja de mostrar 
con clarid:i.d el posible si!lema de muros de 
contención en talud -interior o de relleno, y 
exterior o de acab:idos- que da rigidez al conjunto; 
pero con respecto a :iquél, presenta la desventaja de 
no ilustrar el enrase que sirve para asen1ar las 



hileras de ixtapaltelej , ap:ute de la omisión del 
acabado en el talud inferior, y el ángulo demasiado 
fon.ado del t:i\ud. 

En ( d) vemos otro prototipo de t:ibtero­
talud teotihuac:ino, visto en corle, sugerido por 
Juan Antonio Si\ler (1984), sumando y corrigiendo 
los datos anteriores. 

Pas:indo a otro aspec10, ouo enfoque de la 
llamada "voc:iciOn de construclores'' del pueblo 
teotihuacano es el des:molto del elemento :irquitec­
tónico llamado alfarda, elcmenio que ya vemos 
esbo-z.ado en el edificio de Tl3pacoya y Cuicuilco, 
el cual es una protección de piedra que ciñe una 
escalinata hacia ambos lados, dandole mayor resis-

ARQUITECTURA RELIGIOSA 

tenci:i. 
La construcción de este elemento \•a.rió de 

acuerdo a 13 Cpoca mostrando los avances en la 
ICcnica constructi\'a. Por ejemplo, en la pirámide 
de Tliloc )' Quetz:i\cóatl, las alíardas de la escalera 
se componen de piedras cortadas perpendicular­
mente a su inclinación, y en la p:irte baja, otras con 
un corte especial evitan el resbalamiento (F-4.13). 

Las alfardas teotihuac:inas deben ser objeto 
de im·estig:ición pues algunas reconstrucciones 
poco cuidadosas omiten el uso del dado emergiendo 
de ellas. Una e:i:ploración de HCctor Gál\'ez en 
1959, llev:ida a cabo en Tepepulco, sitio satélite de 
Teotihuacin, vino a constituir una de las mas claras 
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e irrefutables evidcnci:is de la eJtistench1. de tafes 
dados a 13. altura de c:Jd3 cuerpo. 

En Ja F-4.14 observamos olra ,·arbntc 
construc:tiv11 de la alfarda asi como los dados ra 
mencionados. 

Las grandes pirámjdes, dcbído a su gran 
área de capt:zción de aguas pluviales cootJb:m con 
canales de desagüe, como el que aparece en !a 
l'irámide de 13 Luna a los lados del cuerpo adosado. 
Aqul uisien dos gr;:mdes canales lirnít:idos por 
pbnos semejantes a las alfardas de las escaleras y 
cubierc:u de un grueso aplanado ( /:-4.15). 

a.· Primtr lnhn\o da -.nilr.ldi1 
b.- Sorcu•ncl• c:on..\rutliva. 
t.· 01.r• ;iropu8b d• ,;,l•m• tonnrucfrf'o 
d.- Proto\\po 1urnanda r ccrritiendo d11o1i:.1 

•nhriot..1{S1/lu:J9M). 

P--t.U.· Si1Um:i. coruitrucUvo de •llard•, P\rt.rrudt dt Tl:l.loc 
J Qudnk6all. (Ft1tQ C. Ouuttro} 

P-f.14.- Du.:uncntt1 U¡:.k.o lWCihuu~o. E~H•nd• de da.do1 
•n I• .ir.:m:b a b ~h1nr. de t.da cucr¡i<l. 112 

l'·<l.15.· CanalrJ d• dru.¡ilt. Pír,m!dt dt la Luna {!oto. B. 
s.1d11.t'la). 
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ARQUITECTURA ClVIL. Los pabcios 1eo­
tihuacanos, que ocupaban una "man1.3na 
tipo .. de 57 x 57 mts. aproximad3mente, 
tenl3n finalidades diversas tales como resi-

UNA.\! 

dencias, parroquias, etc. La diferenciación mompogterla 
fundamental dentro de este tipo de edifica- lrr&qtJ\ar ---..¡...,;t~itl" 
cienes, entre palacios, propiamente dichos, )' 

~~l!~~~:. hsªo~~~~\C:~~~~ór~~~~:i~aq~uee~~e !~~ aplanado ____ ..._,. 

calor (preparación de alimentos), mientras 

que en los segundos, se han locali'l!ldo vari:ls Ll~IT!l••••llll•••••ll• de ellas. F-~.17 

Estos edificios estaban rodeados de altos 
muros que no abren al exterior y muestran una 
intrincada sucesión de patios y porticos h:icia los 
cuales se abren las habit3ciones y demis espacios 
interiores. 

Estas construcciones suelen erigirse sobre 
una cimentación muy firme: numerosos muros de 

F-4.16 

(1) L• idn dr dup1:mtar rnurot con un hlud en 1u p:..rh baja 
purd• 1l(t'li[1car un intendbn d1 no fQmptr drUtic•rnenh la 
hori,onhlid~ dd pi10 eon l•'l'trfüUidaddd muro ut\\iund:1•l 
tUud eom3 1ncJ10 d• eonlinuid.d entre arn~. 

ltuulla \6,ko P41nl!U', ad1mt.1, en laut\li1.adhn de e1l1 
eleznenW, proc:f'\lenll de la ...-quiC..Ctun rdipou, dentro dod 
m-.rco J1 l1 u-qultKtUf' chil •mane,,. de int.eqacl6n fonn.al dr 
bta con -.r¡ut\1a. Por otro l.Wo la utilind6n de h\udu en IO'I 
mu:-01 y, l•1..hre1.cn lot t:nl11udr lu a&.Otr .. , no1 remite U c.U.1ico 
binomio ul:l~ro talud aunque :i.qul, rn \1, uquitteura civil, u not 
prH~nt' Je,fu¡<\o 

mampostcrla que generalmente se engruesan en 
talud en Ja p3rte inferior ( F-4.16) (2), compuestos 
de fragmen1os de lava unidos con barro y arg3masa 
( F-4./7) )'su superficie recubiena en sus dos caras 
con argamasa muy bien pulida y pintada de rojo y 
blanco. 

A ambos lados de las j3mbas de 
las puert3s, se empotraban unos juegos 
de pequeños anillos de piedra que servian 
para colgar man1as u otras protecciones 
(F-4.IBJ. 

f-4.17.- Sl•hma 
con1tnictivod1 rnul'OI. 
M.mpo11t1rta 
,-.,,:ubluh (dibujo C. 
Gurn.ro). 

r-t.ll.• Ar101laad1 
pl..:!.Z' 1mpolradu • 
ma.nrrad1¡orntt 
(Crndrop:lQ'T0,57, 
n,.es eyd). 
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mGtnj)Olltrla--..,,¡;;¡¡::~'l"l' 1 
o ~oque di 
adobo 
refuerzo lrrtwno _,.,,..,-.,..,.. 
aplanada ------ií'""d_, 
b 

F-·U9 
Algunos muros presenlan refuerzos 

internos (F-4.19) de madera en íorma de p3.rrilia 

~~~·t~aef~~jr~l~: ~~pºo~:a~~~illos r;;~ob~~~u:~i~t~:~~ 
muros de adobe simple sin refuerzo. 

Los muros y pisos interiores o exteriores 
están cubiertos de sólido concreto a base de polvo 
de tezontle y cal siendo por ello mu;· resistentes. 

F-~.10.- Si1t•m• d• r-íueno 1n mufOll. 
1"fuu-..o. lnLcmeo1 en forma dt; 
-.- Purtlla. 
b.- Rejilla (dibuJot G. C1111Tt:-<:i). 
e.- Cutilloa (Ccndrop:l970, se, fi¡. &ta}. 

Generalmente son bl:tncos, pero algunas veces se 
les mezcló color rojo. 

En cuanto a los techos, eran seguramente 
de madera aplanados con los mismos materiales 
que los pisos(F-4.WJ. Grandes vigas se apoyaban 
en los muros o en las columnas y en los pilares que 
recibiiln a su vez un entramado de pequeños 
troncos de :\rbot, cuya función era cargar el grueso 

Colllmn•d• 
rnunpo"erb•n 

A\1t1lco 
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loja 
morillo l~~~il@~~~~~~!!tablero vloo tra01Ytna\ 

'----i---i'- .igo lon91tlldlnol 

p!laatra 

F-4.20 

aplanado que formaba ta superficie exterior del 
techo y que impedía la penetración de agua a las 
habitaciones. La azotea se terminaba con una capa 
de tierra cuyo espesor varia de acuerdo con bs 
pendientes de baj:idas pluviales, y finalmente, 
viene un "entortado" de mezcla que sirve de 
protección. El ª'·anee téc:nico logrado en la 
construcción de techos permitió, en muchos casos, 
librar grandes claros e incluso ha)' varios casos. de 
verd:ideros "nagnluccs", como sucede en Tetillla. 

Desde las primeras epocas, las casas tenian 
cimientos de piedra, aunque los muros y techos 
íueran de materiales tales que no han dejadll huella. 

En Teotihuacán se generaliZ.O et uso del 
pilar de mampostería, siendo éste uno de los 

F·4.20 - Si•hm• con.tnietivo de tech~ {Gtnclrcp·1970, íi6, 
fiC. e4b y dibujo G. Guerrero). 

F-4.11.- Siltem:. eonl\nic\ivo de pílu1u. 
a.· NUel~o o r1rurno de m..du-... (Gcndrop:1970, se, 

ri,.60). 
b.· l'\udt0 d• titrn y piedra. Recubrimiento de 

pi~rn. lalir:.d• (dibujo G. Cue"~ro). 

principales factores para el desarrollo de la arqui­
tectura civil mesoamericana. tste sirve de apoyo 
para el c:lasico techo plano y presenta el mismo 
procedimiento de construcción que los muros. 
Lleva también un nücleo de madera o rellenos de 
piedra y tierra, recubierto de piedra labrada ( F-
4.21 ). 

115 F-4.21 
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El patio central de tas unidades habitacio­
nales, situado bajo el nivel del piso principal, tenia 
pendiente hacia el centro (F-4.22}. Alll era posible 
juntar el agua en una cisterna o dejarla salir por 
medio de una cafleria central. 

En estos patios se encuentran muchas veces 
enterramiento'i humanos con objetos debajo de los 
pisos, sin que se hubiera hecho ninguna construc­
ción para tal eíec10, como fosas o tumbas, de tal 
manera que aparecen entre la tierra mezclada con 
piedras que forman el nücleo del edificio. 

Desde fines de la segunda Cpoca, Teotihua­
cán desplegó sin duda una acth·idad edilicia muy 
febril, pues los palacios de las zonas residenciales, 
al igual que algunos templos, muestran innumera­
bles huellas de remodelación y superposición, y es 
muy comün encontrar debajo de los res1os de un 
palacio de la Ullima Cpoca varias etapas anteriores 
de construcción ( F -4.23 ), con sus redes de desa­
güe, sus pisos en buen estado de conservación, sus 
patios blancos, y parte de sus relieves y pinturas 
murales. 

Respecto a esta superposición de estructu­
ras, el procedimienio constructi\'O íué el siguienle: 
los edificios más antiguos fueron derribados hasta 

cierta altura, y con el material que resultaba del 
derrubre, así como con tierra y piedra llevada de 
otros lugares, se llenaban completamente los espa­
cios entre los muros, formándose asi una platafor­
ma a un nivel más nito, sobre el cual se construía 
un nuevo edificio de mayores dimensiones. En 
01ros casos, la superposición se hacia lateralmenle, 
cubriendo el edificio con otro, adosado a su 
rachada principal o cubriendolo totalmente. 

La cultura teo1ihuacan:i mostró una cons­
tante preocupación por la canalización y conduc·­
ción de aguas. A todo lo largo y ancho de la ciudad 
encontramos redes de drenaje que colectaban el 
agua pro'"enicnte de las cas:i.s. 

El sistema de desagüe consistia en canos de 
sección rectangular bien aplanados interiormante y 
cubiertos con losas, que recogían el agua de los 
patios y la que descendia de las azoteas por medio 
de canales. Las casas habitación contaban también 
con ser.,·icios sanitarios (F-4.24). 

l 

F-4.22.· Dru¡tlr c:rntra.l 111 pallo 
(dibujo G. Gurrr.ro). 

P-4.23.- Suptrpo•lel611 de 
ntructuru. Pi.lado dr 
Quetnlpapilo1lyPala.dod1l01 
Cuacol .. Empluma.doe 
(Gendrop:l070, Sg, fiJ. 67b). 

F-4.24.- S.rv\doen.nltariot. 
Palacio Mlyacrnh al Palado dt IOI 
Ja¡uan1 (foto G. Guitrttro). 
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SI el hombre plasma en su obra 
arqulleclónfca la cultura de 1u tpoca, 

Teotlhuaclin es un ejemplo 'ho ea donde 
toma la escala humana y 11 lleta a un 

plano monumental en el que la proporción, 
la forma y los espacios son crudos con un 

equlllbrlo cósmico y humano. 
Arq. Jorge Do11at. 

• 

NTECEDENTES. El 
presente capiiulo analiza 
la relación que guarda la 
ciudad de Teotihuac:in 
con su contexto ( J ). Por 
ello este capitulo repre-

senta la parte central de es1e análisis, cuyo objetivo 
es, como ya se mencionó al inicio, analizar la 
manera como influye el medio circundante en el 
diseño íinat de la arquitectura, ya sea a nh·el 
particular (edificios, templos, pirámides), o colec­
tivo (trazo urbano, orientación, disei\o de la 
ciudad). Como podrá recordarse, algunos de estos 
aspectos ya fueron analizados en capflulos anterio­
res, los cuales sirven, además, como apoyo a Cste. 

En es1e capitulo se estudiarán concreta­
mente los aspectos dedicados a la rorma de los 
edificios, y su relación con la forma del contexto; 
la medlclón del tiempo, presentando a la arqui1ec­
tura como intermedio para su ejecución y, el 
manejo de luz y sombra, aspecto que refuerza el 
diseño arquitectónico y que se basa en su relación 
con el movimiento del Sol, b:i.sicamente. 

Iniciamos nuestro :málisis recordando los 
conceptos ya expuestos en capltulos previos: 

En cuanto :i la orlcnlaclón y trazo de la 
ciudad (Capilulo 11), se hizo referencia al trazo de 

(1) Pua tfKtol d• l• pRnnt1 \ni11 CGnlu.\o H d•fint (OIJIQ 

el enlomo, 7• 1n humano (rodal, lnt•le-c:tua.I, etc.), 
l.OF'fico (forma del tureno, dtl pal1aJ1, 1.opo!Uica, tic.) 
o utronóm.ko (Sol, Luna, Hlnllu, de.} tn qui M 
dncn.,u1l'll hburbe. Dicho 1notru pa.l1bTM,conltxto e. 
.i imbho qui rodea a la dudad de T.otihuacln. 
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la ciudad como posible represen1ación de la divi­
sión cuatripanita en la cosmovisión americana 
an1igua; a Ja orientación de la Pir<\mide del Sol haci:i. 
el punlo del ocaso del Astro Rey, el día del primer 
paso por el cenit, evento cargado de gr:rn fuerza 
simbólica y calendárica, entre otros posibles signi­
ficados; a la linea-base de trazo que une los 
pe1roglifos de Cerro Colorado y Grupo Viking con 
Ja salida heliaca de las Pléyades en 13 epoca de 
construcción de la ciudad; a la posible orientación 
de la ciudad hacia el polo magnético o Ja Estrella 
Polar; a la orientadón del eje de la Calzada de los 
Muertos hacia los cerros cercanos y, a la posible 
innuencia de la caverna debajo de Ja Piró.mide del 
Sol en el trazo de Ja misma, entre 01ros aspeclos 
es1udiados en ese capitulo. 

Con respec10 al anl\lhls arqulleclónlco 
(Capitulo llI}, nos referimos enlre otras cosas, a la 
u1iliuición de rasgos del entorno natural como 
elementos de defens:i milirar; al aspec10 de ubica­
ción de 13 ciudad de acuerdo con premisns de tipo 
geo-polHico para ejercer un dominio sobre los 
valles de Me,.ico y Puebla: al diseño de la ciudad 
en función de la ceremonia de conversión del 
hombre en dios; a la relación que vincula el tamaño 
monumental de los esp:icios religiosos }'Ceremonia­
les con la imporlancia religiosa de Teotihuacán; a 
la integración de constanles as1ronómicas y ergo-
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nómicas en 13 ciudad para lograr la !ripie in1egra­
ción hombre-ciudad-cosmos; a la inspiración de f.lS 
form:is de los edificios con las form:is naturales, 
básicamente en los cerros y el paisaje horizontal; a 
los posibles significados de la forma de los edificios 
principales: la Pir:l:mide del Sol, de la LunJ, de 
Tláloc y QuetzalcóJtl ; 13 Ciudade!J; a la integra­
ción de l:i.s artes plisticas -pinlura y escultura- con 
13 arquitecura a través del concep10 de la horizon~ 
t:ilidad; a la direccionalidad de los conjuntos 1riples 
hacia Ja puesta del Sol; a Ja dirección dada por l.lS 
cumbres de !:is pirámides del Sol y J3 Luna h3cia 
el nor1e; al tipo de vivienda adecuada al marco 
urbano de la ciudad; a Ja evolución de los concep1os 
:irquitectónicos y artíslicos paralela a los cambios 
poli!ico-religiosos y el concepto general de la 
arquitectura de espacios abienos en franca comu­
nicación con la na1uraleza. 

En el capítulo IV rela1ivo a Jos sistemas 
conslructivos, se revisó fundamentalmente el 
mi:todo de coru1ruir de acuerdo a la.s propiedJdes 
mecánicas de los matriales que la región ofreció a 
los diseñadores de la ciudad. 

Todos estos aspec1os nos hablJn ya de cómo 
la ciudad se diseñó como una büsqueda de Integra~ 
clón al contexto que la rodeó. 

Procederemos a analizar ahora otros aspee~ 
tos dentro de este mismo orden de ideas. 
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LA FORMA DE LOS EDIFICIOS. Hi?mos visto ya 
como la ciudad de Teotihuac:i.n posee como 

~;~,cJf:: ~~;.Y,º ~:n~~~~";·e1s~ah~i~~:~:!'~ªe~ '~:~ 
rcicerndo del lablero. Aquí el tablero parece ílotar 
en el aire debido al diseño p:ariicular del protoptípo 
tablcro~talud (F-5.1). 

La repetición en el uso de este patrón de 
disc11o con1ribuyó al cno.rmc Cx.ito que tuvo fa 
ciudad como atractivo religioso en vis1::i det P,ran 
irnpac10 visual que producla en los \'isitanlt!S ( F-
5.1) 

Mucho se h::l hablado, por oiro lado, de la 
simililud de la formo de los cerros con la de las 
pirámides. Indagando en el significado de los 
mon1es para el hombre prehispjnico, nos 
encontramos que son incontables fos leyendas c¡ue 
relacionan a las montes con l::t s:iJvnción de 
ca1:1s1rofes o 13 cercanfa con los dioses. En n:1huatl, 
el nombre ll'Pf'.' se ::tplica para design:ir un monte 
sagrado, por ejemplo el 'Tepe yac, monte que ya era 
sa&r::tdo desde epocas prt?hispánlcas. También cr::i 
venerado el Cill:ihépell o Pico de Oriz.aba y el 
ropocatepell. Much:ls poblaciones deben su 
nombre a !a prn'tlmidad de un monte, por ejemplo: 
Tez.ontepec, Oa:"ttcpcc, Ch3pultepec, Chiconrepec. 
ele. (1). 

r-s.i .. lh·.>¡''.ri:\.', dd l•]u,\ debhlo .. 11.! c11rlll ~~:.l\o 
{dibuje¡ e r:u~an.>). 

f·S.Z.• 1:cmp).:1 t:i. !., ;1.!:o d~ h. t;irl>mlde dt h. Lim •. 119 

Mas aun. algunas teotias recientes 
relacionan Ja ubicación de centros ceremanfalcs 
prehispánicos con algunos volcanes imporl3ntes, 
siguiendo hncas solstici::iles o equinocciales 
(incluyendo Teotihuacán, aspecto que se abordar3 
mas adelante). 

Wahcr Krickbcrs decia en su libto Li!i 
antiguas cµItup~ ~ (citado por Moran­
te:i986): " ... en los tiempos más antiguos deben 
haberse elegido los lug3res de culto en cle·•aciones 
naturales del terreno (monles y cerros) y tod::i.via los 

_____ ._ ... 

2 AdtmM,lu 
p•l•br» en tlt• len¡ua ~n oc:.tnd&lnwnt• ¡r~vu I~ que muca 
fo11Hlcl!Tl~nl• lu. p&f-.bru a.nbri:OtU an I• pan. "te¡¡.", 
n~u.ndola lmpa«-.nd• ,i.¡ ml'lnte •n el nambff d• I• {-xMida.::I. 
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aztecas ofercian sacrificios a los d¡oses de la lluvia 
en las cimas montañosas. Esta cosrumbre resultó 
finalmenle en 13. construcción de todos los templos 
sobre 'montes artificiales' ... ". La forma cónica de 
la$ primera$ pirámides mesoamericanas como la de 
ta Venta y la de Cuicuilco confirma lo dicho por 
Krickberg. Morante (J986,l0) explica que el 
simboto del Sol saliendo de la cüspide de una 
montañl .5e reprct.entó entre los antiguos 
me;i::icanos, en la cercmonÍ:I con la cu:il inic¡ab:rn su 
siglo de 52 años. 

No seria de e:w;trañar que se utílízar:i el 
modelo de los montes Plta el diseño de l:t.s 
pirámides reconociendo el \'alor de ambos como 
lugar sagrado. 

E.\ta circunstancia la \'emos dt:ísticameme 
planieada tamo en 13 Pir:lmide del Sol como en la 
de ta Luna. 

Con respecto al monumen10 solar, este 
nspec10 fue advertido inki:ilmenle por visitarites de 
la antigu:i. ciud:id: vista desde la Pir,1mide óe l:i 
Luna en la p;:irte norte, al final de la ciudad, la 
Pirámlde del Sol aparece dibujad:i. contra el fondo 

f-5.4 

del Cerro Patlachíque a Ja dist:incia ( F-5.J J. la 
fachada escalonada de Ja pir3.mide imita las 
elevacione~ de conle:uo natural. L3 pirá.mide 
parece ser l:i e'{acta imagen de las montañas que 
rodean el Valle de Teotihuacln; es como creer que 
fueron cread:is p.ara reproducir visualmente las 
mont:u\as (Aveni:l98.Dc,234) (J). 

En l3. Pirámide de la Luna obser\·amos un:i 
situación similar (F-J.4) (esle aspecto fue obser­
\'J.do inicialmen1e por el uutor de esta tesis}: 

-*:~·;·-- . ) 
·~-~ ti ......... ,. 
- .· 

'-
'-s·· -" •.: ~ 

,__ .. 

F-r..3.- Rcprodutcidn de 104! con\cniot dtl C.rro P•llit.ehiqut (h)c:brr.t}Jibto "L• Pirlmlde d1 KukulK•n" (Arcichl:lvtJ,s&) 
cr.1~ Plrl:nidc del Sol (foto B. S&ld•fl•)- •p-.rtt1Un•fotorr.t!•dtlaPltimld•d•ISol(foto!,•n1llibro), 
f :, 4 [r.~;,¡tnci• de! hotiiontt pon{tnle Ctl ti IZ'UO dt ll en Un in(l.llO p<l<.0 (Om(ll'I, QUI mUeJlta " .• .lt 1\mifüud d1 lot 
<:1'' t1<-! • - l1~1i1onte P.,,nl•Mt b.· Si\uet• d• I• ciud.-.d ln¡ul01d1focbua:mM1»dtbpídmid1co1uUn¡ttloqutforma 
h•" ¡, ' - p 'lhmh {dibujo G. Gutnuo). c.• Ubictc:il>n de 11 cerro". 
!.a l'Jn,ni ~.- ,!, !1 Lun• coo rup«to t.1 CttTo M•n/01.I (foto G. 120 
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observando el horizonte poniente del \3\le, vemos 
que presenla un:i. conlinua linea horizontal de sur 
a norte (a), hasta el lugar donde las pequeñlS lomas 
de Cerro Colorado m:ucan un ligero :i.scenso que 
culmin3. con la gran masa del Cerro Maninal, ünica 
elev:ición prominente en este horizonte. La zona 
ceremonial de Teotihu::icán presenta, en sus con­
tornos gencr:iles, l::i. misma tendencia d!!I paisaje 
tintes descrito ( bJ: a partir de la Pirámide del Sol, 
la Calzada de los Muertos inicia un ascenso 
continuo que remata en la Pir::imidc de l:i. Luna, 
localizad:i en un punto equiv:alcnte al Cerro 
Maninal (e). Aqul nuev:imenle parece que la 
ciudad, junto con la Pirámide de la Luna, imitJ los 
contornos del horizonte natural produciendo, 

l.NA.\I 

LA FORMA DE LOS EDIFICIOS 

nuevamente, la integración arquitectónica con la observJdls desde su pun10 de arranque, al pie de 
naturaleza. la pirámide, las escaleras parecen ser infinitamente 

Regresando a la Pir:.\mide del Sol y de larg:i.s y lleg:ir h:ist:i. el ciclo, debido a Que su diseño 
acuerdo con Flores 1196:.52), vernos que su las muestra m~s anchas en sus primeros tr:i.mos y 
geometria, deri.,..:ida del mo' imiento astral. se mas ango~t:i.s en sus p:mes nds ele\ :i.~lS. Fllvio 
planteó teniendo como b:ise la forma ideal teoti- Conti (1981, ~31} hs describe así: •· ... p:i.r:i. llegar a 
huacana: el rectángulo. Es éste caso, el más la plataforma de la pir:l.mide se \leg:i a tra,es de una 
perfecto de ellos. pues la base de la pirámide es intcrmin:ible e increíble escalinata de b que desde 
cu::idrada (-4). abajo no se consigue ..-cr el final". 

Para reforzar la sensación de elevación En una visita que el autor realizo a la zona 
necesaril en esta pirámide cuyo objeto es comuni- arqueológica de Teo1ihuacán, se logró fotografi:ir 
car al hombre con los un evenlo especial que pudiera ser punto de 
dioses y Que pretende ..---------------~ i n ,. e s t i s a e i ó n 
lle¡;:ir h:ista los cielos detallad.l / F-.:_FiJ {este 
donde moran los seres fenomcr.o r~~ ob~~r-
sureriore5, se utilizó \ado inici.lln~ente por 
como recurso el acen- Lin3Cer,an1e~L Pare-
tuamiento de la pers- ciera que la Pirámide 
pectiva en las 
escalinatas (F-5.5). 

En efecto, 

(•) En la H'1Jnda 4poc.a d• 
la ciudad, la pirlmid• fu• 
cubiuh por una Htn.ictun 
nuna,d111viadatodavlaun 
poco mu con •I obj•lo de 
lndicarconmayore.xa.clilud 
ladirrcclond1lapuuhd1 
~ol el di• tn que. '11• pan 
pordctnit{floru 1001, 
5') 

f·li.!i.- s.n ... c.~r. dt 
1levaei6n per a.etr.tua.i:i6n 
d1 la 1>4n~c::va ,~oto B. 
Saldan.a). 

r-s.e.- Rel..:1ér. ~on •I 
medioambitr.tt (fotoG. 
Ouurero) 
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del Sol atrae hacia si fuerzas pro,•enientes de los 
cielos, como si realizara la tan prelcndida unión 
cielo-tierra a través de un fenómeno meteorológico 
que produce la extraña formación de las nubes. 
Recolectando datos para analizar el fenómeno se 
explica lo siguiente: 

El ángulo en que fue lograda esta imagen 
fue a partir de un pun10 muy importante de la zona 
ceremonial: la plaza de la Luna. Este punto, 
independientemente de su importancia arquitectó­
nica, representa un punto obligado de observación 
en retrospectiva, además de permitir visualizar 
lodo el complejo arquitectónico de 1:i ciudad. 
Además, era aqui donde culminaba la ceremonia 
tradicional de Teotihuacán y la imagen de la 
Pirámide en tales circunstancias hubiese sido un 
rem:ue sumamente espcc1acular. 

Por otro lado, la fecha en que este fenóme­
no íué obser .. ado (16-feb-1985) es cercana al dia 
del registro solar de la Pirámide del Sol (i-íeb, 1-cr 
F -j. J 3), evento que reüne adcmi\s: cualidades de 
tipo calendárico. Es muy probable que en ésta 
fecha se re:ilizara alguna ceremonia relacionad:i 
con éste evento, la cual serviría de m:i.rco adecuado 
para observar et ícnOmeno de l:ls nubes. 

Por último, el arqui1ecto Jorge 0..1na1 
reporta h:iber logr:ido una imágen similar en el 
edificio del Caracol en Chicheo ltzá ( F -5.l J. 

Pensar que este efecto hubiera sido delibe­
rado no resulta tan descal;~lla.:lo si con!'.ideramos 
que en las mismas épocas del ai'io 1:\ dirección de 
los vienlos es casi siempre la misma al igual que las 
condiciones atmosféricas y climatológicas -las 
responsables de 13 formación de cierto tipo de 
nubes-. Además sabemos que la dirección general 

F-r..7.- El Ca.r .. col •n Chiehfn Itd., hmbifn •n r.:h.c:ión can el 
m•dio amblenh (dibujo J. Don•') 

d:idJ por las pir:lmides del Sol y c!e la Luna es 
precisamente norte-sur, que es la mísma que la de 
Jos vientos dominantes de b. región (Gob. de Edo. 
de MC:c1986a). La observación de este íenómeno 
hecha por una cultura :icostumbrada a ver los cielos 
y Jos posibles mensajes que en él aparecieran, no 
resul!a particularmente elltraño y mucho menos el 
h:i.bcrlo utilizado como recurso de diseño en una 
ciudad cuyo objetivo era, entre otras cosas, Impre­
sionar a los ,-Jsltantes. 

En el gran recinto ceremonial vemos plas­
mado un interesante principio de diseño al analizar 
las visuales que se producen al inicio de la Calzada, 

Porunl1je1nut.ld• 
Yienloe, •n 

T1.,tihuLC6.n 
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F-5.8 

1Jntuts-;i~11lrktiOO 
omtn; ~j!lCIS 

viendo h:i.cia el norte y, desde e! íin:il de ella. 
,·iendo hacia et sur ( F ~5.8;. ApreciJmo5 l.'n amt:is 
una 1mngen simí!Jr: en psimera inmncia, "i~núo 
hacia el norte, ob5en Jmos a la Pir:imidedc la Luna, 
con el Cerro Gordo :il fondo ~. pv:.teriormenll'. 
hacia l.'I na, \erno~ a! monte ChiconquÍJ~J qui!, 
visualmente p:nece dd mísmo t.im:iño que !1 
mencion:ida piramide. Este Ultimo cerro esu 
fla.nQue:i.óo por dos ek,::tciones mont:i.ñosls que 
denen :; repe~en1ar b.~ edificaciones aue se 
ye1guen a lm !adus de h Calzada, 5iendo \. ist:J ~.ita 
hacia el norte. 

Par•'"Ci·.•r:i ~t.:~ 1:. ..;iudad repitiera bs c:i.rac~ 

teris1ic:i.s clel entorno natural cn::rndo una imlgen 
in\ci~:i <len no de ella. De -!s13 rn:mer.:i ll :1.rquitec-
1urJ rs un :...:í!ejo fir:I dd ccnte"tto donde 5e inseria 
y re;i1i;:J f\ÜV~Jmi!nte. un:i \l'Z m1s su ilHe~radón 
al ~r..nu:,fo ;:¡ !r;nts de la formn. 

L:i. ir,1c-zn~i0n :il pJis::i.jc Jt l:l arqui1ec1ur:i. 
de Teoiih1n-;:in rart-cc llegu a confines insospe­
ch:::.:!cs cad:i \el. que intt'lll:imos 3ondcarla. En 
lüw:1~ :i.nt\'.!ri;:,rl'> \ imos cómo !a PirJmide del Sol 
muc:~!r~ unJ i:t:i!¿;r:.ci6n con el Cerrv P:11!::i.chiQue. 
Ahora 1oc;i ;in:ilinr eí.t:i. in1f"2rncirr: ;-e:-;;. ~ .... mando 
Cld.,. •-:l m~ elrment0s de- IJ ciud::id: b pid.mid..:, 
cvnj¡.1nl:1mente ;on Ll C1Jz:;.d;i de lo~ \f•J~rtc-:;, con 

ll que forma un diseño integra!, 
se \e ref!ej:;J-:1 en los ;on1ornos 
ckl cerro Patllchique 3dem.is de 
!a cadt>n::i monta.ri.cs.:i que le 
acompaña la cual es1:i renejada 
en el trazo de toda !a c:.iliada, la 
que reproduce las lineas gene­
rales del horizonre tF-S.9). De 
ésta forma, tod:1 la ciudad \'ist.:i 
desde eS!e punto, la pina de la 
Lunl, se íntegr:i :ti horizonte. 

F-&.8.· hile¡-ta.dOn d• lu formu <i• la 
~h.idl.d con IM (on"l'IU dt! t.T!lomo 
monta.l\n10-•:.brrls Calo.dad• lct 
Muuto1 (fot<:1 D. S.t.!d.lfl.a). 

f·6.'~.- lnh·¡ndOn 1/ p.t.iu.jt. d1 la 
Pirimldt Jti S<il jo..ml'l- ttm la caluda 
(M!l. EL S•l·h~l) 
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En este punto resuha conveniente detener­
se arenci:ion:i.r acerca de los recursos tCcnicos que 
oblig:idamentc se tuvieron Que llevar a la pr1ctic:i 
para llevar a cabo los efectos que acaoamos de 
describir, recursos tales como .:!mplios cvnocimien­
to~ tecnológicos y geodi:sicos, manejo de 
;;erspectiva (5), etc. Estos recursos aun en la 
actualidad son poco us:idos por los arquitectos para 
imprimir significados en sus edificios (6). 

:-.O'o cabe duda que lo~ arq11itcctos teotihua­
cano5 tU\'ieron mucho cuidado p:i.ra observar su 
entorno y phsmar en sus i:d1ficios, como un 
permanente homenaje, las formas del entorno 
natural, del cual ellos sabia.o que dependian y a.si 
le rindieron tributo. 

L:i ciud3d refleja, en cuanto a la disposi­
ción gcner3l de sus edific3cioncs, nuevamente, una 
re\acion directa con los horizontes. Esta vez, con 
relación al poniente y el oriente. 

El horiz.onte poniente de 13 ciud3d de 
Teotihu:ic:in ( F-5.1 !a)ts notoriamente horizontal, 

(') E1u ultimo .-p«to -11 mi.11tjo d1 11 ~1'1.,.C:tiu· p1r«trb 
muy cuntion1blt debido a qut nunca aparcctn rtprHcntaclono 
piclo¡rt.rlc.- utiliundo '"" ti':nlca. Sin 1mb1r10, crttmot" que 
11 d11t!'io de 1u1 npa.c:iOI, r1n1ji.ndo b fonm1 del horhontt, no 
hubltn 1ido po1iblt 1in b uliliJ..ci6n de la ~t1Pt"diva. 
(6) En la íirura adjunh vrmoe un 1Jtrnp\o conhmpothleo dt un 
edificio re-piti1ndo lo• contorn0t dt la naturalua. Sr trata dt 
1d:fi!10 dtl Cin.1po Alfa, en Monhrrey. 
F·,.11.· Forma de lo• horiJon111 de Teotihuaclon. 

•.· PILinje ponltnl• del valle de Ttolihuact.n. 
b.· Hori1oOnt1 oriente dtl l'allt de Teotihuaci.n 

sa\\o la masa montañosa dl'l Cerro Maninal, cuya 
iníluencia en la cuiJad y::i. se an:ilizó. Por el 
contrario, el horizonte oriente { b) es muy irregular, 
.:::m un:i 1arp cadt'i1a mont:iñcs:i que ocupa tod:i la 
•~sion. 

L:i influen::i:i de taks cara.:1eristicas del 
entorno en la ciudad son muy .:lar:is: la disposición 
Ji: los edificios mls imporllntes respecto al eje 
rrincip::i1 -l::i. calz.adJ.· es hacia el oricn1c, imitando 
con sus formas piramidales los rasgos moniañosos 
del l>o;izontc. Contrariamen1e, en el !:ido Poniente 
de la Calzada notamos un:i ausencb tot:i.l de 
edificaciones importantes y que, al igual que el 
horizonte distante, se muestr3 pl:rno. 

Después de este primer an:ilisis concernie­
nte a la büsqueda del porqué de la form;i de la 
arqui1ec1ura de Teotihu3cán, caplamos un:i vez 
mas, 1J constante preocupación de los arquitec1os 
teotihu:icanos por obsenar y. posteriormente, 
plasmar en sus diseños, las caraclerlstkas del 
ámbllo natural en que asentaron su cuidad. 
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PROflSIONAL UNA\I 

MEDICIÓN DEL TIEMPO 

MEDICIÓN DEL TIEMPO. Hemos \'isto ya que en 
las culturas prehisp:\nicas, la medición del tiempo 
era fundamental para et equilibrado desarrollo de 
l:is soci~d:ides. Est::i.s sociedades, eminentemente 
agricol3s, dc-pendian de cono.:er oportun:imente las 
Cpocas relacionadas con los procesos de cultirn para 
llevar a feliz término sus cosechas. La clase 
gobernante er:i. l:i. encargada de inform:ir IJs tpo:as 
propicias para el cultivo y, de la \CraciJad de sus 
avisos dependía el sos1enimicn10 del equilibrio 
entre gobernantes y gobernados. 

La creación de calendarios, sobre todo los 
de tipo solar, permitió focilit:ir el acct•.rn a esta 
iníorm:ición. Pero aún los calendarios podi:i.n fo.Har 
debido a fenómenos astronómicos tales como la 
••erdadera duración del año scl:lr, que no tiene 
correspondencia con un nlimero exacto de dias, o 
la preseción de los equinoccios, entre otros. Para 
que el calendario se mantuviera actu:ilizado era 
necesario observar y registrar con1inuamentl' al Sol 
y a las estrellas, 1al y como se hace en 1:J actualid:id 
para, en c:iso neces:uio, hacer los ajus1cs calenda­
ricos pertinentes y no perder esa armonía de la cual 
dependía todo el aparato socio-político-religioso. 

Hemos visto ya en capítulos anteriores que 
la arquitectura prehispánica se conecta con proce­
sos de medición del tiempo, algunas veces rcl:icio­
nados, a su vez, con conceptos religiosos. 

Al respecto, J. Broda (1986,37} nos dice: 
" .. el interes del estudio de bs orienrnck1nes de 
sitios :uqueológicos consiste precisamente en el 
hecho de que conslituyen un principio calendárico 
diferente al representado en las eslelas y los códices. 
Se trata, además, de un principio ajeno al pensa­
miento occidental. La "escritura" con la cu:il se 
escribe es, en este caso. la arquitec1ura y la 

coordin:tción de ésta con el ambiente n:1.tural. Un 
sistema de códigos se plasma en el paisaje, edificios 
aislados, conjuntos de edificios y planos de asen­
tamientos de sitios enteros muestran ciertas orien­
taciones particulares; en muchos casos, estos si1ios 
est:in coordinados con puntos especificos del pai­
saje: con cerros y otros elementos naturales, o 
también con marc:hlorcs artificiales en form:i de 
s1mbolos, o Je eJíficivs construidos cr. C5IO~ 
Jugares". 

Luis F. Rodrigucz (1985,57) agrega: " ... un:i 
manera de registrar los puntos importantes del 
horizonte sería construyendo edificios que funcio­
naran como marc3don.'5, que oírecieran mediante 
la orientación de sus muros y aberturas, direcciones 
de impon:incia astronómica". 

En efecto, en Teotihuac:1n se h:i descubier­
to todo un sislema de :ilineamientos que parecen 
estar en rl'lación a 1:J medición del tiempo, sobre 
todo utilinndo registros solares. 

La Pir:ímide del Sol f'n su misma orienta­
ción muestra una implic:ición c:ilend:irica. El 
primer pl.So del Sol por el cenit se vincula, en la 
l:ltitud de Teotihu:i.c:in, con el comienzo de la 
estación de l\uvi:is. ÉHe fenómeno climatológico 
tiene a su vez, una implicación directa con la 
agricultura indigena. Desde tiempo inmemorial, 
cuando se acerca la fecha del primer paso del Sol 
por el cenil, los campesinos llevan a cabo las 
!il:'mtira~ en el ciclo de temporal. 

El registro solar de la Pirámide del Sol ( F-
5.J ZJ, o sea el dia en que el Sol aparece exactamenle 
al eje de la pirámide y encima de su plaiaforma 
superior, es el 7 de febrero. Esta observación se 
lleva a cabo desde la estructura que Millón (1971) 
denomina zon:i 31, A,B,C y Den el plano 43, y que 

Alinnml1ntoa un.dóll 
pua I• mtdidOn del 

Utmpo •n Tit0tihuacin 
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se encuentr3a1125 mts. al poniente de la Pir3mide 
del SoL Esta observ.:icion permitió al :1rqui1ecto 
Poncc de Leon fechar la Plr:ímide del Sol en el año 
100 A.C .. u1i!l2ando e! meto.Jo sugerido en o;u libro 
(Ponce:l9B:). En gencrJ!, plra este tipo de 
orfo111.:icioncs (17 gradvs} (7 ), las fech:i.s de regi~1ro 
!-on los primeros dias de febrero y no'-iembre. asi 
como los di:ts primeros de mayo y :i.gostú, que 
defínen 4 periodos del c.:denJario numérico. 

Vbser\ .. mc~ :q::i h imrorcanc1a de \J. 
orícm:i.cion.can respr-;::to a! trazo d\.' l:l P1ram1úi: Je! 
Sol implicando unJ. fund<in calendárica, utilizando 
como recurso l:!. observación del Sol. 

El autor de cs1a lesis constató fotografica­
rnente otro ripo de registro so!Jr en Ja Pirámide del 
Sol (F-J.13). Esta im::i.gen se logró ton el punto 
marcado en la misma figura, afuera del ac1u::il 

{'1) La P1r~m.1clt del Sol tn TK>llhu"t.n putnl" al(1Jno1 
protfrmu p..ra !a medit\on dtl tJt cnrr;tt·pcnJtnh d,t..ido a /1 
"rnon1trutciOn" huha u1 tl\a Per tUo "' nablr~t 
aproidmadt.mtme u1 un otdtn dt 17 (ra4o. al 1ur dtl oute. 

(I!) En olt at.o -J~l!I!- ti d!..,dt! '~"ino.:dodt prim ... ua (u' ti 
:rn d .. man.o y no ti :U, c1;:1mo 111tlt Mr, dtbide a c¡1.i. ttu al\<i (uf, 

bitiuto (Alcaa, tomunkadGn pol"'llonal) 

T-&.12.· Ttet1h11...i::in, P1rtnUd1 dtl Sol Dll dt! rtc:111to •alar 
(Ponc:•.l'il!:!,0,foto 15). 

MEDICIÓN DEL TIEMPO 
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eerC:3dO de li:i zona c:ermonial, el 20 de M:irzo de 
1988 (8) cn1re lu 6:54:31 A.M. y las 6:57:34 A.M. 
EJ punto de observacj6n fue equivalence a un sitio 
definido al eje de la pirámide ~ locali1:ido 3 una 
disrancb de la pirámide muy cercana a !a dimen­
)i6n de su base. 

La salida del Sol en un Jug:u 1:rn preciso 
como es el limite entre el segundo y el tercer talud 
da pie a pensar que éHe pudo h:iber sido un recurso 
para dar aviso del inicio de la prim,n•era y el dia 
indicado para celebrar la imponante ceremonia de 
la Fiesta. del Sol. 

Seobser\ló tambiCnque el di~me1ro ::iparen­
te del disco solar es Dráctieamente igual :i ll medid3 
del quiebre entre lo$ 1:lludes. 

Como se sabe, en el equinoccio de otoño el 
Sol tiene la misma po:.idón que en ti de prima\'er:J, 
por Jo tanto el regislrocomentado también indicarla 
el inicio del 01oño. Éstos dos periodos lprima11cra­
ver:ino y otoM-ínvierno} represcnt'.\n periodos 
importantes en el proceso de .::ulli .. o y cosecha, por 
lo tanto un resistro como el que se h:i comcntldO 
se conectaril diu··:tamente con la agricultura. 

Muchos de los registros 5ol;ires se llevan a 
cabo u1ilizando ptlrog1Hos como punto de obser~ 
\·ación. Estos son llamados 1:imbién marcadores en 
piedra o cruces puniead:i.s. En el clpíwlo dedicado 
a la orient:lcion y trazo revisamos b utíliz:i.ción de 
es1os m:::ircadores como positle pun<o de referencia 
para el trazo de la ciudad. Tcdo un si51ema de 
petroglifos ha sido encontrado dentro y en los 
alrededores de Teoiihuac3n >. su uso o significado 
es tema de investigación. Se considera que son 
originuios de Teotihuacin en donde se han encon~ 
rr:ido mru de 20 de ellos. Su diseño y ubic.:u:iOn 

1·5.U.· Dud10 ~lvieo ét un f>Clmtli!o {UAX l,tf'I Ua.uli11t) 
(Av•nUg65,7,tic.id) 

("}E! tt"pótl• mu antlco dt un p.ctrc¡li!o ... dtb<i a A. Chnuo, 
tn 1866, ptro '" ubk~i6n t6\o fu• uftrida como Urtllll. l la 
fronun Mrh dtl p1.f1. Gs.mio (1910) ducrib!ó otra uua 
punttadt. u1 A!uvbh, Durt.n¡o. Otro- man:adore1 hui 1ldo 
loe1.lindo1 tn Ttp.-pulto, UP:atUn, SeibM (Gual1m&l.1.), 
futtp«h~. T1.11\ln, etc. 
F.11~ truco r·1mtu.du 'I otl"OI peroch!01 uoc;Jado. a dlu, h1.1:1 

1ido Ull.ldi:i.d!'J' thUm,tktmMl• dnd• 1g111. 
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sugiere que est:in rclJcionados con tos conocimien­
tos astronómicos y c:ilend.1ricos o con significados 
dentro del .;-on1Ximiento antiguo o incluso relado~ 
nados con orientaciones, direcciones)' illineamien~ 
tos. Aunqut! su form:i. varía de uno a otro se puede 
considerar que su forma básica es de dos circulo$ 
conctntricos y do5 líne.ls diametrales en ángulo 
n·c10, todos indicados por grupos de pun1os { F ~ 
5.1./J (M:rnrom~:l9S8) (9). 

' ~:~,: 

<é,}~)~ 
·~{ 

lf-5.1, 

El concepto de cuatrip.111ición y el diseño 
cuatrip:irtít3 formó parte de la persistencia cultur.ll 
mesoamericana r sabemos por la liierntura que fa 
di\·isión de bs cosas en cuatro es un modo común 
de pens:imíento, ya sea Que se trate de una ciudad, 
de ilumaciancs sobre b cosmovisión en los códi­
ces, en los juegos ( 10) o hasta en las formas de los 
glifos. Como una C'l::prcsion de Cst3'5 ideas tenemos 
el símbolo de IJ cruz. punteada !!:imada petrogliío 
(A\'eni:l985). 

Múliip!es inves1l9aciones han puesto de 
relie .. ·e que el sislem:i. de marcadores descubíertoen 
Teotihu:icjn est:1 cluamente alineado con la Pir3· 
mide del Sol. y orros puntos bien definidos que 
indican las salidJs y puestas del Sol en solsticios, 

(10) Ut11. exp!1culbn dl1tinta prop.o111 q1H· atoi dl.a.t\Qt 11 

tt!a.i:io1an con tl rr.tol!i, un Jui-co dt ttbluo naUvo dt" Arn'tk• 
(ur Avtni:lll7!,l67-l7>1) y con el Qulnct o Quin.u, JutlO dt" 
tabhro di lo• h.11.h11matu (v•r B1n1u:1gss,342). 

Por otro J.do, era un• cottumbrt mu7 ~•lra.dt, dividir •l 
umpo d1 ri1mbra tn cu1.tro parhl "l&li .. u a )a. rumbol dtl 
mundo pu• tOfl'ltrilrlo tn un rnodt\o • acala del unlu1'0. 
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equinoccios y pasos por el cenit. Esto fue 
establecido por investigaciones mediante 
la repetida observación de salidas Y puestas 
del Sol en Teotjbuacin. donde los pelro­
glifos y pirámides menores se aHnean con 
tra2os tan fijos de observación como son 
las esquinas de la plnlmlde, para indicar 
Jos solsticios de \·erano e in"ierno. 
Uno de los m;1rcadores mis importanles r 
al mismo tiempo, mas complic::idos en 
cu:mto a trazo~ es la llamada Triple Cruz 
Teoiihuacana {F-5.ISJ. Se 1rat3: de un 
triple trét'lol alrededor de una cruz: de 
coordenadas cartesianas y se localiza cerca 
del pórtico de un patio al oeste de la 
Calzada de Jos Muer1os, 

En el solsticio de verano se obsen·a la salida 
del Sol detrás de la pirámide del mismo nombre en 
l:i esquina superior del tercer ni••cl en una dírección 
azimutal de 65 grados mateada en el pelroglifo por 
una linea de hoyos. 

Otromarcador{TEO IS), ubicado a 14 kms, 
al suroeste de ta pirámide, en el Cerro Chicon:iutla 
(Lugar de los Nueve), indica la salida del Sol en las 
dos mai'lanas de cada afíO en que cruza el cenit 
(3pro:c.imadamen1e el 19 de m:iyo y el :25 de julio) 
(F-J.16). Éste petroglifo se localiza 3: una eleva­
ción de 2632 nus. S.N.~1. y 300 mis. sobre el valle 
de Teotihuacán formando un 3ngulo sobre fa 
pirá:míde de 70.2 grados al este del norte. En esas 

fechas el disco so­
lar ap:u-ece por 
encima de la pirá­
mide. 

Utilizando 

128 

alinc;:imientos relacionados con otro m:1rcador in­
mediato (TEO J 6) se localiza la salida del Sol en el 
solslício de Ve1::mo en el azimut de 66 grado~. así 
como direccii:ines hacia otros montes y volcanes 
como el !\'e\-';:ido de Toluc3, el Ajusco, el Popoca­
lépctl 'i el Cerro Gordo entre otros. 

Por otro lado, el Sol puede ser \'isto 
aparecer arríba del tercer cuerpo de la esquina 
suroes1e de la pirámide (F-5.17) el 22 6 23 de 
diciembre, o sea en el solsticio de invierno, desde 
un pequeño basamento sítu:ido a 1240 mts. de la 
Pirámide del Sol, en una dirección azimutal de 116 
grados. Esla pirámide es denomin:ida por MiJlón 
{197l)como IA justo en l:i frontera rnr de las zon::is 
N~W; )' N4W2. 

Toda una serie de direcciones dadas entre 
la Piramide del SoJ y restos de por lo menos once 
pequeñas pirámides a distinios ángulos al este y 
oes1e de la pír:1mide den1ro de una franja de dos 

f•t.,JS .• Tripl• en.u. hotih11aca1u. {TEO 1) (Avenl:lgll5, 1, 
fic. 4b) 'J r•11•!ro 1Wlu tn ti ..obtído d1 nr~o, ll d1 ju11!0 
{Tc::omp~iri1:1;111,.sn). 

!'·L.1e .• Salid• dd Sol ti 1~ de m.1.10 y d 2S d• J1.11io, I"" dJ.w 
•n que ti Sol pwa por 11 c .. rin tn T.a(ihuu.ln, vl1ta d«.:!• 
Tr.O U. (Tc::om¡:iki.Al:l~I. 3111). 
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i 
'""'"<I" JuHC2.I 
U''(z 

F-5.17 

PtTlOCLYPH 
t.:.l.C.·l<A.H l F-6.17.· S&lid• dtl So\ 11 22 d• ditltmbu (10\ldclo 

d1\nvi1mc) (Topml:in1:198l, S20). 

F-5.111,· Siit1ma d1 oburvatori1>1 tn lomCJ al• 
Pirtmldt dd Sol con fK.hu t t'l'tntO'I •Dlun 
(Tomplr.lnd'ílBl, no '1 Harln\on:U1!7, S6). 

(11) Para t.mp\lu flh \nformu.16n, contultu (Tomp· 
lr.in1:11191,S2l·SU). 
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OTUl.A 

F-5.19 

Tepepulco (TEP 1) señala hacia Cerro Gordo en el 
Valle de Teolihuacán y puede indicar ese tipo de 
relación entre ciud:ides que ya antes se analizó, al 
conectarse con la Ciudad de Jos Dimes. 

RubCn Morante (1986, JO) reporta por su 
p:me que el Sol sale por encima de Ja cúspide del 
Pico de Oriz:iba en el solsticio de invierno visto 
desde Cerro Gordo (F-5.19) (12). 

Regresando nuevamente al análisis del 
significado de los marcadores vemos que, por un 
lado, algunos de ellos parecen tener relación con el 
1razo de la ciudad y, por el otro. las líneas entre 
p:ires de marc:idores y,'o ejes Je marc:idore:. 
indican puntos de imponanci:i astronómica usados 
para de1ermin:ir eventos en el calendario. El hecho 
de que algunos marcadores considerados en lmpll­
caclones alronómlcas ha¡an lomado parle lamblén 
en la planlílcaclón y orlen ladón de centros cere­
mnnlales nos lleta a plantear que Ju Intenciones 

(12) Rau!Monnte (H186,l2) habla d1 31 a.l1nrami•nto. d1 ion .. 
~ul'OIO¡kM c:on volcan11 d1mplifiu.ndo una l•ndonda que il 
denomina Yolcano·arqueoNlronomJaqu• abarca lodN lu cultu­
ru r•lnantu d• Muoamirica. De 1nir1 dl&1 d1ttw:an, 11 
alin1&ml1nto d1 Cuiculko c:on ti PopocaUp.tl y, Ttnoc:hthlan 
con 11 htw:chlhuacl, 1lrul1ndo lln1&1 tolltlcia.!11. La palabra 
YUkano·&n¡U10L1lronornla, .clan Morant1, upllca la relación 
d1Jo1utro1c:onlumontallu,lantolunatural11comoluhec:hu 
por ti hombr. (plrimld11) " ... pan estar enea del inc:onmen1u­
rabl1 rinnamento", 

IJO 

de Jos constructores de la Gran Metrópoli era 
•'>ociar principios aslronómlcos directamente con 
el dl~eño y el trazo de la clud3d. 

Es1a circunstancia no p:uece 1an irrlzona­
b!c. Muchos de Jos realizadores de ciudades 
antiguas comparten lo que C. Loew (1976,5 y 13) 
llama una "convicción cósmica", significando con 
ello que hay un orden cósmico que une al hombre 
con la sociedad y con los ciclos. Como parte de ésta 
convicción el hombre adoprn la posición de que la 
estructura y la din:ímica de la sociedad son 
discernibles en los trazos de los movimieniosde los 
cuerpos celestes. A mas de esto, existe la creencia 
de que la sociedad humana debe ser un microcos­
mos de la sociedad divina reflejada en los cielos. 
Es la responsabilidad principal de los sacerdotes 
:irreglar el orden humano sobre la Tierra para que 
se acomode al orden divino que se manifiesta en los 
cielos. Por tanto debemos est:ir preparados para 

F-S.19.- UbiudOn de Tl'Qtihuuln con UtPfclo al Pico dt 
Oriuba(Moranl•:19a!,12) 



creer que entre las sociedades antiguas la eslruc­
lura del centro urbano esturn profundamcnle 
Influenciada por sistemas rellgosos de creencia.~, 
que a su tu estutleron lntlmamentc relacionado~ 
con el cosmos. 

Por otro lado, escuchemos con detenimien­
to lo que se dice de Quetzalcóa1J (lópez..197 5,213): 
" ... sano Quetzalcóatl y no iniciaba la construcción 
de 13 gran pirámide ... , un año pasó y sólo estudiaba, 
con los mis sabios, el girar de las eslrell:is. Ya la 
1engo pcns::ida -dijo Quet?alcóatl- podrá. quedar 
orientada a los cuatro rumbos)' suje1a a l.:l atadura 
de los dias y de los años. Ahora estudio los ciclos 
con los mis sabios de los toltecas; juntemos lo que 
todos sabemos para que la a1adura sea completa". 

Resulta muy evidenie la preocupación del 
s:iccrdo1e por plasmar en el edlílclo conceptos de 
tipo astronómico y c~1Jendárlco a tratés de la 
obsenaclón del contexto. 

Pasando a 01ro asp~cto, aun dandonos 
cuenta de que cualquiera de las suposiciones sobre 
la precisión de los registros son una consecuencia 
del pensamiento occidental europeo (H:r ( 2). Cap. 
11 ), podemos encontrar que el símbolo jugó papel, 
al menos en plrte, en el trazo de Teotihuacán, 
motivado por una orientación astronómica y por 
manlener exacto el calendario. 

En Teotihulcin se h:i.n identificJ.do 01ro 
tipo de registro,, distinios a los solan!S pero 
igualmen1e relacionados con Ja medición del tie­
mpo y la arquitectura. 

Al respecto, P. Tompkins {1981, 322-323) 
nos dice que desde dos marcadores de puntos 
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grabados en el irea al suroeste de la Pidmide de la 
Lun3 es aparentemente posible avistar atm del 
tercer ni\'el de la pirámide el máximo de.splau­
mien10 de la Luna hacia el norte. En realidad, 
opin3 el in\'CStigador, la asignación de los nombres 
"Sol" y "Luna" de las dos grandes pirámides hecha 
por ros aztecas, puede ser debida a los \·estigios dt 
una tradición que indicara que en un tiempo se 
usaron esas edificaciones para observar los mo,i­
mien1os relativos a esos dos cuerpos celestes. 

Es posible pensar que otros alineamientos 
pudieran señala~ movimientos de las estrellas, tales 
como la salida y el ocaso de Sirio r 01ras es1rell1s 
impNtantes. 

Agrega Tompkins (1981, 324) que Sahagún 
informó que Teotihuacán, a la \'ez que era conocido 
como "el lugar donde los hombres se convierlen en 
dioses", tambif-n lo era como "el lugar donde se 
hacen sei\ales". Esto toma especial importancia ya 
que podri.'.l significar que Teotihuacán seria, al 
mismo tiempo que la capital polilico-religiosa, la 
sede de lu medición del tiempo difundiendo tales 
mediciones a través de señales como pueden ser 
foga1as desde la cumbre de la pirámide abarcando 
grandes distancias o con efectos de luz y sombra, 
como lo veremos inmediatamente. 

01ros recursos para la medición del tiempo 
hJn sido idt>ntific:'.ldos en Teotihuacán. Por ejem­
plo, la formación de un triángulo de luz sobre una 
piedra dentro de una cul'!va de reciente descubri­
miento, durante el solsticio de ,·era.no. Igualmente 
se reporta la utilización de gnomones, uno de ellos 
sobre el Cerro Maravillas, adem1s de otros recursos. 
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Donde dominan las tinleblu hay 
majestad. 
Euripidn 

MANEJO DE LUZ Y SOMBRA. El manejo de los 
efectos de luz y sombra en la arquitectura 
mesoamericana íué tema de preocupación para los 
arquitectos dado que a través de ellos era posible 
hacer resaltar algunos aspectos de diseño 
arquitectónico o transmitir mensajes con el mis 
hondo sentido filosófico-religioso. De esta manera 
se lograban resultados asombrosos fruto de la 
combinación de estas dos Ultimas circunstancias. 

F-5.20 

F-6.20.- lncldtnth . .olu aobn lot hbltrQI. Forma<iOn d• 
u.na 1ombra hori1.0nt.J (dibujo G. Gutrnre). 

Solo pertenecen a la realldad las 
cosas que pueden proyectar sombra. 

Los efectos de luz y sombra se ejecutaron desde los 
niveles más simples, en elementos como tableros y 
taludes, hasta los mis complejos, abarcando 
ciudades enteras, pasando por templos, pirimides 
o conjuntos ceremoniales. 

E. Bloom (1966) nos dice que el arquitecto 
ma~·a IU\'O siempre en consideración la luz y 13 
sombra en el diseño de sus edificios. 

En Teotihuacin el anilisis de es1os efec1os 
ha prcsenlado cienos problemas de in1erpretación 

debido a los posibles errores de la 
reconslrucción realizada. 

Los efeclos de luz y sombr::i que se 
presentan :lQUi se apoy:ln en una debida 
document:lcion biblográfica y/o el ani\lisis 
geométrico o folográfico para comprobar su 
\'eracidad. 

En cualquier fotografia de Teotihuacin 
podemos obser.,.ar que las sombras en los 
tableros remarcan con especial Cnfasis el 
principio horizontal de la ciud:ld. Debido a su 
particular diseño ( F-5.20) casi siempre 
muestran una linea horizontal de sombra, sobre 
todo en la horas cercanas al medio día y, mis 
aun, los que están a lo largo de la Calzada de los 
Muertos, u orientados hacia el este o et oeste. 
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La notable cons1ancia del uso de p:i.­
ramentos verticales>· fa escasa utilización de 
los inclinados -independientemente del 
manejo del concepto piramidal de los basa­
mentos- provoca un contras1e interesante 
entre los elementos que conforman el diseño 
teoihuacano, como es el caso de la Pirámide 
del Sol. Aquí, un par:imento \·ertic:i.I, encima 
del tercer cuerpo piramidal proporciona una 
banda obscura muy ení3tica contrastando con 
el resto de la pirámide, totalmente iluminada, 
debido a que los taludes reciben de lleno la luz 
solar ( F-5.21 ). Este efocto es particularmen­
te notorio durante los equinoccios. Más aún, 
durante algunJ. Cpoca se supuso que este 
paramento ostentó en algún tiempo un tablero 
1eo1ihu3cano, t3l y como lo vemos en recons­
trucciones realiz3das por el arquitecto J.A. 

~a~~:z:n~~~~~~:ge¡~~its~~~~:;t~:~i~~~~e~~::~~~ 
en las l:iminas 10 y l3 del libro ~ 
~. Actualmente se piensa que este 
tablero junto con su talud no podri:i. sostenerse por 
el peso que representaria tal masa de matcrill. 

En lo que se refiere a efectos visu:i.les, 
conviene detenerse a observar los que son provo­
cados al repetirse sistemáticamente el principio de 

Incidencia &0lar . \ ., \ 
·~ '.\.>, 

sombra ~:~In ; el tablero 

aombro aobr11 ,.. • 
el talud .~ 

multiplicación en el sentido .. ·ertical y, para un 
observador colocado generalmente en un nÍ\'CI m:is 
bajo, hay un:i impresión de ligerei:i al desap:i.recer 
progresi'•amente hacia arriba Jos cortos taludes y 
dar, por lo tamo, ta ilusión de un escalonamienio 
direc10. Todo Csto se refuerza. por la.s marcadas 
sombras del tablero sobre si mismo y sobre el talud 
pro\·ocando su desaparición visual ( F-5.12). 

Este sugestivo "sentido de le\·itJción", 
sugerido por George Kubler (1973,26) producido 

r-Jtt••ca.:awww1.a,:.4 

l"·!i l!.- Pirl,,,¡:i. del Se,\. Sombra 1obn el cusrto CUHpo dt F-5.22.- Jnci:l.crida a.ol~r .abre 1"11 tab!1ro-hluclet 
h ¡,:,,¡,, 'J~ '.•~mpkir:i 19!1, :5:t) 133 [1oa;:'d~'~" e~ );,a ta: ... ~u (J.bo.;j, G. Gutrttro) 
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dur:mre el pasmoso recorrido por la: calzadJ. y 
aunado a la escala descomunal. casi inhumana del 
conjunto, debe haber sumergido a las masas de 
peregrinos en " ... una extraña aimósfera de estupor 
místico: algo Que en et sentido de lo sobrehumano 
se mezcl:iba, quizá con un:t vaga -ínconsciellle­
sensación de p~rdida de la nocion de la gravedJd". 

Con respecto a l:i medición del tiempo 'I 
ajustes calendáricos, el manejo de lui ). sombra 
proporciona un recurso interesame al utilizar el 
clclico movimiento del Sol como mecanismo, De 
esta manera, !u pirámides se con..,ierten en relojes 
perennes que aun hoy continti:rn tr:insmitiendo su 
silencioso mensaje, 1a1 y como lo hace Ja esquin1 sur 

r--~---1 .. ~ s• ntv.I 

del Castillo de Chichén hzá (\·u F-7.JJ) y en 
Teotihuac;tn, la Pframide del Sol. 

En efec10, la parte iníerior del cuarto 
cuerpo, el paramenta semi-verlícal que se 
refirió anteriormente, forma un ángulo de 19 
grados 30 mín. con la ver1ical aproximadamen~ 
te, el cual es muy similar a la latitud de 
Teozihu:icán (19 grados 41 min. 30.8385 seg.), 
f:sto significa que cuando el Sol cruza pot la 
pirámide en el equinoccio, sus ra)·os caerían 
sobre la cara norte del cuarto nh·cl en un ángulo 
similar al del paramenlo { F'-5.13 J. (En realid3.d 
esto no sucede asi pues10 que existe una mU)' 

pequeña diferencia entre ambos ángulos que 

·'í'nc!dtnc:lo 
/solor prlmave 

/ verono 

• L-~~--''::::~=--. ...... 
~-'-----'- __, 

SS"' I~ TKE lAT!TUPE a'T' 
Wtflt.Ji Ol>lE tlt"GUE CI' lC"G 
TllDE f{.¡(JA¡.o¡, ONE OEGUr 

ll 01=' UTITV 

F·5.23 

3er nlvei 

Ollo 

' ·,1ncld1nckJ takir 
"'-!'tono-hwlemo .•. 

°14"nlvtl 5°ntvtl "\ ¡__ _ _.r::;::~ 

·31r.nlvol 
3wntvtl 

Wrulot (Tompkin•:198J, 2Sl), b.• Anf.litl• d1l hn6mrno c.on 
f-6.21.· lndíe.dor d1I cambio d1 tttt.ei611 1n lot #quln<><:do1. monha •ol.u. c.- Jrni¡e.ntt del ffn6m1no ton !tu. Y 1ornbra 
Cua.rto ~ue~d• b ,pitimíd- dt! Sol a.~ Át\:i.11111 dt !~ 134 (díb<1Jo• G. Cunuro). 
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ro~lr~¿g~ 
tt:l,ol" 

,......._ 1'Z.KtJMU5o .-.J 
F-5.:. 

F·5.l4.· lnd1u.dor del m~odi• en Teotlbu:i.ein. Form:i. tn 
que dnr.p1ue1n \:i.110111\:ru {Tompkin•:196l, !!'.1). 

{ll) Contiduando d .. d1 IUt(O, que al mcm11ltO del equinoccio 
fuera al medio dir., eomo es l~co 1upon1r pu-a un• culturaqut 
daba pan importanda • t1\t motn1:nto de\ d!a. Actualmcnh: 
ubemo. que 1\ momtntouwlo dd equlnoedo, ul coma ti dt IOI 
tohtleio1, u en momentoe t:lU)' datlntot di\ m~io d!a.. Por 
1j~m;:h, t:'I 1988101 equin:-=do- d• primavr" "/ otollo fu1ron • 
\.., 33'.ihM y a\11.1 ll.l!ill:.r1,rupec:tiY&r.1tllle 

(l"4) l'.oeiw111 11wu1i¡1o<ior.n (Had11ton.l!>S7) han P'Jtdo dt 
m:i.,.-.:r;o~:> -.·•• J:.. ¡.cbl:i.ci6r. ¿, T~tlhua.c~n no u c:ircunicrl!;\a 135 

pudo haber sido dt:bidl a un error en la teconstru.:­
ción}. 

El cambio de sombra. a. luz. en el equinoccio 
de primavera y de luz a sombra en el equinoccio de 
otoño, seguramente anunciaba el e ... en10 y daba la 
corrección calendiric3 dos \·eces al año, convir­
tiendo a la pirámide en un reloj vivo. La sombra 
sobre la cara que da al norte no se borra hasta dos 
dias después del equinoccio cuando "re\:impaguea" 
ni medio día. 

Otro efecto de luz y sombrn tiene lugar en 
éste mismo p:.uamento, pero sobre la cara poniente: 

Cuando el Sol cru?:J. el cenit, este paramen­
to, que se encuentra en sombra durante la mañana, 
se ilumina en tres fases bien diferenciadas { F-
5.24 ), anunci:indo de esta manera el momento justo 
del medio dia como en la actualidad lo hacen las 
campanas de las iglesi:i.s. Cada una de estas tres 
fases tiene una duración de 33 segundos. Primera­
mente se borra la mitad sur el paramenlo y después 
la mitad norte. La posibilidad de que este efecto 
se produzca es debida a la particular orientación de 
\a pira.mide. 

Este efecto, independientemente de 13 
sincronía cromométrica de sus fnses, combinado 
con el efecto antes descrito en el paramento norte, 
podria tener un significado especial; t:il vez. indicar 
el dia y el momento exacto del equinoccio ( 13). 

La obser,·ación clara de estos fenómenos es 
mis conveniente desde grandes distancias, del 
orden de t l.:m. Si ta observaciOn se realiza a 
dist:mcias menores se pierde b claridad del e ... ento. 
Esto podría ser indicath·o de su función cronomé­
trica para los moradores de la ciudad y de los 
11\rrededores ( 14 J y no restringida Unicamenle a los 

n:elu1iv:>m~nl1 a la son a urbana (con •prox.Jma.damen\e 200,00CI 
habltantn), 1ino que hmbifo indula una poblad6n rural de 
aprodrnadam1nt1 2,000,000 dt habih.11\tt que lenla coma 
ocup~i~n fundamental, abu\«er de \ot requerim\t:n\ot 
•Uficicntu a \a ¡Tan c\ud.d. Al!, loe m1nujd emitidot par \a 
pirimidt l111arla11 ha.na 1\101, quien11 N(Un.?M:Dl• nbrlan 
int1rputar\01 y utHur\01 como c.Iend1riop•r11u1 acti'+'ld.du 
coUdi~u 0111 como delo• de cultivo, tic. 
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sJcerdotes-astrónomos, como era comun que suce­
dier3.. 

Es lógico suponer que esta estructura tu\'O 
que haber sido diseñada por arquitectos que 1enl:m 
un conocimien10 considerable de inform:ición 
astronómica y geodesica necesaria para lograr tales 
efectos antes de que se iniciara l:i construcción del 
edificio. No oh·idemos, de paso, que esta pirámide 
es la mis antigua de la ciud:id. 

Un Ultimo efecto de luz y sombra que 
parece desarrollarse a lo largo de wda IJ Calzada dc:­
los Muertos fF-5.25/. poseyendo un \'Jlor 
simbólico mu~· sólido, nos lo describe el :m:¡. Donat: 

En horas m:iti1inas las constru..::cioncs del 
costado oriente pro}·ectan su sombra sobre la 
c::ilzada dibujando lo que podria interpretarse como 
una serpiente, con sus crótalos h:icia la p:irte sur)' 
la cabez.a hacia el norte. La sombra proyectada por 
la Pir:lmide del Sol (ubicada al oriente, lugar de 
nacimiento) emula el embarazo del animal dando\c 
por ello el caracter femenino. Mas tarde, en horas 
vespertinas, el costado ponien1e produce una 
~ombra similar, proporcionando la caracteristica 
dual ;il doble efecto, ya que puede otorgarsele el 
caracter ma~culino a esta nueva sombra. 

Se !Tata una vez mas de la p13smación de un 
con.:t>pto filosófico-religioso, muy posiblemen1c 
Quetz.alcó:itl, a tra\·Cs de la :i.rqui1ectura pero esrn 
\ez h:ist:i. el nivel urbano, implicando toda la 
ciud:i.d. 

f-5.25.- Sombr• 1ot.re toda la Caluda d1 lo1 MutrtOl (dibujo 
G.GuerrtrottrOnJ. Donat) 
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educidos a la pureza. de 
esquemas, los edificios 
de Teotihu3c3n tan so­
brios e incoloros como 
cuerpos de ascetas de los 

~ que todo rasgo de pasion 
hubiem dcsap:i.recido, exaltan ahora la fórmu13 que 
los enscndr6 con un rigor inhum:mo. Despojada 
de l:i poesí:i. de los símbolos que, con ayuda de 
formas y colores, cantaba su \'Crd:i.d oculta, esa 
fórmula puesta al desnudo aparece como resultado 
de calcu\os m:uem:iticos el:iborados a partir de l:i 
rlgida ley de los nUmeros, dictada al hombre por 
los astros" (Sejourne:l962, 100). 

En efecto, si bs descarnadas ruinas de 
íeotihu:ic:ín son hoy impresion:intes, hay que 
pensar el estupor~· la :idmiración que causarian a 
los peregrino~ vi5itantes cuando la ciud3d estab3 en 
su 3pogeo. Podrfan coniemp\3r elegantes per!>pec­
tiv3s y m3gnifi:os monumentos o l3 hilera in:ic:i­
bable de templos, además de \·erlus enteros, vhos 
y p3\pit:mte~. Verí:m un:i ciudad llena de color. con 
fachadas enlucidas, muchas reciCn pintadas repre­
sentando escenas. Verían las estatuas de pie y las 
largas procesiones, las d:i.nus y las ceremonias. 

Todo h:i. c:i.mbbdo, incluso bs mont::i.fl:i.s, 
que en otros tiempos estu,·ieron cubiertas de 
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espesos bosques. Al respecto, los clim:i:tólogos 
sostienen que un1 declinación gr::idual en la preci~ 
pitación pluvial ocasionó 3 13 ciudad un clima semi~ 
:\rido en la última micad del primer milenio de 
nuestra era, y que b desforest:ición de l:a coHnas 
circund::mtes provocó la erosión y el descenso de Ja 
humedad del suelo, neces:itia para l:::is siembrJs. 
Ciertamente, el \'3ile donde estlba Tco1ihuacá11 
había sido alguna \'C? hümedo, con vastos bosques 
en que abundaba la c:n3 y l3gos rebo3antes de peces 
y ::is~s acu:i1icas. 

Teo!ihuac:in h3: sido re~onstruido solo en 
parte, pero sobre todo, acomodándolo pau. la 
afluencia h:ithlka y no p:ira su es1udio cientifico 
sistem3:tico. Ademas, la 2ona arqueoJOgica está 1an 
poco e:r;plor:ida. que los dalos indispensables p:ua 
un estudio de ella falt::tn }' sólo algunos escasos 
3.spec1os de ella resuh:m comprensibles. ScgUn 
rnimJciones de los tecnicos de l;\A H. se h:i 
descubieno menos de lJ de.:iml p:me de la 
IOtJlídad de Teo1ihu:ican. 

Por oiro lado, Teotihu:i::in es una de las 
urbes pri:hisp3nic:u m:ls :imenaz:id..is :·l que dur:rn~ 
te su apogeo, en el siglo lV o.e .. b e\lension de 
su ;)re:i. metropolitana era de aprvdmadamente 
3,;:;1~ has. de las cuales únicamente est3n b:i.jo 
protección federal real unas ~SO h3s., menos de 
10%. 

Un :uiü)o de ~srer::io:r,a. que se con,inió en 
realidad, surgió para Teotihu::zcán el 7 dedi..:íembre 
de t987, día en que seria examinadJ. su candidatura 
para quedar inscrita en la lista del PJ1rimonio del 
Mundo Cuhural y Natural de la U:-:ESCO, en París. 
Al haber sido aceptada, la ciudad de Teolihuacán 
deberá conlar con un::i debidJ protección para su 
es1udio y proyección in1ernacior11I. 

Por su insuperable diseño urbano,cuimina-
ción orquilectónic::i de la revclución urbana en el 
continente americano, cumplió T eotihuacó.n la 
noción de ''Valor Universal"'. conforme a los 
Jrticulos ¡o y 110 sobre Prof{'cdón del palrlmonlo 
mundial, cultural y natural. 

Nos hacen notar. por su cuenta, Ignacio 
Rodriguez (1984,19-22) y Rut>en Cabrera 
{l 9S4,23) la necesidad de la creación de un 
departamento perm:mcnte de in,estigacione.s en 
Teotihuacán que regule los trnbljos en 13. zona para 
que lengan la debida continuidad, 
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do!ogia se debería unificar en cu:rnlo a criterios y 
métodos y no caer en probtemas rel::u:ionados con 
las cort:i..'i tcmpor::idas de e:s;pforación que general­
mente se revisten de car3cteres no académícos. Se 
ha visto que en 100 :1ños de 13.bor se h3. dado lug.ar 
a un tutamíento de vesligios arquilectónicos de 
acuerdo a criterios no mtJ)' bien fundamentados, 
donde los datos resuhan falseJ.dos, mal interpreta­
dos o simplemen1e ignorados. 

Se hace neceurio un n:1tJmicn10 respons::i­
ble de la inves1igación en Teotihu:ic.1n para acer­
carnos al conocimiento de CJ!J ciud::id que 1od;ivla 
tiene infinid:ld de ensefianz.:u que no debemos 
ignorar. 

Por otro lado se propone aquí, d;:ida la 
importancia que el conocimien10 objeti\"o de esta 
ciud:id represen1:i, que fa reconstrucción de la 
ciud::id se lle\·e a i;-abo unicamente a nh"el de pt-.:inas 
y perspeclh :.l<J re.:-onmucti\ lS de l:t ciudad en todos 
5us :n:iectos, tias:idos en los trab::ijos de inves1íga­
ción )"J e~istente5 y con1::indo con l::i colaboración 
interdiscirlin:itia de arqueólogos, .::zniapólogos, 
arqui!rclo!., aslrónomos, hi~rorí:ldores. etnólogos y 
dem35 Npeci::i.list3S, siendo estJ bbor semej:m1e a 
la que re.liiz.:'.!ra Tati:HH:t Proskourbkoff en IJ zona 
maya 1· Que podemos-admirar en su public::ición a.n 
album of '-.bya archi!ecture, 

En C:UlntO a l::t bbor nsica de reconslruc~ 
cíón se propone solo trab:\j-ar solo a ni\"el de 
t"Onsolid:icion de !:is estructuras pero sin llegar a 
rcconslruir, propiami:nte dicho. 

Observan estos investigadores que l::i meto~ 138 '--~~-
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SEGUNDA PARTE: EL LEGADO 
DE LA ARQUITECTURA 

PREHISPANICA. 
ENtRALIDADES. Las 
cuhurJs integr:rntes de 
Meso:imCric:i mues1r:in 
afinidades cullurales 

~ muy marcadas. De entre 
<i-11 titas destaz:i la utilha· 

clón de la arquitcc1ura como lengu:aje par:i 
opresar profunda\" tdta'i religiosas b:asadas en su 
lnlcrrel:idón con tJ medio clrcu11d.ante. Esto lo 
\·emos cl:ir:imente e:~presado en Teoiihuac:'ln, una 
de la ciud:idcs arqueológic:is mJs estudi:idJs. Pero 
1od:i Meso:imi!rii;J esta rle1órkl de esios ejemplos. 
Vemos asi p!:i:sm:i.da en la arquilectura de distinios 
pueblos, desde ~\ltavistJ, Durango, hJsta Hondur:is 
en Cen1roamérica, diferentes muesmu de esl 
const:tnle ¡.H<:-ornpadón por integrarse al c:on!e,IO. 

En eíe;:1a, a lo l3rgo de los Uhimos 31'os se 
h:in hecho mediciones de muchos sitios, lo i;u:il 
permi1e concluir que un gran número de orien1a~ 
cienes est:i.ll3n diseñad:u intencionalmente para 
marcar la dlrttción de la sa.llds o la puesta del Sol 
)/o la de t'strellall> o conSl('laciOllCS tn del('rmina~ 
das lech~s. En algunos casos las 13blas de 
fenómenos estelares del pasado nos permiten 
sugerir la fecha d~ con~1rucción del edificio en 
cuestión. El testimonio arqueológico plJ:.mJ.dn en 

EIMon<ili1o<it 
f1bdt!fiA, Ca.ltnd3rir.> 

MITon6mi<:'.n 
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las orientaciones comprueba que se observan deter­
minados fenómenos astronómicos sobre el hori­
zonte, y que los pueblos prehispánicos leolan la 
capacidad lecnul6glca de diseñar)' construir edi­
ficios en coordinación cxuta con el fenómeno 
natural que querlan reultar. 

Las fechas mas importantes del ciclo sol:lr, 
cuya observación quedó plasm:id:i en la arquitc.:­
tura, son los dias de los solsticios, lo equinoccios y 
los pasos del Sol por el ceni1. Los dos 1ránsi1os 
cenitales sobresalen como observaciones funda­
mentales dentro de este cuerpo de conodmientos, 
observación que sólo se puede hacer en latitudes 
que caen dentro de lo trópicos, enire los 15 grados 
de lati1ud nor1e (Copá.n, Honduras) y 23 grados ~7 
min., norte (Altavista). Estos limites casi coinciden 
con los limites ''elásticos" de Mesoamerica, lo que 
nos habla de la>"ª comeniada voc:ición astronómica 
de estos pueblos. 

Una contribu.:ión \'aliosa al estudio de las 
orientacicnes proviene del campo de la geografía, 
y más específicamente del es1udio especializado de 
Jos paisajes culturales o geografi:i humana. Franz 
Tichy (1987) ha desarrollado una metodologia 

IF-7.I 

especifica que combina la medición de pirámides 
y sitios prehispánicos con el estudio del paisaje, tal 
y como puede ser observado hoy en dia en el 
Altiplano Central. Este enfoque in1erdisciplinario, 
que combina la astronomia con la geografia huma­
na, la arqueologia y la etnohistori:i., ha permitido a 
Tichy obtener una serie de conclusiones sumamen­
te interesantes sobre la estructura interna del 
calendario en relación a la cosmovisón y la sociedad 
prehispánica en general. Una de sus aportaciones 
significativas es habu encontrado la unidad pre­
hispánica de dhldlr el circulo en 80 unidades de .-.s 
grados. La (F-7./) muestra el di:igrama de 
orientacion prehisp:inica, con las direcciones hacia 
los puntos de salida y puesta del Sol en el horizonte, 
entre los solsticios, y representados como desvia­
ción del este h::icil la derecha, o hacia ll izquierda, 
en gradientes y como desviación oes1e, en grJ.dos. 
Según Tichy, la unidad básica prehispánica era 
dividir el circulo de 360 grados en SO unidJdes de 
4 grados 30 min., sistema que se reflejJ tJmbien en 
l:i orientación de los edificios:-· si1ios arqueológicos. 

A continuación se present:in algunos ejem­
plos de como la arqui1ectura prehispanica se integra 
a su contexto. 

140 (Ponet:198:J, 64., latn. H). 
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ALTA VISTA 

ALTAVISTA (CHALCHIHUITES}. Altavista es 
una zona arqueológica situada en Ournngo que 
muestra una fuerte iníluencia teotihuac:i.na. Su 
ubicación cercana al actual Trópico de Cáncer ha 
sugerido su localización delibcr:lda en ese lugar con 
el objeto de indicar l:l ubicaciOn precis:i. del trópico 
en épocas prchispánkas. Recordemos que debido 
al fenómeno de la preseción de los equinoccios, la 
posición de los trópicos cambia con el paso de los 
siglos. 

El arqueológo J.C. Kellc)' sugiere que los 
sacerdotes·astrónomos de Teotihu:icán h:ibi:m es· 
tado buscando "el lugar donde el Sol d:iba la 
vuelta''. o sea, el trópico; ellos localiz:uon el área 
aproximada y entonces cxamin:i.ron en \:i. locación 
de Altavista (F-7.2. sig, hoja) desde el Cerro 
Chapin, ubic3ndolo en tal forma que 1:i monlaña 
permitiera l:i f3cil determinación del solsticio de 
verano para registrar la ubicación del Hópico { a1. 

Un par de marcadores en piedra fueron 
locati?ldos en el Cerro Chapin (CHA 1 y l), en la 
planicie, al sur del sitio. Los ejes de los petroglifos 
seña\Jn en la dirección del monte Pica.:ho, ~obre 
cuya cUspide sale el Sol en el solsticio de ,·e rano (e). 
Las ruinas de Altavista se encuentran unos kilome-
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tras al nene y desde el Templo del Sol, cuyas 
esquinas miran hacia los puntos cardinales, ta salida 
del Sol en los equinoccios ocurre sobre le mismo 
pico (b). 

En las ruinas del llamado "laberinto" se han 
encontrado direc.:iones hacia el mismo pico seña­
ladas, por ejemplo, entre el pafio de un muro y un 
pilar aislado o gnomón (F-7.J). 

Un tercer alineamiento hipotético hacia la 
salida del Sol en el solsticio de invierno ha sido 
sugerido teniendo como posible punto de observ:i­
ción el Cerro Pedregoso (linea J en F-7.~a). 

Vemos en Altavi51a adem3s de una interre­
laciUn entre petroglifos, arqui1ectura y a.stronomia 
en refercncb al horizonte, una conexión entre 
alineación e Implicación calendárlca. En efecto, 
ambos pe1roglifos del Cerro Ch:ipin constan de 
aproxim3damentc 260 mncas punteadas. Por Csto 
es posible que en el Trópico de Cancer, en extremo 
norte de su c,;tenso terri1orio, tos teotihu:icanos 
hayan intentado coordinar su calend:irio tanto 
contando los di:is como fijando importantes direc­
ciones en el esp:icio p:ir3 marc:i.r el movimiento del 
Sol (Aveni:!9S0,226-229; Aveni:l985,8-9 y Bro­
da:l986,9J). 
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F-7.2.• Altaviah,1itua.do 1n 1l ll"Ópicod1 C6.nctr. 
L· Plan.o d1 l• doble ori1n1"l6n utronómiu ~bt• 

11 Pica.cho. NóhM la poaidOn pttMnl1 d1l lrópico d1 Ct:icu 
{Broda:l!IBC, 93, fi¡. 19 J Anni.1980, 229, fi¡. 7.?d). 

b.· Villa d1I amati~•r e-qu.inocci11l 1obu 11 mo1n1 
Pic&cho dnd.., lu ruinu dt Allnina {linn 1 tn la f'.j :!a) 

(Aveni:l'ilW, 229, fi¡. 72& 7 ATtnl:1985, 11, fi¡. 5c). 
c.· El Sol d1l 1obtldo de Vltl.f\O apare'<:• 1obt1 el 

Pincho vidodude lot pelto¡lirot del Cerro Chapln (Ltnn 
2 en la F-7.21) (Annl:lWD, 229, O¡. 72b y d). 
J'-7~.- Un "c&mino 111qu\nO(dl.I" apunta ha.el• 11 Pic..::ho 

142 {Avrni:l98S,11r. &d). 
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COPÁN. La ciud3d de Cóp:1n, en Honduras es 
conocida también como Ciudad de Astrónomos ya 
que ahi se celebraron varios congresos que reunie­
ron a sacerdotes-astrónomos de diversas proceden­
cias. Algunos monolitos íueron erigidos como 
monumentos conmemorativos de tales congresos y 
representan a los astrónomos en pleno debate. El 
más conocido de ellos es el llam:ido Altar Q( F-7.4) 
que conmemora el congreso astronómico de 763 
D.C., convocado por los sacerdotes mayas. 

En dos cerros situados en los extremos 
opueslos del horizonte, unas esteb.s de piedra, 
denominadas 10 y 12, marcan la salida del Sol el 12 
de Abril (F-7.5). Se cree que esta fecha señala el 
inicio del ciclo de agricultura de milpa. 

La linea de signiíicado astronómico que 
conect:i las estelas 10-12 a través de una dist:mcia 
de 7 km. toca tangencialmente la bJSC de la 
es1ructura 16, sobre la gran acrópolis. siendo esta 
última l:i estructura principal de Copán (b). 

F-7.5 

f·7.4.- El ;r.ltu Q dt Cop1.n, J:.do 1ur (C;r.~bcn 1?77, 134, íi¡ 
Bl). 

F-7.S.· EJ' •cbrde Cop1n, llondur .... 
a· Pl"no¡entral yviih1 "'tea (Gtndrop·l97D, 78, 

fig: 94y}bnun¡¡1977,157,fi1.94). 
b.· P!a110 uqu,mitito d1 Copin con la l!nt:i lD-12 

hondo tan¡enc1almente la bue de la última nlrudura 
lmpwl~nH (Broda:lVBl'I, &~, !i¡. U). 

F-7.4 

Esta linea base tiene otras implicaciones 
calendáricas. Merrill (1945) notó QUe las pues1as 
del Sol en dicha linea ocurren en medio del período 
de tiempo entre el eQuinoccio y el tránsito cenit:il 
en Cop:í.n. El evento de abril ocurre 21 días antes 
del equinoccio vernal y 19 dias anles del primer 
1ránsitoccnital, mientras que el evento de septiem­
bre ocurre 19 dias después del segundo transito 
cenitll )' 21 dilS antes del equinoccio otoñal. La 

.. --- ' 
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( F-7.6) ilustra ladivisitm resultante del ::lila trópico 
de Copán. NOlese Ja desiguald3d entre los inter­
valos entre los equinoccios 01ona1 y vernal (180 
días) y entre et vernal y el otaíl.al ( 185 dias}. Euos 
intervalos se vuelven sorprendentemente conso­
nantes can el ailo trópico al utilizar la línea de 
referencia 12-10 con el hipotCtico calend:irio de 
Merrill. 

Esta misma linea 12-10 tiene conexión con 
el edfficio 22 de Copán {el Tempto de Venus}. En 
su lado occidental tiene una sola ventana angosta 
(F-7.7). La Unea media de la ventana mira a. la 
posición de la puesta del Sol, precisamente en fas 
mismas fechas determinadas con la linea de rerc­
rencia 12-IO y el eje de ta ventana. La mencionada 
evidencia sugiere una conexión entre fa arquitec~ 
1ura de la acrópolis de Copán y ta linea de 
referencia que corta el sitio. 

En la F-7.8 se observan algunas Jineas de 
relación importantes en liJ planificación de la 
ciudad. Los arcos fueron dibujados para indicar 

F-1.6.• Dlvbl6n dd IJ\o 1t11 Cop"n un.ndo .. Hnudon• 
dirltldu. h.cl11 •l .oli\!do d'! n~o, lo. ot<;¡uinocclOf, 111 
'rllruitodel 8'11 por el een.i~. y la PllHltL d•I 5-0l en 1 .. 11nn dt: 
rdontntb. lD· li (Avt:nl:lma, 33, fi1. l.S). 'F-7,1.· Tt:mplo 

;uisct·..,m::.::" 

A"'.S A;J• 12 e!:'·,.JtvJ!'\ 
Sep.5 Se;>.' 2 ;-5• 

f 9' ~O' 

U (Templo dt Veonua) •n Copltl. a.~ P!1.no dtl l'lmp!l'.lo 22 
moetntldo r.. ntnc:ha nnhmr. hada ti DNI• (Annl:lWO, 
2<4, Ílf. 8Da). b.· Vilta dtl hori&Qnt• onlll a tn1vf1 de la 

144 nnlMa (Avtni;J9Ml, :t•6,80c). 
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distancias iguales desde el bloque de mamposterla 
en la escalera nor!e del templo 11. 

En efecto, con respecto al espacio abierto 
y la masa arquiteclónica, las pequeñas plataformas 

F-7.8.- Plano de Copin (llartun¡:11177, 1511, fi¡. 11.6). 

f-7.11.· El jue¡o de ~lota de Copln reprnenta una de hu 
mu lmprnionanttt compotidontt d• trpacio u:terior dr Ja 
arquitectura maya (llartunr.1977, 160, fi¡. fil.7 '1 
Gendrop:l970, BO,Ci¡. l<Hb}. 

COPÁN 

írenle a las entrnd35 de los templos y los bloques de 
mamposteri:i (algunas \'eces llamados aliares) en las 
escaleras, pueden considerarse como partes de los 
dos aspec1os. La pl:naform:i. frente a Ja entrad:i. del 
templo 22 de Copio delimitad:!. por elemen1os 
escultóricos, enfatiza el aspec10 espacial; el nllido 
bloque de mamposteria colocado en la escalera del 
lado norte del templo 11 en el mismo si1io se refiere 
a Jos aspectos de la masa. Por 01ro lado, una linea 
entre ellos corre paralela al eje tranversal del juego 
de pelota y a una linea en1re la estela M y el aliar 
O sugiriendo un principio de planificación en 
Copán.Ambos es tan a la misma dislancia del bloque 
de mamposleria y represenran monumen1os impor­
tantes en el patio de la escalera jeroglifica. 

La distancia del bloque de mampos1eria en 
la escalera norte del lemplo J 1-a frente de la 
entrada del 1emplo 22 es la misma que la distancia 
al m:irc:idor central en el juego de pelota y tambi~n 
la misma que la distancia al marcador central de un 
grupo de tres m:ircadores en el patio oriental de la 
acrópolis. El primero de los marcadores forma parle 
integral de la simetria bia.\ial del juego de pelota, 
" ... la mis elocuente forma de e~hibir la preocupa­
ción meso;imericana por el diseño espacial entre 
edificios ... " (Kubler.1958,519) (F-7.9). Está limi-
1ado por construcciones en sus dos lados longilu­
din;iles y est.1 obierto, aun cuando sólo parcialmen­
te, al norte en sus lados conos. Las losas esculpidas 
en el piso del patio oriente es1.1n colocada en una 
linea que apunta a la impresionante entrada del 
ten1plo 22. El marcador central se haya en el eje que 
conecta la Escalera del Jaguar con el Altar de 
Venus.(A ve ni J 977b,32-34;Broda: 1986, IS- 135; 
Aveni: 1980, 242-246; Hartung:l977,31-159) 
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UAXATÚN. Uaxattin, en Guatemah es uno de los 
centros de civitiz:icíón maya m3s antigua y es, a 
pesar de sus medianas dimensiones, una ciudad 
importan1e. Posee entre otras cosas, el primer 
observatorio astronómico de tipo usual en la región 
maya y que consiste en fijar con toda precisión las 
posiciones extremas del sol en los equinoccios y 
solsticios, mediante reíerencias visuales que, a 
panir de un punto único de obser,·a.:ión, pasan por 
las esquinas y por et centro de edificios emplazados 
para el efecto( F- 7.10 ). Efecth·amente, en el grupo 
E de Uaxatún, la observ:ición desde el edificio Vll 
hacia los edificios J, 11 y 111 marcan el movimiento 
anual del sol entre los puntos extermos de los 

F-7.10.- Uu:atún, Guahmah, ¡f1.lpo E 
a.- Planta d'l ccnJunt? {Bro<la:1986, 87, f'i¡. !3) 

b.· Ob.ervac:!On dude ti edificio VII hacialo1 
,dlfitio11,11y111 qua mucan el movim.i~r:to anuAI dtl Sol 
•ntu \01 punto• .xtnmo1 de lo1 edifitio• {Av•ni·rnso, 2'HI. 
fi¡.100). 

solsticios. Nótese también la posición del eje de la 
pirámide 111. En 1928 el arqueólogo O. Rickerson 
probó que si el punto de observación era movido 
de lo alto de la pirámide a un punto a 4.5 m. sobre 
el nh·el de la p1a?3., el soporte de la esquina noroeste 
del edificio central coincidiría exactamente con la 
posición solar al amanecer en las mismas fechas 
indicadas en la linea base 10-12 de Copá.n. hlis aun, 
esa posición también corresponde a la ubicación del 
acceso central en una estructura anterior, E­
\'llsub, que fue tapada por la E-V11 y que era 
probablemente la piramide original usada para 
establecer el esquema de observ11ción (Ave­
ni:l980,279; Broda:J986,87; Gendrop:1970,88-89). 

P1rimidt E·VU 1ub 
1r:liu:1.tün 
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TIKAL. La ciudad de Tikal, en Guatemala, no íue 
sólo la población maya mis extendida en la Cpoca 
cli1.sica, sino una de las mis antiguas. En esta ciudad 
aparece por primera \·ei. un elemento clasico de la 
arquitectura religiosa maya: la crestcrla con que se 
rematacomunmen1e el techo del templo, duplican­
do casi la altura de éste y haciendo que destaque en 
medio de otras construcciones. El elemento distin­
tivo de Tikal es el juego de líneas tendientes a la 
verticalidad, en contraste con su con1emporinca 
Teotihuacán donde domina la tendencia a la 
horizontalid:i.d. 

La combinación de estos dos elementos y 
conceptos -cresterias y verticalidad- nos habla 
nuev11mente de una arqulteclura dlseñad1t como 
respuesta al contexto: Ja malez.a selvá1ica impide la 
visualización de los puntos de importancia en la 
ciudad lo cual es solucionado con la construccion 
de edificios altos que rebasan las copas de los más 
altos :irboles e indican a la distancia el lugar hacia 

:• 
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donde dirigirse. 
En efec10, " .. selecto por un cosmos sacer­

dotal acompañado siempre del estruendoso 'silen­
cio' selvático, el centro urbano de Tikal surge 
imponente, desafiando la altura natural de 13 
maleza construida soberbiamente en plataformas 
artificiales para establecer la sapientísima orienta­
ción maya como efec1iva comunicación latente con 
el cosmos" {GarcJa:l985, 72). Tikal represenla, en 
espacio y tiempo, la ciudad ideal, pues se ubica 
dentro del máximo esplendor de la cultura maya. 

Cualquiera que haya estudiado con cuidado 
el mapa de Tikal hecho por Carry Hazard (1961) 
se pregunta sobre una posible organización con­
sciente en la distribución de las estructuras. Aqul 
las calzadas rematan \•isualmente en algün pun10 de 
interés y que a pesar de la dispersión de las 
construcciones y de su aparente desorden (circuns­
tancia ya analizada en capílulos anteriores) cada 
conjunto muestra un arreglo coherente cou respec­
to 3 su enlomo Inmediato (Gendrop:l979). 

El arqui1ec10 Horst Hartung (1977a, 148-
154) llama la atención hacia dos detalles import:tn­
tes: l:i. existencia de line:tS orientadas de este a oesie 
y la existencia de ángulos de 90 grados e."tactc.s ( F-
7 ./J ); 

Un:t línea dis1inth1::i. este-oeste, una si1ua­
ción muy adecuada para una observación equinoc­
cial, conecla las en1radas de los templos 1 y 111 y 
enf ren1a uno 3 otro aun cu:indo están separados por 
una gran dis1anci3 y no descansan en líneas 
paralelas. Sin embargo el 1emplo 1 y el 111 tienen 
orien1:iciones diferenles (9 grados y 18 grados :il 
este del norte respectivamcnle). 

A pesar de esto, la interrelación de las 
puertas en Tikal definitivamente apoya la ide:i de 

Y-7.11.· Mapa do T1k3\ moltrando Ju lfnu.• qui nl:i.doru.n 
lot.tdificio1yconjunlo1(lh.rtun¡.ll'.l77, H7,fi,,g,J). 

{1} Ya tn 1900, ZoliaNuthll (1900,:1\ll) 1u¡irió q1.10 lu •nlrlodu 
p->::lr1an eon1idrt.'l.no putn d• ri.~had~ eritnladu utron6miu· 
menho qu• pOOrfln dt!inir Une11.1 do ob11rv11.d6ndttdt dinltrior 
dt\01hmplr>1 
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que las entradas de los templos eran puntos de 
referencia en I:!. p\aniíicaciOn de ciudades )'centros 
ceremonilles mayas ( I hoja an1.). 

E."tactamenle al sur de la entrad:i del templo 
111 una línea lleva al centro de un edificio lateral 
sobre el lado sur de la pla23 de los Sie1e Templos. 
Este hecho adquiere relevancia ya que es1a estruc­
tura, denominada 50-90, es1;1. separlda de 1l 
entrada del Templo ltl por la misma distancia Que 
separa las entradas de los templos 1y111. El Que esta 
disposición pudo haber sido hecha a propósito por 
los mayas lo apoyan ejemplos más obvios en otros 
centros ceremoniales mayas (Hartung:l977a, 81). 

Por otro lado, una medición hecha desde la 
entrada del 1emplo t a la enlrada del templo IV y 
a la entrada del templo V da un resullado sorpren­
dentemente cercano a un ángulo recto: S9grados 57 
min. 

Las entradas de los templos l y V pueden 
ser tambiCn consideradas como puntos de partida 
de dos lineas norte sur, que conectan las pirámides 
gemelas del complejo O. La construcción de estas 
pirámides se concluyó poco despues de h de los dos 
grandes 1emplos (731 D.C.). Desde las pirámides del 
complejo O dos lineas p:ira\e\as lle' an ha.:ia el norte 
hacia las pirámides gemelas del complejo P Que 
fueron \evantad:is un katUn después {'."51 D.C.J. 

Estas lineas no son norte-sur. sino Que 
tienen apro:i::im:idamentc la mi~m:i dirección del eje 

principal de la acrópolis norte, la cual es la 
orientación dominante en la parte central de Tikal. 

El templo V y la estructura 30-43, la 
pirámide principal del Grupo Norte, pueden co­
nectarse con una linea en esta misma dirección. 
Paralela a ésta hay una linea visual del Templo 1 a 
la gran estructura en roca en la Avenida Maler, el 
camino de acceso :i.I Grupo Norte. 

Un triángulo isóceles se forma a partir de 
la entrada del templo en l:i 1\crópolis Sur (estruc­
tufl 50-104). La distancia desde aqul hasta el 
Templo t y el 111 es prácticamente la misma, 282 y 
:g3 mts. 

Todas es1as mediciones nos hablan de 
posibles recursos para la integración formal del 
complejo urbano de Tikal en un 1eneno cuya 
topograíia imposibilita el arreglo rectilineo y 
cuadricular de l:i ciudad. 

Pasando a otros aspectos, un estudio rela­
tivamen1e reciente (Garci::i.:1985,69-86), llevado a 
cabo en Tikal revela ciertas caracteristicas arqui­
tectónicas interesanles en esta ciudad relativas a la 
disposición de algunos espacios con posibles carac­
tcrlSlkas esctnlcas esto es, zonas en las que pudiera 
lle\·arse a cabo representaciones de tipo teatral. La 
metodología de este trabajo permite ampliarla a 
otras ciudades arqueológicas y descubrir tambiCn, 
en su caso, su vocación escCnica. 

En el caso especifico de Tikal, se identifi­
caron b::isicamentc cuatro espacios escénicos: 

~------------------~ Los primeros son los lla-

F-7.12 

mados, Complejos Gemelos cu­
yas caracteristicas desconcierlan 
a los investigadores por su dificil 
interpretación visual y por su 
exclusividad formal dentro de 
tocfa el 3.rea maya (F-7.12). 

Como es caracteristico en 
toda plau prehisp::\nica, la actls­
tica del complejo es perfecta, 
idónea para la clara comunicaci­
ón de instrumentos musicales y 
voz humana. El complejo incluye 
dos ediíicios sacerdotales al sur y 
al norte, y al este y el oeste, las dos 
plataformas piramidales. Es 

F·T.12.· Pet1pKliv• Un• del 
comp!.jo de plrimidtt 1tme\u Q dt 
T•hl(Gio.n:la:l9"5,7e,nc.7). 
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íactíble Que est:i.s pla~aíormas h:i)·an desempeñndo 
una función eminenlemente escénica debido a su 
capacidad visual, p3ra que encíml se desemp~ñasen 
díver!>as actjvidades rltu3Jes (danza, música, ofren­
das, e1c.). teniendo fa posibilid::id de ser vistos por 
una gran cantidad de espectJdores que pudieron 
h:iberse disemin:ido por 13 amplia e)'.phn:idl, 

El segundo espacio escéhico es el denomi­
nado, "Mundo Perdido", un :irel ccremonl:il i:on 
car:i:cterístkas tipicamente teotihu:u;;inas ( f"-7.JJ ), 
conjugando una curiosa hibridación a p:i.rlír de 1:i 
mezcla del 1ablew-t:ilud con el arco rna)'l. El arca 
incluye un;i gran piramtde principal Que crea, junto 
con 01r:is estruc1uras menores. un:i ~norme pina, 
teniendo un:i pequeña plataforma de cs1íl<:1 tcoti­
huaca;no enabtecida en un pun10 dt: inmejorJble 
acústica e ísóplíc:i. 

Si tom3rnos ~n cuenta c:ue cs1:i jrea fué 
erigicta ha<:i;;i el siglo VJl P.C .. es pasible ~uponer 
que hapn sido los teotíhuac3nos quient'S maneja­
ron el concepto de espacio esci!nico 3 ltJ\éS de c~!Js 
pl3t::itorm:u, l!am.ad.'.lS "pbtaformas de b.ií!c". 

El tercer, y ta.! "ez m:is imp<mante espado 
escénico es lo que a primera \"ÍstJ ~are.:c ser un 
nue\"() elemento urb:i.no denomi1udo "L:t Arena" 
!F-7./4). 

Se trata de una gradcrí3 de p!:intl cuJdr:Jd3 
de 55 mts. por fado p:ira f!l acomOOo a m:lnl'ra. de 
asien1v para otm.•r\·ar lo Que acontece en el interior 
de este c;p3cio. Existe aquí una C\id~n1e sepJra~ 
cion entre espectador y pa.nicipank~:ictor, que 
in.::lu;pe Ja p::irtícipación masha d~ l:jc..:ut:m1cs 
dentro de la plaza. Lf::ima la Jtencíón que su 
distribución coíncide curiasamen1e con lo:. elemen~ 
tos primí1h:os que conforman el espldo e~cénico de 
los griegos d:n:icos: un espacio ct?niral, rodc3do por 

f-7.U ·E! "M1.1ndo P~rdido" dti Tli:aL P¡rimjd,. St·S.f. y, tn 
f-timer i4nnir,o, la uttucl4n 5~·S3 {GJ.tda !985, 79, frr h.) 

UNAM 

TIKAL 
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los espectadores y limitado frontalmente por un 
cuerpo arquitectónico a m:inera de escenario, 
resuelto en Tika! con dos templetes, presumible­
mente simétricos, en su parte norte. 

El Ultimo espacio escénico re\'iSldo fue el 
denominado Patio 2 ff-7.15), incluido en 13 
Acrópolis Central. En su lado sur se cncu~ntr:i la 
estru~tura conocidl como Pal3cio M:i.ler, a la que 
se a.:.:ede a tra••és de una :impli:i esc:i.lin:n::i. Otros 
edificios cierran el espacio totalmenie. 

Esta :\rea se puede considerar como un 
espJcio Intimo, de c:uacleristicas esctnicas: manejo 
del sonido apro,·echando et interior del pa\Jcio 
como concha acUstica, intimidad espacial creada 
por la oclusión del horizonte por medio de los 
templos y ta escalinata, cuyos bordes cst:in cuida­
dosamente redondeados y, la presencia de lo que 
podría ser un descansabrazos de piedra, le dan el 
caracter de graderia. 

F·7.H.· L• .,ANin•" de T1'ul 
•.· P•r1peetiv• dru dude ti Mr•lte {G•tda..19SS, 

l!O,!i1.JO) 
b.· Pl.nt• uquemUit• {G•rel•:l!tl!S, SO, fi¡ 11) 

F·7.1'·P•la.c:ioM•lu. 
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El estudio de espacios abiertos, con e\ 
novedoso enfoque de las cualidades escénicas de los 
espacios, abre las puertas a otro genero de aproxi­
mación a la arquitectura mesoamericana. 

"Creo que existe un comU.n denominador 
en todos los grandes centros urbanos prehispini­
cos ... " finaliza Garcla Gutierrez 0985,72): " •. .la 
capacidad de, por medio sus edificaciones, ence­
rrar dentro de sus pl:lzas e\ espacio cósmlco que 
comunica al hombre con el unberso. Este espacio 
delimitado concentra \a energla indispensable para 
poder iniciar esta comunicación estelar, a manera 
de enorme antena arqultectónlca". 
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PALENQUE. Conocida como La Cas:t del Sol 
Agonizante, ésta ciudad enclavada en la selva 
tropical presenta un emplazamiento extraordinario, 
a manera de correl:ición con el pais:ije. Los 
edificios de Palenque po.;een una elegancia arqui­
tectónica difJcilmente igualada en otros centros. 

Palenque muestra, ndemis, una composici­
ón muy equilibrada de sus principales voltimenes a 
diíerenda de otras ciudades mayas. de traza muy 
libre, adaptada a la topografla del terreno. 

Des1aca en P3lenque, como caso ünico en 
MesoamCrka, un1 pirOmide recubriendo una 
tumba: Ja famosa Cripta Secreta de Palenque. en el 
Templo de las Jnscripcíones. 

Éste templo es el monumento funerario del 
sertor Escudo-Paca! quien al morir heredó el poder 
al sei'tor Ch3.n Bahlum. su hijo. Para conmemorar 
su acceso al poder se erigió et monumento conocido 
como el Templo de la Cruz. 

En ambos edificios e:tisten sendas lápidas 
que ocupan el lugar dominante de cada uno de ellos 
y un an:l:lisis de sus. íconograíias revelan el desarro­
llo de un mismo temx el traslado del poder. 

AQul, en Palenque, se presenta uno de los 
casos m~s curiosos al respecto del manejo de 13. luz 
y sombra como representación de hechos qut­
íormaron parte de 13 1r:idición palencana. 

En efecto, el mensaje iconográfico tonte~ 
nído en :imbas Jjpid:is es enfatiz:ido por el juego de 

luz )' sombra producido por el Sol solsticial de 
invierno. 

A confinu:ición se da una breve descripción 
del contenido de ils lápid:is y su consecuente juego 
de luz y sombra, Este análisis es debido a Linda 
Shele (1980,67-83). 

En ll l:ipidldel Templo de las Inscripciones 
{TI) Paca!, el gobt-rn:nite muerto. aparece en una 
posición de caidl ( F A7./6), enfaliiada por su 
postura fuera de equilibrío. Tanto él como el 
monstruo en forma de cruz que lo ncompni'\a eutin 
entrando en l:ts quij:idas del mundo subterráneo. El 
acto de entrada se acen1ua curvando hacia adentro 
bs quijadas. 

El Monstruo de Ja Cruz representa un 
modelo estratificado del universo en sus tres 
niveles: el celestial, terrenal y subtem\neo. En el 
TI se Je muestra entrando en las quijadas del mundo 
sublerrineo al caer del nivel terrenal. El instante 
retr:i.1ado corresponde 11 la puesta del Sol en el ciclo 
diario y al sol~tício de invierno en el ciclo anual. 
La ídentífic:idón del monstruo con el simbolo del 
Sol es muy import::rnte tn la transrerencia del poder 
represeotad:i en la Lápida de la Cruz (LC). 

AQuf, en l:t LC( F-7.17 J, laaccióncomien­
za en la l3pid3 in1ern:i. El gobernante ascendiente 
estj del lado derecho, vestido de manera sencilla y 
el rey muerto está a su izquierda y ac1Ua en un 
cunccpto ~ohrenatural. la imagen compll:'ta ímpli-

1·7.16.· Tapa del 
u~6h.1o•n•IT1mplo 
d•lutrmripcío.J111 
{Shtlt:im, u, fir. 
U). 
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ca el Poder en transferencia. ====-------------===~ 
La acción concluye en las 
jambas del santuario con Chan 
Bahlum, que ha subido al 
poder, puesto literalmente en 
el lugar de su padre, el rey 
muerto, y vestido con ropas de 
gobernante. Le ofrece el cetro 
al dios L, deidad importante 
del mundo subtem1neo, quien 
está en la jamba oriental. 

La iconografia deíine 
como el suceso critico en el 
diario tn\nsito del Sol, el 
momento de transición entre 
el mundo medio y el mundo 
subterráneo, o sea, la puesta 
del Sol. Las hierofantas arquitectónicas 
identifican el solsticio de invierno como el 
instante critico en el ano trópico (2). 

La primera de éstas se refiere al TI: 
El ángulo de inclinación d:!l Sol 

hacia las tres de 1::1. tarde p:ircce ser muy 
similar al dngulo del primer tramo de lls 
escaleras que llevan a la tumba. Et: otras 
palabras. el Sol del solsticio de hnierao 
entra ni mundo suhterrAneo a tra~és de la 
tumba de Pacal. y a.si. el evento reprnen­
t:i.do simbólicamente en la tapa del ~.i:;ó­
fago se reproduce lileralmente cada Nl.sti­
cio de invierno (F-7.18). 

La segunda hicrofania, refafr, l :i la 
LC puede resultar má.s impresionan:'!' 

Cunndo el Sol desaparece det.-;..s. de 
la cresta Je las Inscripciones, ta ::ona 

F·7.17.- LApld• y puulu de !u j~tu dt! 1~~:...uio del 
Templod•la Cru1 (Shtl1:1977, iO, fi1. 4.lJ. 

F-7.111.· Ceñe del T1m;:!o de lu t:u't'ipczer:u ::¡¡ d Scl 
dtl1olUiciodtlnvl1mop111ttr&1dotnbtur.:.c.¡. 
(Gtndrop;11i170, 110, fig. 1$Ck, comp!th.do ¡:cr"' 1.1aor). 

(2) E110 talvn11 deba •que en tu (e<ha d Sel w e:i:utnlr• 
111 la p<:illclGn apat11n:1 mu u:Hema en 1u t"!C::~~o anua.I 
dud1t\nort1h1.d•1!llur. 

principal de Palenque es cubierta progrl!sivameo­
te por la sombra. Una depresión en la cresta 
permite al mismo tiempo que la luz ilumine 
brillantemente el grupo de la Cruz a manera de 
proyector de luz.. Éste es el Ultimo momento de laño 
en que b luz sotar direcia baña el frente del templo 
en donde esti la LC. Los pilares del frente están 
di~puestos de m:i.nera tal que el izquierdo, ju oto con 
un diniel que ;a no existe, encu11drarlan la luz sobre 

15 F-7.18' · 
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el dios L. La luz as! orientada viaja hacia abajo de 
la jamba y hacia la esquina inferior derecha ( F-
7,/9 ). El Ultimo ra)·o de lu:: del solsticio de invierno 
que bafla a Palenque cae a los pies del dios L . 

En ambos casos, los eventos son ex.traordi­
nariamente vividos y deben haber sido planeados 
p3ra reproducir los hechos pl:inteados simbólica­
mente en tas lápidas. 

Shele cree que el objeto de estos efectos fue 
hacer que el lugar reprodujera tos fundamentos 
cosmológicos del gobierno, para que todos lo vieran 

rr=;:lfi)e,, ~·· . ~ ... 0.· ~ b ~. 
~rei'°'~O o .. t -:~n .,.... ~ . "' ' ) :.W .... ': __ .; ") 

F-7.19.- Ulcr'-finl:i. reblin :i. \:i. Li11\d:i. d1 la Cn11. 
L· P1np+diva M.na. 
b.- Str:li:~o y putd ccnlt11.I del T1mp\:l da b Cnn. 

L?. llneA punlt~~• lndlea la po1iei6n a.prorim~a de h. tom~ra 
q111 ~ro.J1-1drh i:ri dlnhl ~lua!!Tl<lnle dco;:oa:rdd;;i 
(Shtle:1977, H, f;¡1. 4..!I y 4 t). 153 

y lo entendieran. 
Por otro lado, los g\ifos emblemáticos de 

Palenque simbolizan casi siempre, calaveras de 
conejo, animal generalmente asociado con la Luna, 
y pueden ser parafraseados como et "Silio del 
Conejo Muerto" y. por extensión, el "Sitio de la 
Luna Muerta". 

Los p:i.lencanos llamaban a su ciudad et 
"Si1io de la Muerte del Sol )' de la Luna" y 
dispusieron su arquitectura para que el Sol )' la 
Luna hicieran lllerAlmente lo que ellos declan. 
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MONTE ALBÁN. La sub-área de Mesoamé­
rita denominada como Oaxac:i: des1acó desde 
el precisico como un importan1e foco cultu­
ral. La ciudad de Monte Alb1n, habitada a 
lo largo de 2,000 años, se convinió en la 
metrópoli religiosa de los habitantes de esa 
gran zona. 

La plaza mayor de Monte Albán se 
emplaza sobre to que se ha supuesto como una 
pla12forma artificial en Ja cima de la MoniafJa 
Blanca o Moniafta del Tigre y que domina 
tres valles. El primer asentamiento del sitio 
se debió a la colisión de grupos de filiación 
olmeca con aquellos previamente asentados 
en Ja 10na de los valles. 

Fruto de muchos siglos de remodela­
ción, esle enorme complejo :irquitectónico es 
Quizá, e) más equilibrado de ta América 
Precolombina, pues refleja en su composici­
ón, 11 la vez libre y armoniosa, una panícutar 
intuición sensible del espacio I F-7.20). 

En Monte Albán no1amos, nueva­
menre, el concepto horizontal de su arquitec­
tura, debido, tal ve:z, a fa fuerte aclividad 
volcánica resen1e en el valle, asi como 
tendidas escalinatas 'i los famosos "tableros 
en escapulario .. , que coníleren unidad a 111 
dhersldad del conjunro. 

Aquf notamos una flexibilidad en los 
ejes principales y una equilibr;ida asimetría 
en la disposición del conju1110. 

Resulta por demás interesante la 
disposición del edificio denominado J, cuyo 
eje está drá..sticamente fuera del concepto 
general del conjunto sin que por ello, rompa 
la armonia general dado que la masa de los 
1res edificios que ocupan el centro de la plaz.1 
lo balancean. El ediricio I se ha identificado 
quí1.á como el primer observatorio astronó­
mico de Mesoamérica. 

1-'U;O.- Phrno gwer;i.I de MClnh Alb&n (Crnil~p:l'<l7!J, U4, 
154 t\1.1'C5). 
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Ciertamente, segun algun3s mediciones, 
este edificio se aJocia con el edificio P y conforman 
un complejo simbolismo astronómico ( F -7.21 ); la 
Hnea 1 es perpendicular a la entraM del edificio J 
que conduce hacia una abertura en la escalinata del 
edificio P, donde se encuenlra un tubo zcnital 
artificial en una c:imara desde la cu3J, a través del 
tubo, se obser'>·a el paso del Sol por el cenit ( F-
7.22), 

La línea 2 es perpendicular a la escalina1a 
del edificio J y conduce a la entrada de P y, sobre 
el horizonte, apunia hacia l:l salida heliaca de 
Capella en la Cpoc:i. de construcción de estos 
edificios y que anunciaba el primer paso del Sol por 
el cenit en la latitud geográfica de Monte Alban. 

Mediante éste aviso, Jos sacerdotes podian 
descender denlro de l:i cámara p:ua confirmarlo. 

Este even10 revestirla 1al lmporiancia que 
los zapo1ecas dolaron a su dominio terren:il con un 
marcado simblismo arqui1ectónico al torcer el 

F·7.21.· Steeión •urde la ¡:11.n p]ua dt }.fonlt Albf,¡¡ 
(Dmdi..:i!iBü,59,fi¡. U). 

F·7.2l.· D1~¡r.1.:n111~uem11ko dd lubo u1if1:i1I 'I de Ja 
clmua •ubl~n-t.~u (Btoda:J\<86, 00, ri¡ 16) 

edificio 1 para llamar la atención hacia el tubo 
zcnilal del edificio P. 

Por Ultimo, la linea 3 es el bisector de la 
ílecha que compone et lado opuesto del edificio J 
y señalaba en aquella época hacia cinco estrellas de 
particular luminosidad. 

A cincuenta kilómetros al este de Monte 
Albán, en lo alto de una pequeña planicie, están las 
ruinas de Caballito Blanco, con un edificio de 
forma curiosamente similar al edificio J de Monle 
Albán y aproximadamente contemporáneo a él. 

Este edificio O de Caballito Blanco también 
senala hacia puntos astronómicos importantes. 

Regresando a Monte Albán, su curiosa 
traza ha sido moth·o de investigaciones para 
desentrañar su orden. A continuación se presenta 
un ex tracio de una de ellas, llevada a cabo por el 
arquiteclo Alejandro Yillalobos (1986,41-49). 

Entre otros, su obje1ivo fue, plantear en 
forma de :ipro.'(imaciones geomCtricas, Ja secuencia 

fi,~· 
.cr~?'-::.J 

~].·, .. ,..,"'"'' 
F-7.22 
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EalrucluraOd• 
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cronológica tentativa, en tCrminos de desarrollo 
urbano, relativos a la plaza mayor de Monte Albiin. 

Asumiendo la inicial innuencia olmeca en 
el trazo general, se estableció un análisis compara­
tivo con centros ceremoni:i.les olmecas, precisa­
men1e, teniendo por resultado, primeramente, la 
unidad de ejes norte-sur y, eri segundo lug:ir, la 
ubicación del mayor numero de es1ruc1uras monu­
mentales fuera del centro geomCtrico para despla­
zarse hacia el oriente. 

Para analizar el emplaz.amicnto de Monle 
Alban se utilizaron tres trazos de análisis (TA) { F-
7,2JJ, cada uno apoyado en datos del :mterior y 
superpuestos al plano del sitio publicado por 
Marquina, correspondiente a las exploraciones de 
Alfonso Caso, 

Para el TA J (a) se ubicó un punto de 
origen de trazo que marca en su eje la linea 
equinoccial este-oeste a 18 grados 40 min. de 
latitud norte, mismo que en su trayectori:i, cruza 
c:isi perpendicular al eje norte-sur, con 12 grados 
de desviación nornorcste. Desde aqui se trazan 
lineas radiales a las esquin:is de arranque de Jos 
diversos edificios, mismas que de1ermin:iran los 
puntos de trazo de los futuros edificios. TambiCn 
se trazan arcos de circulo que coinciden con ciertos 
puntos interesantes del 1razo radial. Como resul­
tado de Cste TA 1 se obtiene un 1ri.:1ngulo equilátero 
enlre el edificio J, la pl:itaíorma fron13l del sistema 
IV y el arranque axial del edificio anexo al P. El 
eje de simetría longitudinal del edificio J, forma 
parte de dicho lriángulo y es paralelo a la 1::ingen1c 
del primer arco. 

Para el TA 2 (b) se 1razó un:i reticula 
paralela y perpendicu!Jr al primer eje orienle-

F-7.13.- Traro. d1 ari6lilit {Villa!obot.1;66, 43, fic. 3) 
a.-TA 1. 
b.· TA 2. 
c.•TA3. 
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poniente y, a partir de los puntos obtenidos por el 
TA J, con una desviación de 12 grados con respecto 
al eje norte-sur magnético. :Esta red permite 
observar la continuidad de los ejes del ediíicio del 
cos1ado ponien1e y los ejes de simelria de algunas 
escalinatas. 

Para el TA 3 (e) se trazó otra retfcula a 
partir de puntos importantes de la TA 2 paralefa y 
perpendicular al eje norte-sur magnético, con la 
que se verifica una distribución regular del centro 
de l:l. pilla. 

Como conclusión de estos trazos (F-7.24), 
Villalobos supone la siguiente secuencia de edifi-

1' 
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cación: para las fases Monte Albiin 1 y JI (a), 
supone, de acuerdo a fuentes bibliográficas, l:i 
existencia de 1res ediíicios: los Danzantes, la 
Plataforma Norte }'el edificio J. Aqui se genera 
una pla:z.a trapezoidal que in\lolucra al edificio J 
como delimitador del extremo sur. 

En la siguiente íasc (300-500 D.C.) (b), la 
ciudad cuenta prácticamenie con la tornlid:id de los 
edificios exepto las plataíorm:is frontales de los 
sistemas M y IV. La plaza, ahora de form:i 
rectangular, se delimita nuevamente en su secciOn 
este por la proyección de los ejes relativos :il 
edificio J. 

En la Ultima fase (500-750 D.C.) (a), las 
plataformas fal1antes se generan por la tirangul:i­
ción del TA 1. Una barda que une las nuevas 
plataformas guarda relación en su trazo con el 
triángulo y el eje norte-sur e imprime proporcio­
nalidad a la plaza central además de generar, al 
mismo tiempo, tres patios al frente de cada edificio 
del sector oeste. 

A manera de conclusión podemos decir que 
la arquitectura z.apo1eca, debido a su capacidad 
1ecnico-construc:th·a, profundo conocimiento del 
contexto geográfico y un al10 contenido estético, 
refuerza, hoy con un mayor numero de argumen­
tos, el calificativo que le dió Alfomo Caso, quien 
calificó al z.apoteca como "pueblo de arquitectos" 
{Gendrop; 190&, l :!3-1 :!7; Yillalobos: 1986, -11-·19; 
Droda:l986,89; Avcni:l977b,36-37; Ave­
ni:1980,25.t-:57). 

F-7.24.- Tratet d• denrrolln. Conclu1lonr1 
a.· Primua 'poca arquiteet6nk•. 
b.· Se¡unda •poca arqultedOnka. 
c.· Tercer fpou y condu1iOn {Villalobo1:l~a6, 44, 

Fi¡, 4a, by e} 

UNA\! 

MONTE ALBÁN 

OrUicodt 
propordonnd1 

alruna11lrmenl01 
arqullect6nieocal 

lnl1riordelaplua 
untrald1Mont1 

Albin, u(On Alejandro 

Villalobot 
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XOCHICALCO. La ciudad de Xochicalco se loca­
liza en el estado de Moretos en lo alto de un cerro 
que fué remodelado, como vimos en Monte Alb:.\n, 
por la mano del hombre. Como íruto de ello vemos 
muros de contención y plataformas que se adaptan 
a las curvas de nivel. 

Xochicatco muestra innuencia.s ma~-as, 
za.penecas y totonacas y, a pesar de su paralelismo 
cronológico con la Ciudad de los Dioses, muestra 
poca inOuencia teotihuacana. 

Los edificios de este "Lugar de la Casa de 
las Flores" se componen de suaves taludes que 
dominan notoriamente sobre los tableros, que 
rematan con una cornisa biselada. Destaca entre los 
ediíicios de Xochicalco, el Templo de Quetialcóatl, 
profusamente decorado con relieves tallados en l:a 
piedra. Se piensa que este templo fue erigido para 
conmemorar un congreso de astrónomos, similar al 
de Copá.n, debido a las representaciones que de uno 
de ellos se hace en la pirámide, asi como una 
inscripción que ha sido interpretada como una 

r-7.:H.- P1rtmtde d• la~¡.,nt• Emplum.da.. Dla.HI 
"&\•tro .alar orienbi (Ponee:J~2, 12, fot.o 3). 

P'·7.JG .• Ju-.o d• pelota. Dla drl rqit.tro .alar (Pooca:l~. 
<18,foto 18). 158 

corrección calendárica, la cual seguramente íué el 
objeto del congreso. 

Esta pirámide se localiza al eje de la 
plataforma m!s elevada del conjunto de 350 mts. 
de longitud, frente a una grin plai.a rectangubr. 
Este eje est1 seflatado al oriente por el cerro 
Jumihepec, cuya cumbre contiene restos de edifi­
cios prehis~nicos. Al igual que la mayoría de los 
edificios ceremoniales prehi5p1nicos, tiene un 
carácter esencialmente solar y su eje seflala con 
toda precisión el punto donde se oculta el Sol en 
fechas importantes del calendario(F-7.25). En el 
juego de pelota vemos que el registro solar sucede 
casi exactamente el dia del equinoccio. El fenó­
meno se observa a través de los aros de pelota ( F-
7 .26). La orientación de esta estructura difiere en 
medio grado al oriente-poniente astronómico, lo 
que hace pensar en la división del ''año numérico" 
o "dias de mitad de año". Al día del 1egimo solar 
corresponden el 24 de marzo y 20 de septiembre, 
intervalo mis sencillo entre el solsticio estival e 

invernal. 
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F-7.27 

En una de tas mesetas intermedias se 
localizan. en los extremos este y oeste los edificios 
denominados C y D, teniendo al cen1ro un altar 
coronado por una estela de piedra, el cual completa 
este pequefio conjunto (F-7.27). 

La estela marca el eje de la cab.ada 
empedrada que conduce desde la entrada de la 
ciudad en el extremo sur, hasta el pie de esta 
meseta. 

Éste conjunto de estructuras contiene rela­
ciones catenddricas inherentes teniendo como 
punto de observación la estela central, llamada "de 
los Glifos". 

De acuerdo con Tich)' (1978}, tos :\ngulo5 
mis interesantes son +/-25.S grados hacia el oeste, 
que indican la salida del Sol en los sol5ticios de 
invierno (+25.5 grados) y de verano (-25.5 grados); 
los ángulos de +/-21.5 grados hacia el oeste marcan 
la puesta del Sol el 15 de mayo y el 29 de julio, días 
que precedían los pasen del Sol por el cenit, en la 
latitud geográfica de Xochicalco; y O grados 57 

F-7.rT.- Pirlmlde:t C 'ID 'I aa el unlro, la E.aula d• lu 
Clifo1. Conjunto con n.ladone:t cahndiricu (Droda:l986, &r., 
fi1. 11). F-7.JJ .• ObH"atario Mlron6mlco de Xoch!calco 
(S) Se(\'.ln Arturo Ponct d• Le6a (1986), \a 1eomelr1a del edificio 
d• la Pirimld1 Eniplurnada m Xrxhka\co ftl\ala lu poe\clonn 
•l¡nincanln annbrücN d• Vai.m y d Sol. Lo. rnovim11nt01 
apa.rente:t d1 V•nm 'Id Sol, Tilltol cuando ... ha71.n ctr~ano. d 
horisonh, cu.rdan mlre .. -• rel..el6o &una tn Uempo 'I 
e:tplltia, o "ª un n6mtro de dlu 'I valorH 11J11Ular11 •n fUJ 
diferent.n p01icion• alplficantM. La ,.l\alin<i6n d• cuefPOI 
ul11le1 en li1mpo 'I np..eki, a \ravh d1 la 1tomelrla de TOI 
edificl01 y e1p..eio. urbano-po(fificOI prebi.p1nlC01, Cf'ff 
Pone1, ptoplda qu. aquelk:ii corihn1an bmbifn utu m!tmu 
nl11.ciont1 "•ur1u". 159 

min. hacia el oeste. que marca 
los dias que dividian et ati.o en 
dos partes i¡uales. 

Hacia el noreste de ta 
acrOpo1is existen un pozo y una 
cueva que constituyen un pri­
mitivo pero eíicu sistema de 
observación astronómica, En 
efecto. el denominado ••obser­
vatorio astronómico" de 
Xochicalco ( F-7 .28) está cons­
truido dentro de la roca y se 
compone de un tubo labrado y 
una bóveda subterránea o cá­
mara de observación. La orien-
tación del tubo por tres de sus 

lados es casi vertical, lo que permite observar el 
paso del Sol por el cenit en los dias 15 de mayo y 
29 de septiembre. El lado norte del tubo tiene una 
inclinación de aproximadamente 4 grados 23 mio. 
norte a sur lo QUe permite la observación del 
solsticio de verano cuando ta bóveda se ilumina de 
12:30 a. 12:50 hrs. aproximadamente y se proyecta 
el disco solar mediante el rayo directo de la luz ( J). 
{Ponce:l982,12-12 y 46-48; Broda:l986,85-92; A­
veni:l980,255; Gendrop:l970, 157-162). 

:~:-~:~----. : 
i 

---·~'--:.:--
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F-7.28 
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CHICHEN ITZÁ. Al noreste de la penínsuh de 
Yucatán se encuentra la ciudad arqueológica de 
Chichén ll?á. Su nombre según Diego de L:rnda 
(1973) significa "pozo de los lt:aes", o;iendo esta 
la versión más aceplada, De acuerdo con Diego 
Martinei. (1967) puede significar '"soy el p3jaro 
serpiente", dando a entender que en éste lugar 
mor:i.ba Kukulcán, versión m:iya de Quetialc6atl, y 
por consiguiente ese lugar recibe el mismo nombre 
de su fundador o de su dios. 

Es1a ciudad llegó a ser, en el hOrizonte 
postc13sico, el único centro de primer:i. m:ignitud en 
la peninsula de Yucat:ín. Aqui notamos una 
disposición muy libre de los elementos y un trJzo 
ligeramente riguroso al igual que descomunal. 
Resaltan entre otros, por su importanci:i astronó· 
mica, la Pirámide de Kukul.::'ln, o "Castillo", al 
centro de una inmensa C'tp\anada, el volumen 
cilíndrico del Observatorio o "Carneo\" y el gig:in­
tesco juego de pe\01a principal. 

Uno de los edificios m:ls estudiados Por los 
arqueoastrónomos es el Caracol el cual. :orno 
veremos, tiene implici1os numerosos :i\ineami~ntos 
de interés astronómico Que bien Je 'ªlen el nor.itrc 
de Observatorio (F-7.291. 

É:Hc edificio es cn::i c0n~tru..:ción cir.:ubr 
con cuatro cnlrJdl.'i pró:i:im3s a \QS cuatro punto~ 
cardinales erigida ~ohrc dos plat:iforrnJs de di~t1nt:i 
orientación. Las im·estig:tciones reahzJ.l.lJ-' ~qui 

rc,·c\Jn que 20 de las 29 alineaciones arquite-:::-ni· 
cas importantes tomadas a Jo largo de linc:i.; d~ 

F·7.29.- El C•ncol d11 Chith4n ho, obul"f•\orio may1 d.tl 
1í1\o X (Aveni:19114, 114, fi1 3). f-7.30.· Orunbeiontt 
utronómica.s m ti Cit.n.eo\. •·· P\11.nh d•I C.r11..Col mo1:n:.d.o 

UNAM 

Cll!CllÉN lTZÁ 

referencia y a travis de entr:i.das y ventanas 
apuntan hacia eventos astronómicos, bisicarncnte 
hacia el Sol y Venus (F-7.30). 

tst.:- edificio est:iba principalmente orien-
1':!.<lo h:ici:i Venus, hacia el año 1,000 D.C., cuando 
S('gún :ifirm3n los arqueólogos, se completó el 
edifi:io. 

l.os eventos que mis frecuentemente ocu­
m:n, QUC' est:in registrados en el edificio y que 
posec:n, aJcrn:ts documentación histórica y ctno­
~dfic:i son los siguientes (a y b): 

VENUS. 
·Pcrpcndicul:ir a ta base de la plataforma 

irilcriv:, ..:¡uc :ipunll hacia las puestas de Venus en 
rn 1.1J..,irnJ declinación norte (A-1 ). 

- Pt>rpendicu!Jr a l:l base del cstilob:ito (A-
6). 

- Digonal de la esquina izquierda interior a 

lu mu imporhnld orienheionu 11.1\ront.micu (Anni 19BO, 
261. ÍI(. 89). b.- Pl•nh. de lu trd vrn\ln!Ll qut •ón e~.hlrn 

160 m la p•r1t euperior del Car.col (Av1ni:106-0.:63, fig. 'Jl) 
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IJ derecha exterior de la vcnlana l {1L-OR !). 
-Diagonal de la esquina hquierda inlcrio1 

a la derecha C;tlerior d~ la vcntan3 ~ (IL-OR 2} que 
mira hada la declinación mJ:itima sur. 

SOL 
Solsticio: 
-Perpendicular a la base de la pl:iiafcrma 

inferior (A-l). 
-Diagonales SO-NE de bs p!ataform:n 

inferior y superior (A-2}. 
Equinoccio: 
-Diagonal de la esquina derecha in1erior a 

la izquierda e~1erior de la \·en1ana 1 flR-OL 1 ). 
-Tr:insito por el cenit. 
-Perpendicubr a la base dc il pla1aforma 

rnpe,ior. 

La diagon3! 82-BI ª'·isra dos d.írcccioncs 
reJ;icionadas con las csucll.:1$ C::mop1.11 y Cas1or. 

Otro ::ilinea­
mienia nos indi­
ca la puesta lunar 
con m:n.ima de­
clinación el :?2de 
marzo. 

Al ac::ir­
d.,ccr de! solsti­
cio de diciembre. 
un ra~o de luz 
penerra por b. 
entrad:i Ol!Ste de 
ta cunsrruccitm 
cir.;u!ar y se pro­
yecta en el piso. 
rep!lndo por el 

r-1 :11.- s :'·~1:10 ¿. i:iviuti<> tn ti 1nl~n~r ;!,¡ cv~~,..,¡ 
Uf"'.:hU~·l, ¡t,.J, r~te1 '1:1-~~I 

}' "S?.- Jut¡~ d~ P10lnls. Rr,¡:illro •clnr ~ \f1.d1 '.!tuno 
d'10.ic1rn (f'-.nc•l9i!Z,4.'J,fololP). 
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muro de la entrada norte (F .. 7.31). 
Se h1 supuesto que la.s venl:ma.s del C:nacol 

fueron dispuestas para ayudar 3. las observaciones 
del Sol}' Venus. Otras torres similares en la región 
de Chichen hz.á sugieren que fueron diseñadilS 
usJ.ndo el Caracol como modelo, · 

El JUego de peloia de ChichCn [tz:i tiene 
una orientación de l 7 grados y registra el paso del 
Sol e! 4 de mayo, en rorml interes:mre a tr.ivés de 
sus Jtcos o altares superiores en los muros laterales 
{ F-7.32). La íunción tradicionalmente asignada a 
estos :irros ha sido la de ser recintos para sa.cerdores 
o personljes principales. 
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l.JNA\I 

En la Piramide de Kukulc:in se registrl un 
fenómeno de luz y !.Ombra durante los equinoc:ios, 
que hoy en dia es bastante conocido y que encierra 
un profundo simbolismo filosófico-religioso. 

Este edificio tiene una orient:ición aprol.i­
mada de 17 grados al este del norte y cuenta :on 
cuatro escaleras que miran hacia bs cuatro pntes 
del mundo adem:is de conl:ir con 91 escalones ;:3j3 

una. Éste hecho resulta interesante ya que el 
número de escalones mencionados, multiplicado 
por las 4 escalinatas, nos da ria 364 que, sumld :i J. 

fa plJtaforma superior resuh:irbn los días oe un ar.o 
solar. La atución solar se hJce pa1ente en forma 

El proíundo conocimiento geométrico de 
los mayas permilió concebir el famoso efecto de luz 
y sombra que form:m los siete triangules isóseles de 
luz proyectados en 13 car:1. e.'\terior de la alfard3 a 
cuya b:ise se encuentra una cabeza de serpiente que 
es también iluminada para fo1mar parte del espec­
tacular efecto (F-7.J4J (5). 

La formación del cuerpo serpentino en 
Chichén ltzá durante los equinoccios ésta acorde 
con las estaciones y las épocas de \luvia y de sequi:i. 
De est:i m:mera 13 piramide es, un reloj d~ Sol que 
indic:i el cambio de es1J.ción en el momento en que 
el ~stro:;e t:ncucntra a 13 mit:i.d de su recorrido anual 

notoria. ~--------------
Su plan1a general y su alzado es1in lim!t:i­

do~ por un trazo generado por la descomposi:ion 
armónica de una circunferencia inscrita en un 
cuadrado (F-7.JJJ (4). 

(·t} lhr!eHon (19117,133) ob-erv1. que u¡ún lo• dibuJN de 
Chkhtn lt,i, 11. b~e on¡inal ruede SS.1 m11. que .-in Sl STU, 
ti "1i¡:lo" prce~lcmb1n<' 
(6) La urp1rnh en Yucaan u 1lmbo!o de movl!TÜ•~to y 
cronolo¡l• 
Y·133.· Proporci~n 1rornHrie1. e!• la P1timlde de Kuk~ka.n 

a· Pltnta. 
b.· Alnt!o (Aro<:hi.1081, ~4, d1bujo1 e y 7). 

F .7.,... · P1rimodr de Kukulein Eheto de !u1 y 1-0r.lbn .n ]01 
equ\nocdn1. 

a .• Fo"n..,1<!.n de lo. dtte tril.n¡ulo1 ls6uln df 1u1 
{Aroch1:1"'81,iO,foto!2), 

b.· An!li1i1 ¡:~omHrico del f~n6m~no (Ar-"'h' 1981, 
162 S8, dibujos) 
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y es litil para el ajuste calendarico. 
Arochi (1981) dice que si la piramidc 

determina con el cuerpo serpentino, astronómica­
mente, la mi1ad del camino del Sol, se puede 
suponer que los puntos m:1ximos de su recorrido 
hacia el norte y hacia el sur -solsticios- hayan 
constiluido las esquinas del espacio terrestre. De lo 
anterior deduce que Ja piramidc seria el centro del 
espacio terrestre determinado por los movimientos 
del Sol y definiria la cu:i.dratura de dicho espacio. 

La pirámide es, continúa Arochi, una 
referencia permanente en la Tierra pua medir los 
movimien1os del Sol, y ütil en el ajuste del 
calendario basado en esos movimientos y b:ise de 
toda 13 cronologia. t\si, dicha piramide ocuparia el 
centro del espacio terrestre y el punto de enl:tce del 
espacio celeste y el iníramundo en ChichCn 1t1 .. i. 

Arochi dice que es interesante señalar que 
cuando la Luna llena ocupa un:i posición similar :i 

la del Sol en los equinoccios, el erecto de luz y 
sombra se reproduce en íorma semejante pero, esta 
vez, con luz de Luna. Este evento, informa Arochi, 
puede producirse el mismo dl:i, lo que corrobora 
también que la pirámide rue cons1ruida con fines 
:i.stronómicos y cronólogicos (•-er Arochi: 198 J, 245. 

'º'º 127 ). 
Scgün Arochi, otro íenómeno solar tiene 

relación con esta pirámide y aconlece duran1e el 
solsticio de diciembre: vista la pirámide desde ta 
plataíorma sureste del juego de pelota, el Sol desde 
que sale en el horizonte inici:i su camino ascendente 
por Ja pirámil.lc, C:lSi al ras de la balaustrada (6) de. 
la íach:ida principal, hasta ubicarse en to alto del 
templete (F-7.35 J. r\si la pirámide se convierte en 
una auténtica escalera solar (Aveni:1984,1 t3; 
Arochi:l 981,27-159; Pon ce: 1982,49~52; Gendrop: 
1970,185-191; Aveni:l980,26!-265; Avení: 
1977b,37-J8; füoda:l986,91). 

r-7-'li.• .UCcn•o del 
Sol por la alfarda de 
11 fachada principal 
d•lllpirimlde 
(ArtXhi:UIBl, 129, 
fotot66·68}. 
(6}Moc:hl(lll8l)utlli• 
u11TÓn1am1nte1lt<lr• 
mino "balaultrada" 
pa.r1f11f1rir .. 1laaltar­
d1, en fonna 1lil1mUi-
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En tanto que pcrmanuca el mundo no 
acabará la fama y la gloria de Mhico­

Tenochthlan. 

TENOCHTITLAN. Los restos de la antigua capital 
mexica, sede po\itica y religiosa del vasto imperio 
ai.teca yacen bajo l:!. actu:il Ciud:id de Mt!"<>ico. 

los aztecas. tribu de origen nómadJ. y 
humilde, lograron consolidar en menos de un siglo 
un reino que abarcó casi toda Mesoamérica, dt;>bido 
a su gran vocación de carácter casi ri1ual hacia la 
guerra. guiados por lluitzilopochtli, el jO\en y 
belico dios del Sol y de la Guerra. 

Los aztecas representan, también,\:\ ultima 
y más espect:icul:ir \\aniarad:i de l:i ac1h·id11d 
indígena en !-.léxico y apoyaron el enorme poderio 
de su reino en la dominación que ejerc1:in sobre los 
demás pueblos ab:isteciendose de m3tcrialcs, mano 
de obr:i, alimentos. ar1csanías, etc., pro,cnientes de 
iodos los rincones de su imperio. 

Los conquist:idores españoles supieron 
identificar esta centraliz3ci6n po\iticl y arrcmetie· 
ron dircctJmente contra la gran Tenochtitl:m y, 
ayudados por los pueblos sometidos, lograron la 
domin::ición de toda McsoamCri.;:i 

El c:irJcter dramá1ico y violento de los 
aztecas habriJ. Je r('f\cjarse en su arte y en su 
arquitc.:turJ. Con una capacidad de asimilación 
poco comun. los aztecas se fueron aduefumdo 
rápid:imcnte de los elementos culturales de otros 
pueblos y lograron fundir las aportaciones mis 

divcrs:i en un:i formidable síntt..'sis anistica. 
El concepto urbano de Tenoch1ill:in nos 

muestr:i una ciud:id muy resgu"trdada, fbnqueada 
por murallas alnh·n:Hlas que :iqui si cumplen una 
función milit:ir. ya b cuJI se accede por 4 avenid!ls 
que controlaban minucios:imente el acceso a la 
metrópoli. 

Su arquitectura ceremoni:il tiene sus ante­
cedentes en algunos templos como Teopanzo\co ( F -
7.36a), en donde aun hoy en dia l:l piramide 
registra el p::iso del Sol en medio de los dos templos 
superiores y. Tenayuc:i (b), antigua capital del 
reino chichimeca, tambiCn con doble templo y 
registros sobres. 

En Sant::i Cecilia Acatitl:ln, en el Edo. de 
l\k\i.:o, \'emos otro pequcfio templo chichimeca 
(e), hoy totalmente reconstruido, en donde apre­
ciamos los grandes braseros donde se quemaba el 
copa!, la p iedr::i de sacrificios y el clásico techo alto 
e in~lin:ido, del que sobresalen piedras redondeadas 
o "Cla\'Os" que simbolizan el cielo estrellado. 

La ar4uit.:-.:tur:i de Tenochtitlan asimila de 
estos cen1ros las c:iracterísticas que la distinguen. 
Asi \cmos el emplro del basamento con doble 
templo para el culto simultáneo a dos deidades. 

La nrQuitectura urban:i de Mb.ico-Te­
nochti1lan p:isó a lo largo de su e:dslencia por 

Forma en que eran 
lr•n•portado• 101 

m~hrfalude 

<On1trucci6n a traYt1 
del lago, C6dlc1 

M1ndoeino 
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TENOCHTJTLAN 

diH~rs:is clapa.s de crecimiento y desarrollo: 
! .-Período de asentamiento. La ilrquicectu­

ra mex.ica seª''°'ª a los teQuerimientos biisicos de 
vivienda y produce un jncípicnte genero ceremo­
nial-adminisir:uivo (1370 a 1430 D.C.). 

2.-Periodo de autonomía y expansión. 03 
comienzo l:i. busqueda de la monumentalidad y 
surge la arQuitecturn regional (1430 a 150~ D.C.). 

3.-Periodo de descentralización arquitec­
tónic:i.. Son las pos1rimerías del desarrollo arquitec­
tónico me"tica. El quehacer arquitec16nico se limita 
a l:t conscr•ación y mantenimiento de la arquitec­
lllra central. La arquitectura regional adquiere 
ma>·or promoción {150~ a 1519 D.C.}. 

Ckspucs de ta conquis1:i l::i ciud::id fue 
arrasada to1almcnte y se tornó irrecuperable ar­
queológicamente, ya que l:is edificaciones prehis­
pánica.s fueron la fuente de materia priml para la 
erección de los edificios pUblicos no .. ·ohíspanos del 
siglo xn. 

Es por esto que los inientos de reconS!ruc­
ción del rccin10 sagrado de Tenochtitlan 1op3n con 
problemas muy complejos para su tot3l nlíd3.ción. 
Apoyado en las crónicas ind1gen3s :i.si como las de 
los conquistadores y, ayudado por algunas repre­
sentaciones gráficas indígenas, el arquice-cto Mar­
quina elaboró su modelo reconstructivo. Gracias a 
Jos trabajos arqueológicos del proyec10 "Templo 
Mayor" h:i sido posible revisar )'corregir la valiosa 
aport:ición del arquitecto y acercarlo ::il más pleno 
conocimiento de esta ciudad. 

El recinto ceremonial del Templo Mayor 
( F-7.37} parece ser Que determinó la oricnt:ición 
de toda la ciudad, misma que hacdó nurm:i actual 
Ciud.id de Mexko. 

f>·7 36.· Arquíttttura muln "¡icnz.I. 
a.· Tt'Op:uw:ikQ. Ola dd r~ri•lro •ola.: {Potice:l9U, 

1:1,toiot) 
b.· T~n.J.)'UC&. Anifüi1 'tt!mllrico (Por¡n:l911i, es, 

!&m 15) 
C.• SJ1.nh Ctt.1\ia. ftquttlO ll"mpJo c.hithÍJntta 

(Getidrop:l970,ld,fir.26!1;.). 
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En efecto, las construcciones aztecas de 
Tcnochtitlan se encuentran orientadas precisamen­
te hacia el amanecer equinoccial, aunque estén mal 
alineadas con ta linea este-oeste por 7 grados. Los 
documentos escritos nos dicen que este sesgo fue 
debido al hecho de que la observación se realizó 
desde una superficie ele..,·ada, de manera que el Sol 
se habrfa observado cuando ya habia recorrido 
cierta distancia de la trayectoria oblicua con que se 
eleva (F-7.JBJ. La ubicación del templo circul:lr 
de Quetzalcóatl, al este del Templo M3yor a lo largo 
de su eje, lo hace un punto adecu:ido desde el cual 
observar al Sol elev3ndose en la r:mura entre \os 
:idoratorios gemelos en lo a\10 del edificio, cuando 
el astro se hubiera elevado 22 grados sobre el 
horizonte astronómico. Usando geome1riJ sen:i!la 
se puede demostrar que si las torres geme\Js se 
elevan SS mts. sobre el nivel del sucio, hubieran 
entonces encuadrado perfectamente :i.I Sol en e\e­
\aCión para un observador situado a 142 mts .. en 
el Templo de Quetl.llcóatl. 

F-7.37 

Cuando 
el Sol se 
aparecia 
en medio 

'• ~····~ .. 
de los dos 
templos se ,--...) ~.::.:,.·; 

decla que '-l'J8:it•••••• estaba F-7.38 
en medio 
de Huichi/obos (7 J y entonces se realizaba b. fes­
ti\'idad de Tlacaxipch11ali;1li. 

Dependiendo de la posición sotar en la 
piramide, se adoraba a Tláloc o a Huitzilopochtli, 
ya sea que el Sol :i.pareciera detrás de uno u otro 
templo, teniendo esto relación con los ciclos 
agricohs, caracteriz:ido por las lluvias o las secas. 

Vemos. aqui cómo el aparnlo rellglo'>O del 
pueblo azteca Influye en forma. definltha en el 
trato de la ciudad ni locorporar b.s lineas de 
obsenadón solar a la orlcntac\ón de ella. 

Ambos 1emplos, el 
de Tlol\oc al norte y el de 
Huchlopochtli al sur, tenian 
igual importancia, ya que 
sustentaban 13 base econó­
mica de la sociedad mexica: 
agricultura y guerra, res­
pectivamen1e. 

L:i obscnación de 
estos ciclos, determinados 
por el Sol permitieron con­
servar el equilibrio de la 
sociedad nzteca (R). 
(7) El U.mtino "Hiuchilobo1" fu{ 
tmple:i.do por \01 tonci.uiU•doru 
para rehriru • lluichilipo<hUi, rn 
'l'iltade1uimpo1i'tllidlldparapro· 
nunciarlo torrcttamentc. (11) El 
alimento del Sol :i lnvtt de \o• 
o.crifido1humano1tn.unacon1· 
tanltprrocupui6nparacvitarqu1 
H 1u1~mliua 1u movimiento. Por 
otro \Mo " .. \01 uh-cu 1uponla.'l 
un fpoca tn que ' .. .Ja Tiun 11 
habrt.camM10,cuandola1emill•dt 
\a Tierra H haya a1oh.do'. Crt!an 
que aqu~ld!ae\ Sol caer!add firma· 
mento y las e1lrelh.1 nhuh.n del 
ci1lo"(Se1•n;1Q8S,2!1) 

f-7.'8.· Or\ent..c\6n ulron6nüta 
dtl 1'emp1o Mayor (Ann\.l':lBO, 
247,fi¡.8Jc}. 
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micas y desacuerdos. 

a utilización de elemen­
tos y conceptos prehis­
pánicos en Ja arquitec1u­
ra ac1ual y otras artes 
afines ha sido siempre 
molivo de grandes po!C-

Se debe esto, básicamente, a que en muchos 
casos su utilización está vinculada a complejas 
implicaciones politicas, aunadas ~stas adem:is, a un 
amplio desconocimiento de la fuente original. 

Por extraño que parezca, algunos intenlos 
de integración prehispánica en Mexico son fruto de 
influencfas extranjeras y por ello son rechazadas y, 
por otro !:ido, algunas opiniones 1ienden a consi­
derar impropio el retomar elementos de una 
arquitectura ya pretérita. 

Para adoptar un criterio personal es nece­
sario conocer la evolución que ha tenido esin 
corrientt". 

Durante las primeras décadas del siglo 
XIX, posteriores al movimiento independentista 
mexicano, la büsqueda de la identidad nacional se 
enfoca con gran interés hacia las civilizaciones 
prehispánicas identiíicándolas como las auténticas 
raices culturales de Ja nueva repUblica. 

La lucha enire la facciones liberal y con-

Proy1dod1l 
P•bellón Mexicano 

1n l1Expo1ldón 
Univcnal de Paru, 

"" 
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servadora, entre 1830 y 1850, por implantar cada 
una su proyecto de nación desembocó en la 
bUsqueda de las raices de los entonces ya mexicanos 
libres, en un interés por definir lo propio. 

Carlos Maria Bustamante, identificado con 
la facción liberal condenó ta opresión coloni:i.I y 
jus1iíicó la indepcndencil vincul:!.ndob al pas:ido 
prehisp~nico, mientras que Lucas Alamán, ideólo­
go de la corriente conservadora sostenfa que b 
nación que emergla de la independencia era 
producto de los principios inculcados en la colonia. 

Estos debates 1eni:in un fondo po\ilico muy 
serio ya que deíinir el origen y b historia de la 
nueva nación implicaba aclarar el origen y el 
desarrollo del legitimo poder, era moslrar quienes 
1enlan el derecho de gobernar este lerrllorlo, de 
mandar sobre tsta ~enle. 

El estudio de lo prehispánico respondió 
también a intereses científicos. El desarrollo en 
Europa de 13 :irqueo\ogia sum:i.do al pens:imienlo 
ilustrado que suponía una apreciación precisa de b 
naturaleza, tuvo su resonancia en el rescate del 
pasado prehisp:inico. 

El deseo de conocer, aunado al espiritu de 

F-8.J 

aventura, impulsó a no pocos extranjeros a venir a 
Müico para apreciar por si mismos las tierras del 
Nue-.·o Mundo. Asimismo hubo gran interés por 
reproducir y difundir los vestigios arquitectónicos. 

Inserto en este ambiente, surgen en Méx.ico 
monumentos escultóricos conmemorativos con 
personajes prehisp:1nicos en los QUe se conjugaban 
arbitrariamente elementos provenientes de distin­
tas culturas, por ejemplo, el monumento a 
Cuahutémoc f F-8.la), cuya ornamentación es a 
base de grec:LS y tableros de Mitla, detalles deco­
r:itivos tomados de Tula y coron:imientos semejan­
tes a algunos edificios de Palenque. También se 
hacen monumentos a Benito Ju:trez y Morelos y 
arcos 1riunfalcs dedicados a honr;ir generalmente a 
Porfirio Di:iz, iodo ellos con motivos prehisp:1nicos 
en su ornamen1acion. 

En las denominad3s Ferias Internacionales 
se r~currió a ll u1ilización de decoración y concep­
tos de 1:i arQuitectura prehispánica en 1:1 Pabellones 
de México. En la Exposición de Paris de 1887 se 
construyó una gran maqueta del Templo de la 
Serpiente Emplumada en Xochicako y en 1889, 
tambien en Paris, se desarrollo un pabellón con 

r-s.1.­
Innu1neia 
prchilpinlea 
1nlr.arqul-

mcxkana. 
Mttodr;ide 
ttincorpor~i-

''· 
Monumento a 
Cu~uUmoc 

U87 (Ro· 
hlu.1987,22, 
fi1.J). 

b.­
MucarOnde 
Cbac •n•l 
Palaclodli' 
B11luArtt:1 
(Tou.:1987, 
S'i1,fi1.h). 
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ornamentación que destacaba los Atlantes de Tula 
y representaciones de dioses aztecas. 

La transición histórica que se da en 
MCxico n partir de la Revolución de 1910, define 
no tan sólo el nacimiento de la nueva estructura 
politico-social que coníigurará el carácter de la 
nación mexicana hasta nuestros dias, sino tambiCn 
el origen de un movimiento cultural que envolvió 
a todas las artes en dos propósitos capitales: el 
reconocimiento de la herencia artistica mexic:rn:i )' 
ta büsqueda cons1an1e y obsesiva de la modernidad 
(Ando:l987,27). 

Por su parte, Manuel Gamio, en su calidad 
de Director de Antropologla en el gobierno del 
general Alvaro Obregón (1920-192-1), estudió el 
periodo prehispánico de una manera rigurosa ya 
que era arqueólogo y antropólogo llegando as! a la 
conclusión de que sólo conociendo sus antecedentes 
se podria sentir verdaderamente lo prehisp:inico. 

Sin embargo para JosC Vasconcclos (1950), 
entonces Sccrciario de Educación Püblica, las 
civiliz.-tciones prehisp:\nicas estaban mucrrnc; dado 
que la historia era tran5formación, novedad y por 
ninguna razón volverían. 

A partir de entonce'>, la innuencia prehis­
p:inica en la artes y, sobre todo, en 1:t arquitectura, 
se ha enfocado hacia la recuperación o a la 
identificación de un sector de 1:t sociedad con un 
aspectos del pasado. 

Aparecen así los elemenos prehispánicos 
como elementos decorativos en la arquitectura y l:l 
escultura, así como también, en el repertorio del 
muralismo nacional (Robles:l987,22). 

Este movimiento, encabezado por Saturni­
no llerrán encontró eco a partir de la dCcada de los 
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vcinies en Diego Ri\·era, José Clemente Orozco y 
David Alfare Siqueiros. Sus obras quedaron 
plasmadas en importantes edificios püblicos como 
la SEP, la Escuela Nacional Preparatoria, el Palacio 
Nacional y el Palacio de las Dellas Artes. 

En 1930, en la Exposición de Sevilla, 
superada ya la Revolución Me:ticana, un nuevo 
sentimiento nacionalista hizo que se recurriera a las 
formas prehispánicas para resolver e1 Pabellón de 
México. Éste combinó siluetas, ritmos y m:isas asl 
como la composición arcaica de los ediíicios 
prchisp:in kos. 

En cuanto a la ornamentación arquitectó­
nica un ejemplo muy importante es el Ediíicio del 
Teatro Nacional (hoy Palacio de las Bellas Artes) 
que incluye en su e:tterior detalles de caballeros­
águila, caballeros~coyotc, serpientes, plantas y 
flores de inspiración prehispánica en las cornisas, 
puertas, vent3nas, escaleras, etc. En la decoración 
interior vemos mascarones de Chac maya y del 
Tláloc 1eotihuacano ( F-8.lb) 

El manejo de los patrones prehispánicos 
vuelve a lomar actualidad a medidados de los años 
veintes, apoyado en la obra del arquitecto Manuel 
Amábilis quien desarrolla tod3 un3 teoría en torno 
a la vigencia de la plástica maya, y la posibilid;id 
que tiene de ser aplicada como vehlculo e:tpresivo 
de la nrquitec1ura moderna. 

A partir de 1925 la arquitectura ma:ticana 
encontré una apertura cultural ("Maxim:ito", 
1925-1934) que permite el abandono de la estética 
neo-colonial del vasconcelismo y conduce a la 
aceptación de modelos plásticos provenienti:s del 
e:ttranjcro, pero sobre todo, de Europa y Nortea­
mérica, intentando formar parte de la gran obra 

Cabe•a de cabMl•ro 
t¡uilaracha.d•d• 

n,u .. Art•• 
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constructiva con que se re­
vestl:a el progreso occiden1al. 

En Estados Unidos se 
habla venido incubando des­
de el siglo XIX un singular 
proceso de aceptación de la 
morfologia plástica prehisp~­
n!ca motivaJa por los descu­
brimientos de his ciudades 
mayas del sureste mcxic:ino y 
la gran diíusión de que fueron 
objeto. Se reconoce la c:ilid:td 
plt:.s1ica de la arqui1cc1ura 
precnlombina y se estima que 
mediante un proceso de atle­
cu:iciñn y sin que se pierd:rn 
sus calidades suc;tanciales, 
t)Uden ser incorporadas :i b. 
construcción moderna. 

Er. :-.lortc:imerica ~e gl'Slu, a~i, un prv~t;\O 
dis1i11to al mC1odo de rcincorporlcion qut' ~e en~:i;.ó 
en ~-te:~ico, estillz.andn ! rcduch:ntlo la\ form.n 
eri¡uitcclónica§ n su~ ¡;cutr .. lrkc~ ~cumclrir:i~ 
fu:ndiunentale~, como fue el ca>o tlcl ra~caci<!'los. 

En efecto, el rascacielos neoyorquino se 
documenta en la plástica arquitectónica de la 
pin\mide maya, pariicu\Jrmente en l3 de Tikal r F. 
8.2) como recurso geométrico de esta n\jcva 
expresión. Ésta nueva imagen urbana se generalizo 
de tal forma que en 1916 se reglamen1ó de m:inl'ra 
que !oda construcción dcbi'.l responder a e~.ie 

esquema geomé.trico. fatl idea, debida J Louis 
Sullivan, Cúnsiste en ur. ta::i.mcnto cuya altur:.i 
sobre el aline:imiento cstaril en rc\::ición directa al 
ancho de 13 calle y sobre 1:l cu::il podría levant:.irse 
una scguna masa espigándose y reduciendo su 

(1) Nu~.tro M:tua\ R•&iamonto Ce Corutru~ctcnn ''11u arU~ul~ 
70, ALTURA MAXIMA DE LOS EDIFICIOS, r•¡l.,mcr.t.• tl 
c1•clmitnto vertical d• IU coratruccinnu •l¡ulrndl) p..rlom•tro1 
1imll•tt1 a I~ comtnhd~. 

F-8.:C.· lr.fiu•nd1. ¡:m:hi1pAnica en la .. rqui~clur• n~oyorkin• 
•·· T1hl. Templo 1 (Gtndrop:l970, S4, f1¡. 112} 
b - "Sd D•ck·M:>o Building" tn ).fanh•than 

(And,.·Ul87, so,li,. la) 

f-!.3 .• Edinclo "La M1.ri1ul•"· Arquitt<:to !>hnutl Din 
Monau,rio {Anda:l987, 32, fic. ~) 
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oec-;;1ón ( 1 }. 
E5 i1~kr<'s:mtc rcmnrc.ir ([UC la obra Je~::i.­

:r•.·ll:!1h por Fr:-nk Lioyd Wri::;ht en el cst:i-:!o de 
California h~t:i 192·1, enfoco su atención (:ll l.i 
:lH.¡uitectura prchisp:inic:i. 

Eíl ~1éxico se produce 1.:i. búsqueda de 
r1•1cvos recursos formales en la producción extran­
j~r'.'! :l ;;ausa del agot;imicnlo de las experiencias de 
Ja :i.rquitecrnr::i. nacionalista. t\si $C asimila de los 
Estado~ Unidns el caso del rascacielos. 

De est::i manera ,.emos surgir eúificios como 
el de "La N::idonal", "La ~farisc:ila" (F-8.JJ y la 
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Torre Latinoamericana quienes siguen de cerca el 
prototipo neoyorquino y que signiíicab:m la im:i­
gen del progreso económico de MCx.ico, el triunfo 
de la tecnologla constructi\.'a me<tic:in:i. >' el reco­
nodmiento de la plislica norteamerican:l, como 
abanderada de b modernidad arquitectónica con­
tempor:'.inea, 

A partir de los 3i\os cuarenta, l'l arquitec­
tura me.\ic:rn:i se orient:1 h:icia la atstr:icdón 
p\animétrica del funcionalismo cu~o r~!rccho 
i:ódigo form:il limitó la presencia prehispJ.nic:i :i t:ln 
solo poc:is :i.lusiones en 1:i dccor:ición. 

Casos exepcionales de es:i épu::i .50n bs 
obras de Juan o·Gornun como el 1\r.:O~ü:-.c:illi, ._.,.., 
colabor3ción con Diego Ri,·ern, y b mism::i casa drl 
arquitecto, en la que pl:i.~m:i sus propi:i.s ewcricn­
ci:ls al respecto de J;:: arquiti•ciur:i rrt>his¡dnicr1 

En atlcllnte, el !entidn prl'hi.'T.inko en la 
plastica arquitectónica ha seguido siend,i 0i·jew de 
dh'er~a~ interpre1acio11cs dcpcmlil!r.do del contc (\O 

cultural en !a cual Cs1as se dc:i.rrol!::m. 
L:i obra de :i.rquitt~cto ;\tu.-¡uina ( l9~S), 

~illl~ID COQ!ll;lLU.i~-~f_JQj_~f!..11.:. 
mentos ::irnueológiCQLi;I~~ prcscntaJa en 
1923 en el Congreso de Americanistas ha ido uno 
de los documentos mis signific3tivos para el 
es1udio de l;i arqui1ec1ur:i. prehisp3nic:i y ha sido 
referencia obligad:i. a estudios poHcriores (\'l'' F-
1.l:J. 

Como respuest:i a Ja influenci:i infiltrad:i en 
M&x.ico del Racion:llismo Europeo y el Funciona­
lismo "lnlernacicnal", ta invit:ición dél :uqui1ec10 
Amábilis p:11a retomar l:i integración plástica de \J 
arquitectura tolieca y maya es acogida con gran 

Len el prnyccto de la CiudJd Uni\CrsÍll­
rb donde la in1egraciOn de dislintas artes como la 
pintura murll, la escullura y h arquitectura dan 
como resuh:ido uno de los primeros intentos por 
rc,ca1:1r no..1cvamentc lo prehispánico aunque el 
re:;ultado firial del conjunto no ruc en1crnmente 
s:Hisf~ctoria. Entre los aspcclos rescatablcs de és1a 
01;· .:,na o tira son 1os frontones de A. Arai ( F-8,4a} 
y h" ·1 ·i:ornciones y :iltorrclicves de Diego Rivera 

} r;" · Cw1,o11lnivn•ilnria,Mbico 
Pcrfiluterfordelo1frontono. 

l R< 11ottenpieUraYO\el.nlc• 
L~ Dibho\e"• Central {Toe11:l9Si,O,íi¡1. 

Ir t·.~). 

en la Facuh:id de Medicina, la Biblioteca Central 
(b) y el Estadio Olimpico (F-8.4). 

Uno de los mis grandes aciertos del con­
junto de C.U. es el hJbil manejo de las plaza..s 
abiertas y ~u c.;rnjun.:ión con las masas de los 
edificio;, resc:it:incto así ese \!alioso concepto pro­
venien1e de la arqui1ectur:i ceremonial 
mcsoameri...::.n:i ( 2). 

L:i:; a!tern:itivas del movimiento de ir1te­
gr~1dón pl:isti.::i ~e cuncretaron de manera mi!' 
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importante en el Centro Médico Nacional dirigido 
por el arquitecto E. Ydñez (F-8.5aJ. 

Recientemente ha habido una posili\'a 
evolución en los intentos por utilizar los conceptos 
de la arquitecturaprehispinica cuyos ejemplos mis 
notables son debidos a los arqui1ectos Enrique 
Yáflez, Agustin Hern:indez, Ramirez Y:l.zquez, 
David Mui\oz, Ricardo Legorret3, etc, etc. (F-,,.5). 

Entre las obras más de-;tacad:is de esta 
corriente están: el taller del arquitecto Agustin 
1-lern:indez que manifiesta una sólida fuerza ~im­
bólica a través de la intersección de dos pir:'lmidei:: 
que inspiran la unión cósmica del cielo y la llt!rr:i 
( b); la Escuela del Ballet Fo\d:lórico de htexico, en 
donde todos sus elementos ctlbicos arqui1cc1ónicos 
son una lucha de fuerzas mantenidas en equilibrio 
represen1.1do en forma de greca (e): el Hero:co 
Cole~io Militar que está b:1sado en los ccntr03 
ceremoniales prehtspanicos como Teotihuac:\n ~ 
Mo:itc Alban, donde se cunjur,:rn \,JS c~r.1:ie~ 

"3cios con los construidos ( J 1; el Musco u~ 
/\ntrnpologia inpirado en el PJtio del Cuadr:i.ng.ulo 
de la Monjas de U:1:mal, rcscat:i.ndo sus pror1or.:io­
nes y ciertoo; detalles (e); el edificio administrati\O 
de UPllCSA, que bien podría representar uno de 
los mejores ejemplos de la sinte1i1.ación y abstrac­
ción geomCtrica de elementos y con..:ep1os 
prehbpanicos ( {); el eJificio de gobierno de 
Chfap:is en Tuxtla Gtz. de caractcristicas similares 
al anterior fg); la Universidad del :.ta1~t. r:i 
MCrida, con evidente influc ... ·ia prehispanica (h}; 
los hoteles Camino Real y Sheraton de Cancún que 
son el resullado de la búsqueda del Sol por medio 
de lerrazas esc:nlonadas; el Anahuacalli con la 
ulilizacion de varios elementos arquitectónico~ y 

(l) El •f11uilKto Alehndro Vill1lobo1 {l'J~S,50) o;:r,l,~ 
" .. :reotihua.ct.n y e.u., ca.oO!'•xlnmot tn ti titmpo ptro vi~.-io1 
pcr •quel\o dicho por el mi.cl\to c.pa.l'lol fttna.ndo Ch"HI 
Co~tiacn1u1Enuxoacrlticoa1ohre11,.,JtJÍlrctur11·'' ... ?"tmutho 
qu1uintcmai::1onallct,nunca..cl""ir"n•¡..r·hta.u\1ut!•nti• 
de 1u linaje· su Tincula.tlón a I• tie1T1 y al ~io. 

"C.U. tamblen uti!i1ó l<:>1 m::iteniilu de l3.tit1Ta; cierta 
1•omctrl• rect1n1ul1.r ·como tn TK>lihuae:in • convirLiendon tn 
po1i1dro11uavindo. por la policroml•; w :i.nt<il• ti homcn•J• de 
un pueblo pobre pl:l'O trtyente en 1u u.bi-iurl1. Uni6 tt.ltn\01 
•rquih·ctOnico. y pU.aUcot ·corro<l un prchhpsnio· y upruo, con 
cierta prceili6n cronol6clc•, una ha<lidón hi1t6ric• y &Ga<llmkn., 
cu&ndo I• UNAM ulcbró 1u cuu1o cenhnario. La tmAM" un 172 

simbólicos utlilzando lo, piedra como matrial 
ex.puesto (i); y el Teinplo Mormón en el D.F., de 
un::i realiiación sorprendente como una versión 
"post-moderna del revi ... al neo-maya"( j) pero que 
acusa un::i terrible ignorancia de h arquitectura 
maya y del contexto fisico en donde se ubica 
(Tooa:l981,4)) (3). 

Tambien en el extranjero se h:i optado por 
la utili:z.ación, como fuente de inspiración, de la 
arquitectura prehispinica, como ya lo hemos visto 
en los casos del rascacielos de Sullivan )' la 
:irquitectura de Wrigh1. Hubo ademas otra corrien­
te en EEUU entre 1912 y 1930, bisicamente en el 
estado de California, llamado Ma;an Re.,·iva\Style, 
termino c¡ue, ror cierto, engloba la innuencia de 
todas la~ cuhura.s mesoamericanas, no únicamente 
h may:i.. y que penetró ('n la región de los EEUU 
donJe anteriormente habia sido territorio mexica­
r.·•, como un intento por adaptar elcmenws prehis­
~.,nicos como cna alternJti .. a de modernismo. Uno 
d!! los ejcmpios más rcpresen1Jtivos 10 CQnstituye 
1'.'l Hotel 1\ztec::i, que mue:.tra en todos rns de!Jlles, 
t:-.nto interiores como exteriores, arquitectónicos o 
dt::.::orativos. b influencia azteca. 

fate movimiento 1oca su fin con el adve­
nimiento d~ b corriente iuncionalísta, 

Recientemente han surgido nuevos ejem­
plos sobre el tem:i de a recupreación creativa de la 
cultura :i.rr¡ui1ec1onica prehispinica en el 
ex1rnnjero (F-S.6). Tal es el caso de la Ópera de 
Sidney (a), en donóc se h¡,,.::e u;-, especial i'nfasis en 
el uso de un elemi:nto arquitectónico hasta ahora 
poco utili:z.ado. la plataforma. Dice el arquilecto 
Utzon {19S6,65), el autor de ésta obra: " ... todas las 
rlatafornlls en Mé:\ico, están ubicadas y organiza.-

hito •n l• bi1toria de la arq1.1hC'Cti.ua y de I• ,..¡¿, maitana ... ", ... 
:J1¡ua.l qucTechhu&clo.11 

{~) Par11 una u\~i6n complth de r<!iíieio. y monum•nto" con 
rlornrnto1 prhi1?1!.nicn1 en la arquittdura m-:>dtm& me.Klc11.n11., 
rt¡Y.lrlirn~ f.•cha do conun.u:d~n. tlp? d• obra, autcrlu), lua;ii.r 
d~ ublc&ei6:'1, camenlariot y rchrent\1.11, ton1u\tu Cu&demoi de 
Arqi¡itec\ur• Muo•merieun No. 9, tuplfmfnto ctnlT•l. 
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r-8.5.· lr.f\uend1 prehilpl\nie1. tn la arqulbdur .. rnexic:.na 
m'l':!.rna ~fHod? de 1!!'1lni1 gPomflrie• 

11..- Enrique Yal\n. Centro Mt!dieo. 
l"- -Aginlfnilernindn. 

b.l.·T1tl1erd1l•rquitecto. 
b.Z.- E•euela. del Ddkt Fc:ilcl<\rifo de 

b.3.- Htr¿icoColegioMilitar 
- I'· ·lrQ Ramlru Vilque&. Mu¡eo fheicnal de 

Antr., l:· .:,11 l111tor1a 

\ 

@ 
1731~'--~ 
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d.-DuiJMul\01.. 
d.J.- F.J1f1eio adm1n11tr~:1v:. dt UPllCSA 

tl.l.l.·t':.cha.::1pnrmp1I 
d.1.:Z.- Palio m:u•or 

d.2.· Edificio de i,:obitr.io =r Chiapa..i 
•·· Ausu110 Quijano, Altj:mJro D::min¡uo, Luia 

Torn.1. Uninnidad del Mayab. 
f.- Juan O"Conm•n, D1r¡o Rivu1 E! An~hu,.calh 
¡.· Rk.anlo E..pír1t. Ttmplo Mormvn dr la Ciudad 

drMblco. 
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d:i.s con una gran sensibilidad respecto al medio 
natural que forma su con1ex10 y siempre las sustentJ 
un profundo concepto arquitectónico. De e\l:is 
irradia una fuerza intensa. Al pararse sobre una 
plataíorma se experimenia una sensación simi!Jr a 
la de estar erguido sobre una gran roca". 

Otro ejemplo de la moderna u1ilizaciOn de 
las terrazas 'i plataformas es el parque Fort-Worth 
del arquitecto P. Johnson ( bJ. En éste conjunto se 
logra una acertada ac1ualización de és1os elementos 

lnfl~•t,,i• ptehi1pinic1 en 11 1n¡uiltctut1 utranjor~. 
J 'lfl Uuon. 6pc-r1 d1 Sldney, Au1tr11i1. 

¡, · P Johnaon, Pt.rq•n Fort·Worth, To:u. 
, · K~vin Rccht. Lift tnauan<e Co. of Amrric1, 

arquitectónicos que recupera, muy probablemente, 
de la reconstrucción de Com:i.lcatco. 

En lndian:'lpolis, el arquitecto Ke\·in Roche 
logra una hermosa votumetria espacial piramidal 
en la College Life lnsurance Company oí Amé-rica 
(c1; en Zurich, el arquitecto Justus D:lhimnden 
h:ice un edificio plta oficinas, legando una fue ne 
reminicenci:i prchisplnic:i. (d); en la Expo 'iO en 
OsJ._a, JJpón, el Pabellón del Gobierno de üinada 
muestra un edificio con cu:ltro prismas de espejo 
de forma piramidal (t'j, 

lndi:t.n:t.po!il. 
d.· Juttu• Dahimndtn. Edirlelo pata ofitlnu. 
a.· Arthur Eri\:uon. Pabdl~n del 1obiemo de 

175 C1nadi en Ouh'7o. 



ARQUITECTURA DE TEOTlllUACA~ " ~TISS UNMI 

CAPITULO 11 -~~ PRESENCIA EN LA ARQ. ACTUAL 

Volviendo a México, es evidente Que los 
diversos in1entos que desde el siglo pasado, se han 
producido para tratar de aprovechar la arquitec1ura 
prehispiinica se han situado entre los limites de la 
imitación y la inspiración. 

Los ca.sos mis raros y por lo tanto m.:is 
valiosos han logrado interpretar y actualizar este 
valioso legado. Esta tarea es pariicularmente 
difícil, raque en c\l:i. subyace un tema fundamcnt:i.l 
-la dicotomía entre fa evolución y Ja creación 
artlstica- siendo ésto sólo una diferencia aparente, 
y:i que cualquier obr:i. conjuga éstos dos aspectos. 

En Yucatán, la arquitectur:i se desarrolló, 
al igual otros aspectos socio-politicos, de manera 
independiente del resto el pais. 

Aqui, el arte prehispinico salia ser \'isto 
como un arte curioso por lo propios habitJ.Dtes de 
MCridJ. Durante la conquista se :masó con el 
principal si1io Jl:i.mado T·llo, de donde se obtu\o 
el material par3 il construcci:'.in de ntl!.:hos di! kis 
edificios que se ergieron sobre el mismo asenta­
miento prehi~pjnico. 

Es, dentro del complejo nurco socio­
cconómico y poli1i;:o de lucha por el poder y 
hegemonla entre las burgesias tr:i.dicionales hacen­
d:i.ri3s y la nue\·a t>urge~ia e-.;.plotadora, en 18·17, 
donde se ubica 1:i. produc.:ión :irquiuc1onica en la 
Peninsula de Yucat:\n 

Hasta 1906, cu:indo el presidente Porfirio 
Diaz visita Yuc:itán, se retom:i por parte de la 
burgesia loc:il un n:iciona\i~mo regional mu} J:li 
gb1eri$ en la construcción de arcos triunfales. 

Las principales obras arquitectonicas se 
sucedieron entre 1915 y 1956 teniendo como 
principal e:r;ponente al arqui1ecto Manuel Am:ibi­
lis. Su producción arquitectónica se c:iracterizó por 
un marcado nacionalismo y form::i.lismo plástico de 
infulencia prehispánica de la arquitectura mayl, 
que el llamó estilo "ma)'a-tolteca". 

Entre sus obras m:is destacad:is est:in, el 
edificio del Diario del Sureste, donde destaca el uso 
formal de tamborcillos, ceolsias y columnas en un 
sentido muy geome1rizado, además de una notable 
propuesta de integración pl:1stic3; La Casa del 
Pueblo, que le valió un premio internacional de 
arquitectura y en donde se plantea una posición 
teórica -quizá una de las primeras- sobre el 
problema de la integración plástica en las artes; y 
el Parque de las Américns, en el que se dejó en total 

libertad al arqui1ecto para el diseño del espacio, 
disefl::i.do en el estilo neo-maya, logrando una de la.s 
obras más grandes jamás realizadas en éste genero 
en toda l:!. península y que constituye al mismo 
tiempo, uno de los epilogas de esta corriente. 

Redenlemente en Yucat:1n, la arquitectura 
neo-m:iya se h1 enrocado hacia objetivos totalmen­
te comerciales, haciendo copias burdas de las 
formas prehisp3nicas a escala n:i1ural o en minatu­
ra. Algunos de estos ejemplos son, el Restaurant 
Ciudad Maya 8-1 y el lnternacion:il, desarrollados 
a base de 3rquitectura escenográfica y copias 
ridículas y burdas. 

La presencia prehispánica en li\ arquitec(U­
ra mex:cana moderna sólo podr:i ser mayor si se le 
cono.:c, 'a lora y utiliza todo su m:ignifico potencial 
y si se :iplica creativ:imente. 

~I pasado hay que aprO\'echar l:!. vitalidad 
'J cre:tli\idad que motiv:iron sus diversas obras y no 
s¡;s form:ts, ahor:i nesesari:i.menle v:icias y muertas 
) que correspondieron a otro tipo de conJiciones 
~.úciales y roliticas. El pasado, en éste sentido 
estéril. es sólo pa:.ado (To,;a;i987,44). 

Y corno un:i palpable luz de continuidad en 
este :i:nbito, se observa una inquic1ud entre los 
estudiantes de crquitcctura por plasmar en sus 
proyectos el ide:il de la est6tica prehispánica. Esto 
es impottan1e si recordamos que en México la 
;:.rquitectura y la enseñanza de ella han estado 
siempre intimamcnie ligadas, de una m:inera tal 
que algunas \eCCS el hacer d~ la arquif~ctura hl 
influenciado 1ota!mente en su enseñanza; en otras 
épocas la en5cñJ.nz.a ha definido IJ realiución de l:1 
arquitectura y por es(e paralelcismo en que h:m 
caminado, en algunas ocasiones seria dificil dis1in­
guir cu:11 es la que seflala el rumbo. 

Remont:indonos a la epoca prehispánica, 
vemos que la arquitectura de este periodo es 
maravilla de estilo, por su proporciOn, ritmo, 
simelria, escala, continuidad en el tiempo, etc, y 
por lo tanto debe haber sido proyectada y planeada 
perfectamente, por lo que sacamos en conclusión 
Que habla lransmisión de documentos y experien­
cias que formaron a aquellos que se dedicaron a la 
arquitectura (Aguirre:l984,7). 

A continuación se presentan algunos pro­
yectos extraidos de tesis profesionales, procedentes 
de distintas escuelas de México que si bien no se 

t 76 pretende que sean representativos de este 
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movimiento de rescate, si oírecen un p:mor::imJ de 
las inquietudes abonadas en l:ls aulas de nuestras 
casas de estudio ( F -8.7 ). 

En 13 tesis titulada "Planetario en Ciudad 
Vic1oria, Tamaulipas", de Fernando Ug:i.lde 
(1983), de la UNAM, vemos que ''. .. dentro del 
aspe.;10 formal, una de l:ls prcocup::i.:iones fue cre::ir 
un edificio slmbolo, que no pudiese ser confundido 
con un edificio de oficinas, tea1ro, etc ... ", por lo 
que se recurrió a la influenci3 formal prehispiinica 
p:ira el edificio administratirn y la forma de los 
cuerpos celestes para el ediíicio del planemio, 
especiíicamente (a). 

Ugalde concluye: " ... es nescs:i.rio cre::ir en 
cada proyecto arquitectónico, l:i unión en1re el 
hombre y la na1uraleza, para que ambos pucdan 
existir en armonía raque la n:nuraleza cobra \ida 
por el hombre ;• sin su presenci:t c:irece de iodo 
5entido ... cuando !J. :nquitectura se humanice ... , se 
h:ibrj rt-alizado y comprendido b lJb:::r del 
arquitecto". 

RaUI Re;:es (1981), de b Unhersidad I.n 
Salle, en su tesis "Observatorio AslrontLrni:o" 
propone en rn l:i.mina 21 bs orient3~iones 

astronómicas de su edificio (b) a la mar.er:i ti!.' lls 
edificaciones prehisp:inicas, utilizando 
alineamientos de la conHrucción, ejes, p~11ios, etc, 
c0nfiriendoli! 3.Si una integración al contetto 
as1ronómico i rcm¡¡rcando el carácter dci ed1f1c10. 

En la tesis conjunta de Antelmo Ro:;as y 
Jorge Hernández (1986), "Cen1ro de Espectáculos 
y Con\·encionescn Tijuana, Baja California", de ta 
ENEP Acatlán, la influencia prehispánica es 
not.1ble (e). Los autores nos dicen: "... la 
volur•:otri:i Cl la consecuencia de una bUsquedJ de 
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ritmo, equilibrio )' moYimiento y de la utilización 
de elementos arquitectónicos que dieran carácter a 
\3 composición. Estos se desarrollaron a travh de 
escalonamientos de tableros y taludes que dieran al 
conjunto identificación con la arquitectura de 
nucsiros antepasados, pero realizados con técnica..s 
~· materiales contemporáneos. De esta manera se 
intentó dar un carácter idenlificandolo con 
nuestras r:iíces, dando una imagen contempor:1nea. 

•'El 1razo de la planta es1:1 inspirado en Jos 
penachos us:idos en la época prehisp:1nic:i ... éstos 
form:m lineas )' angulos que inspiraron las 
generatrices de la composición. 

"El diseño se complementó con el modela 
estiliiación gcometrica del simbo lo prehispánico de 
IJ comunicación asumiendo que el objeto del 
edificio es presisJmen1e, la cornunic3ción". 

Ros:is y Hernández conclu)•en: 
" ... en~ucnt1a ti arquitecto en el turismo una 
c.po1 tunid:i.d Je demostrar el estilo arquitectónico 
propio d~ la corriente de vanguardia y, por otro 
!::ido, dar a conocH la imágcn del Mh:ko moderno, 
nr•<>)Cdo en sus mices hlstórlco-culturales" 

Por Ultimo, el autor de es1a tesis, incluye 
:ilsun:is p11)¡";ue5tas personales ( F-8.8): 

L3 primera de el\:is es un hotel en l:tlapa, 
en donde !J. arquiteclura de Teotihuacán, 
blsic:imente horizontal, se integra a l:i de Tikal, 
esencialmente \crtical (a). 

La 5rgund:i es un Ccnlro Cultural Astronó­
mi.:o, r.!vr.dc se in:entO fundir conceptos, 3plren­
temente opuestos, de la arquitectura de Agustln 
Hernández, de carácter dinámico, con la serenidad 
de la arquiteciura de Luis Barragán. crisolados bajo 
la influencia de la estética prehispánica { b). 
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a.- Fttn•ndo U¡Udt (J!laJ). Pl.uictuio 10 Cd 
Victoria. Jnnuen•daíonnal. 

b.· RaUI Rtyn {1981) Obtttvatorio Mlron6mice 
Oritnlei.eiona ulron6micu 

c.- Anltlrno Ron.•, Jor¡t lltmlndn (1986). Ctnno 
dt u~ticul<>t y connndont1 lnfiutncia formal. 
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En el plano proíesional, quien esto escribe, 
ha desarrollado proyectos dentro de este mismo 
orden de ideas. Uno de ellos es el edificio de la 
compaftia DiseflO Técnico Industrial S.A., ubicado 
en Cuautitl:in Edo. de México, diseñado en cola~ 

r-a.11.- Propuutu ptn<in•lu. 
1..· llott\tn bhpa, Zihuata.ntJo. 
b • Centr11 Cultural A1tronOmko. 
c.· E<liriclo de ofidnu. CuaulitiUn, Edo de M~xico 

boración con Luis Fernando Guerrero, en el cual 
se conjugaron !aludes y tableros con una especie de 
simetría axial ·omnipresente en los edificios 
precolombinos•r e J. 

(dibuJ01 G. Guc"no). 
(Nota: 111 .. llu1tra.donn fueron ruliladu con un 

mUodo d• ~1"9p«tiv• por computadora d•anoUado por al 
179 autor, vtr Apfndict IV). 
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11 
espués de "te análisis se 
han comprobado las hi­
pótesis que sustentan el 
presente trabajo a travé3 
de Ja recopilacion de 
datos por medio de in-

vesligaciones documentales bibliognificas y obser­
vación directa en el sitio. 

Como CO•claslón de esta tesi! se puede 
decir que la arqulleclura de Teollhuac'n se 
deurrolló ea frHca lnterrelaclón con su coatexlo. 

A todo lo largo de este trabajo se ha hecho 
especial énfasis en esle :l!pe<:to aportando eviden­
cias para comprobar las hipótesis antes menciona­
das. 

Desde el punto de vista urbano se vió cómo 
la ciudad se odenta hacia los rasgos distintivos de 
su entorno. La arquitectura a nivel individual 
también nos revela su contacto con el contexto a 
través de sUJ formas. su disposición y su oi-ienta­
ción. Resalta aqul su relación con el astro solar 
manifiesta. entre otras cosas, en el manejo de luz 
y sombra en los edificios y en la utilización de éstos 
como elementos de medición del 1iempo. De esta 
manera la arquitectura de Teotihuacán serla el 
punto donde coinciden cielo y tierra, el eslabón que 

Ea el lr•nscurrlr del tiempo solo existe un testimonio que ha pruenUo el npleador de Ju 
cullaras, mostrando • la tez, sos nrdaderas ralees. Esle testl•o•lo es la &t5U1llulm. 
Siendo la mejor de Ju hereaclu, se reslsle a ser tot.ilme•te lleslndia • ohldada. La 

obsenamos como testlao mudo que eaclerra el pensar y sertlr del ser •••aao, ea cada fpoca 
de I• hlslorla. Ea ua testimonio qae de maaera por demis YHlllou ltfflll•e de temer •ll 

c•alldades, concretas "f ruin, que Interna•, sorpreadeu e l•J10rta. par• se&alr 
coaRnaado. 

Porque la arqullect•ra fue, es y aeri, el medio coa el cual el ho•ltre lesdfique 1• l•lerfs 
por demosl111r sa conslaalt co•q•lsta ••benal. 

_ Lina Ctnantes. 



une al hombre con su medio ambiente, u1ilzando la 
arquitectura como vfa de enlace. 

Como una extensión de este an:Uisis se 
mostró la manera en que otras culturas prehisp:l­
nicas se enla:z.an con el entorno, ratificando de paso 
la unidad cultural caracterlstica de Mesoamérica. 

Finalmente se presentó a manera de revi­
sión general, la iníluencia prehispánica en la 
arquitectura actual mostrándola como alternativa 
de diseflo del quehacer arquitectónico contempo­
ráneo. 

Como aportaciones fundamentales de es1a 
lesis se extraen los siguientes aspectos: 

La arquilectura prehispánica se desenvuel­
ve en abierta comunicación con el medio, no 
unicamente como una respuesta a la influencia de 
éste, sino como una bUsqueda de Integración con 
fl. Esto se logra mediante el manejo de ejes y 
orientaciones de la edificación, así como el manejo 
de las formas, entre otras cosas. 

La utilización del color como ornamenta­
ción arquitectónica es patente en la arquitectura 
prehispánica y aparece como manifestación de 
ideas íilosóíico-religiosas y no meram~nte orna­
menta1. 

El mantenimiento de una linea general de 
diseflo arquitectónico surge claramente en los 
edificios. precolombinos pues desde las primeras 
manifestaciones arquitcctOnicas olmei:as h:l!t:J. las 
Ultimas edificaciones aztecas, la linea general de 
disedo se conservó. Algunas caracteristicas relati­
vas a esta linea de di.seno fueron el manejo de 
espacios abiertos, la arquilectura de exteriores y el 
hecho de construir de acuerdo a las caracterfsticas 
mecánicas de los materiales. 
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Dentro de la arquitectura civil, el upecto 
que resalta, sobre todo en el caso de Tcotihuacán, 
es el tipa de vivienda que tiene como foco de 
comunicación, los patios centrales que dan origen 
B un íunclonnmiento logrado en respuesta al marco 
urbano al cual pertenecen. 

Destaca como aspecto fundamental dentro 
de la arquitectura teotihuacana la permanente 
comunión con lo natural, el cosmos, el universo. 

Para esta cultura, la sinteti:z.ación del 
concepto propio del universo y su constitución 
aparece plasmado prácticamente en cada reafü.aci­
ón arquitectónica, abarcando desde el nivel urbano 
has1a el hnbitacional. 

En efecto, hemos descubierto que el 
esquema organizativo que rige estas construcciones 
es generalmente el mismo, como ya nos lo apunta 
Jorge Angulo (1987b,314): " ... en el (cual) se 
conservó el patrón estructural de los tru templo1, 
tanto en las construcciones civiles como religiosas". 

Ciertamente, las construcciones civiles 
muestran un esquema de ejes cartesianos hacia los 
cu:uro rumbos del universo, que tienen su origen 
o punto central en el patio de la casa habitación, 
lugar de reunión de la familia y punto de contacto 
con el universo y lo! dioses (recordemos que 
algunos patios de las construcciones civiles servl­
an tambiCn para el culto). A partir de esta zona se 
desarrolla todo el funcionamiento interno de la casa 
habitación, haciendo las veces de vestibulo, en 
nuestra actual terminologla arquilectOnica, pero 
que en Teotihuacán supane además una función 
simbólica. 

En el nivel religioso vemos que el esquema 
es el mismo: una plaza central con templos y/o 

1t Q 
z.O-
ittlC•i!:l 
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plataíormas ubic:idas en los ejes de la estructura del 
universo. Este patrón se repite en tod:is las 
agrup:iciones religiosas de esta urbe incluyendo a 
los conjuntos de la Pirá:mide del Sol, l:i Luna, la 
Ciudadela y el Gr:m Conjunto. Es1e Ultimo, de 
función supuestamente :idministrativa, tambien 
nos muestra la misma org:iniz:ición. 

Pasando al plano urb:mo nos topamos 
nuevamente con el mismo esquema. Aqui \emos 
que la ciudad está divid:i en cuadrantes por los ejes 
de sus avenidas principales)', ubic:idas en el centro 
de ellas, dos extensas plazas, el Gran Conjunto~· la 
Cuidadela. 

En todos esws casos \'Cmos que el patio o 
plaza se constituye en el punto cenlral de la 
estructura, de una esiruclUra que aspira a coMti­
tuirse en el modelo a escal:t del cosmos y que por 
ello mismo representa el centro del uni..-erso y que 
sirve para congregar a los grupos humanos en torno 
a un solo objc1ivo: relaclon:irse con su contexlo 
estableciendo su liga con el cosmos en Jos propios 
palios de su ciudad. 

Resulla ineviiable la sensación de asombro 
:mte Ja gran capacidad de Jos arqui1ec1os-lstruno­
mos-sacerdo1es 1eotihuacanos que tu..,ieron la 
c~pacidad de imponer este concepto religioso l IOdl 
su arqui1ectura, y conservarlo como norm::i de 
diseno a lo largo de los siglos. Esto podril 
constituirse como la evidencia mas e fara que aro~a 
la comprobación de esta tesis. 

Pero ... ¿a donde nos puede conduc1r el 
análisis que aquí concluimos? Consideramos que 
desde el punto de vista del arquitecto no debe bastar 
con el análisis profundo del fenómeno arquitectó­
nico prehispánico sino que es necesario llevar a la 
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práctica las enseñanzas recién aprendidas. 
Asi estableceremos una liga de diseno en1re 

nuestros antecesores arquitectónicos y nosotros, 
como los diseñadores del Teotihuacán del futuro. 

La pregunta obligada para el arquitec10 en 
este punto es, ¿se debe utilizar la arquitectura 
prehisplnica como fuente de inspiración para la 
arquirectura actual? 

Al respecto, Luis Salazar ( l 899,78)escribió: 
" ... México en el pasado vió nacer y morir una 

arquitectura propia, de verdadera originalidad, 
llena de grandeza y sencillez y de riqueza en su 
ornlmentación; y es preciso que, hallándose ya 
maduro en el campo de las ideas plra inspirarse en 
las monumentales construcciones arqueológicas 
que 1enemos, se pase al campo de la acción errando 
una arquitectura moderna nacional". 

Tal vez uno de los obstáculos más diíiciles 
di! librar en esta rula de integración hacia lo 
prehi5pJnico sea el rompimiento de IR continuidad 
hlilórlca de la cullurn prccolombloa. HCc1or 
Calderón (Harleston: 1987, 4) asevera que " ... es 
folso :ifirmar que la conqui.~ta fue el crisol en que 
se fundieron dos ra1..as y dos culturas. Fue en 
realidld, la brutal sustitución, en pJquete, de una 
ci\ ilización por otra, no hubo intercambio, no hubo 
confrontación ... lo nuestro fuC aplastado ... ". Desde 
e~te punto de vista, 13 arquitectura prehispánica ve 
rota su continuidad y debe adaptarse a conlinuos 
desvios en su camino, fruto de iníluencias extran­
jeras y cambios socio-económicos internos y que 
conlleva una falla de identidad en la arquitectura 
nacion:il. 

La unidad cultural de nuestro pais se ha 
vislo rota por esta falta de continuidad. A \'eces 
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nos es dificil identiíicarnos con esas construccio­
nes, ahora reducidas a reslos arqueológicos y que 
dificilmente nos enlazan con nuestro pasado. Si 
aquella tradición arqui1ectónica se hubiera conti­
nuado, no forzosamente repitiendo formas sino sus 
propios concep1os, ahora tendriamos una imagen 
cultural uniforme a la cual ligarnos. Esto nos lo 
enseña Teotihuacán, una ciudad que a lo largo de 
15 siglos conser\'6 una misma línea de disci'lo, sin 
negar, como nosotros tampoco debemos hacer, su 
realidad histórica, que es dinjmi~:i y que se 
maniíiesta obligadamente en la obra arquitec1óni-
ca. 

Deberemos, por lo t<rnto, enfocar nut'rna 
atención hacia la arquitectura prehispinica, no sólo 
como fuenie de inspiración formal. sino como linea 
a seguir, recobrimdo de ella 1ius conceplos básicos 
y adecuandolos a nues1ra realidad :ictual. 

La utilización de conceptos prehisp:'ini~os 
en obras actuales no debe presuponer una repeti­
ción de formas o elementos, Jo cual en algún caso 
repercutiría en un encarecimiento del sentido de 
diseño de la edificación, sino el manejo de lm 
conceptos: identificandolos como Jos mo1ivadore) 
de las formas, ilnalizados desde su ni\'el mas 
profundo. De esta manera, los factores que 
condicionan actualmente la arquitectura no son 
obstáculo para rc1omar aquellos conceptos de la 
arqui1ectura que nos precedió en es1e territorio. 

En este sentido no se !rala, pues, de 
conslruir a base de taludes y tableros o diseñ:ir 
edificios con forma de pirámide, que si bien 
representan el rasgo mas distin1ivo de esta arqui­
tectura no son mas que una de las múlliples formas 
en que se conceptualiz.a la manera de pensar de las 
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cul1uras mesoamericanas. 
Debemos comprender de Ja arquitectura 

prehispánica, los porqués del diseño, en1ender los 
conceptos y después, iniciar el an:ilisis de la estética 
formal. 

El en1endimien10 de los conct>ptos nos 
podria lle\·ar a desarrollar nuestras actuales len­
dencias de diseño e incluso, las de funcionamiento 
y tecnologia y nos acercarla mis a 13 esencia de Ja 
arquilectura prehisp:inica. 

Dice el arquitecto Helmu1 JJhn: " ... debe­
mos construir p:ira un furnro que honre al pasa­
do ... ", y agrega que " ... Ja nue\'a sinlesis es Ja 
recomposición de elemen1os cl1sicos y modernos". 

Para introducirnos en el :imbi10 del estudio 
de la arquitectura prehisp~nica, como un prerre­
quisito para su manejo, es necesario conocerla a 
fondo para poder interpretarla posteriormente en 
nue\;i.s cre:iciones. 

En opinion del arqui1ecto Juan a·Gorman 
" ... la5 c:uacferisticas principales del arte auténtico 
de AmCri:a son: 

a) La forma piramidal (ordinaria o inver­
tida) de la compos.ición general. 

h) La relación dinámica de ejes y propor-
cionrs. 

e) La decoración profusa realizada con 
escultura, policromía y pintura en armonía con la 
arquikctura en su c:i.rac1er y estilo. 

d) 1-a ex3ger3ción tridimensional del vohi­
men y del esp:icio. 

e) La armonía de forma, color y material en 
el lugar o p3isaje del si1io donde se encuentra 13 
arquiteclura" (citado por Rodriguez:l983,156). 

No sin razOn el arqui1ecto Frank Lloyd 
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Wright, el inici:ldor en EEUU de recurrir a las 
formas prehispánicas en la arquitec1ura modernJ, 
comentó: " ... remo\·ió mi asombro y mi admirJción 
de aquellos dormidos restos de culturas perdidas, 
abstracciones de la naluraleza del hombre. Aque­
ll:is grandes abstracciones americ¡in:is eran IOd3 
arquitectura de tierra, gigantescas masas de alba­
ñileria ele\'adas sobre \'astas 1errenos pJ\ imen1ados 
de piedra, lodo pllneatlo. ErJn e~!JS creaciones 
humanas cósmicas como et Sol. la Luna. las 
estrellas, ¿naturaleza? ... si, pero Ja naturaleza del 
hombre tal como entonces era. ~o hJb1a n:i:ido 
eniidad mas cósmica rara vez igualJdJ por el 
hombre ..• arquitectura intrinsec:ial 1iempo. al lupr 
y al hombre". 

Ciertamente. :;1 in1roducirnos en el jmbito 
de la arqui1cc1ura prehispánica podemos intuir un:i. 
serie de enseñanzns de lo que ::iquel\os ::irquitectos 
pJ35maban en sus obns. 

El arqui1ecto M:i.nuel Am:ibilis ( 1956.36-
37), por su p::ine, fo comprendio :m: 

"El estudio de nuestras ::irtcs arc:ii.::is, ncs 
h::i descubierto la manerl ;:¡ue tu\ ieron nuestros 
::intepasados de interpret::ir y sentir IJs cosa.s de l:i. 
vid:i.; cómo supieron forjar su morada eurllmica 
con el amblenle que les rotleal,a; por que si~leml 
de eliminación y abstracción logr:iron sintetiz.ir sus 
ritmos y hacerlos armónicos, expres::indo con for­
mas no naturales, es decir, no copiadas d,... ta 
na1uralez.a, movimiento y vida naturales; como se 
lanz.ab:tn al aire libre, en plena naturaleza, a Cúp1Jr 
el movimiento o vida de todo lo bello que les 
rodeaba y como se serv1an de los obje1os y sere$ 
materiales para expresar l:i. vida que l:ue en ellos, 
inlerpre1andolos por esta vida, jamas por su 
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materia!id:i.d. Nos enseftaron que es necesario 
h3cer inren·enir la pinrura en la escultura y en 
la arquitectur:i, porque la naturaleza es policro­
mía por e.'\elencia; nos enseñaron que la si me tria 
diagonal genuina de estas artes, es la que mejor 
e"'presa nuesira exuberante naturaleza america­
na, y no 13 sime1ria venical u horizontal de los 
europeos, que debemos abandonar". 

P:i.ra comprender el -..erd:idero valor de 
estas enseñanz.as es fundamen1al introducirnos 
en el .:onocimiento de los instrumentos de que 
se -..aliNon p;ira plasmar sus conceptos filosófi­
cos en sus obras. Al respecro, el arquitecto 
,.\gu5tin HernánJez (1987,90} nos dice: " ... para 
comprender bs ideas y la voluntad creath1a 
prehispánicas, debemos penetrar en la coocep­
dón que tenlan del unhcrso, puc~ ésta determi­
na. su creativid3d artistic3 y puede ser el puente 
histórico y el diálogo ntiierto que comunica a 
tra\Cs del 1iempo. 

"Los pueblos prehisp1nicos se expresa­
t-an por medio de un arte de imágenes simbó­
licas, fuNl de todo pensamicn10 realista obje­
tivo. Llt'gar al simbolismo era purificar la forma 
natural pJra cspiritualizarla buscando, ante 
todo, la fuerza de expresión. 

''L 1s e' presiones at-str2ctas y simbólicas 
no s.;- pueden conlemplar solamente como 
manifest:i.ciones surrealistas o cú.bicas, pues su 
origen creali\·o fué de indole cspiritu:il y 
mctafisico, y no estético o intelectu:il, sus 
slmbolos encierran una enseñanza de tipo supe­
rior. 

"Conclllemos nueslro mlstko pasado 
con la'i necesldndes esplrl!uales del presenle, 
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dindole un sentido al simbolismo a 1ra\éS de la 
cullura universal''. 

Por otro l3dO, la ciudad de Tco1ihuac:l.n nos 
apor1a en su mismo diseño, el concepto de IJ unión 
de l:a forma con la runclón. Como ejemplo, el trazo 
urbano responde a l:is nesecidades propias del 
funcionamiento de una urbe asi como de la 
nesetidad de dar un significado a l:i ciudJd, 
integrándola al conte.\to que le rodea. De esta 
manera Ja ciudad da respuesta a ll5 nesecid3dt's 
fiskas y psiquicas del ciudadano, uniendolas en un 
solo y único modelo de trazo urbno. 

Esta union entrt l:i forma y h función la 
\'Cmos claramente planteada en Ja C\'Olución que 
tU\"O Ja pirámide mesoamerican::i, el edificio ma~ 
caracteristíco de esta zona. En él vemos la 
integración de una técnica constructi\a {función) 
con el diseño pli\sticodel edificio (forma), teniendo 
como resultado la imagen clJsica de la pir:ímide 
prehispánica, que nunca fué rigida pues conocemos 
la :implia variedad de diseños que, sin emt:i.rgo, se 
ciñen a un pro101ipo básico de diseño .. .\qui radica 
precisamente la irnporlancia de \.1 unión forma­
función. 

Mas aun, la e\'Olución de cii;-nos ek•men1os 
constituth·os de las pirámides los lle'Yó, con el pa.50 

de los siglos, a con .. ·enirse en elementos meramente 
simbólicos, pt.•rdiendo su valor utilitario. Tal es el 
caso de las escalinatas que si bien su función 
original era eminentemente funcional, o sea pro.:u­
rar el ascenso hacia el 1empJo, en Cpocas posteriores 
las \'emos reducidas, en ciertos casos, a tan solo 
simbolos, pues se han diseí'lado con una pendiente 
tan marcada, que el a.s-:enso a tra\'Cs de ellas es 
prácticamente imposible. Tal es el caso de la 
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pir:ímide dd Sol en La Quemada, llamada por lo 
mismo, "pirimide \'Otiva" (simbólica). 

Debemos ser especialmente cuidadosos 
par3 aplk3r a nuestra arquitectura, concep1os o 
formas prO\'enientes de la arquitectura prchis­
p:ínica.. El arquitecto Wright (1961,78) nos pre­
viene al decirnos: " ... (la imitación). .. no puede 
hacer otra cosa que insultar la inspir3ción 
original. La imitación es siempre insultante, no 
adulación". 

El arqui1ecto Anlonio Toca (1987,43) 
nos sugiere los pasos para trabajar en este iimbim: 

•• ... la recuperación de Ja arquitec1ura 
prehisplni.:a .:onlle\'3 necesariamente, \'arias 
etap:is de trabajo: 

J.- Conocula para poder comprender el 
uso y sentido Que se dió 3 los elementos 
nrq•Ji!c.:1ónicos )' cómo estos establecieron, al 
integrarse, valiosas obras. 

2.- Este conocimiento permite es1ablecer 
los elemenlos íormAles básicos que, por analogia 
-y no por imita.:ión o plagio- se pued:in :iplicar 
a un pro:ecto nuevo y moderno. 

3.- Lo an1erior debe ser un proceso 
sum:imentc cuidadoso y que permita lograr la 
integración de un conjunto en el que todos los 
elementos cumplan una función especifica; de 
otra manera sólo se logrará una burda imitaci­
ón". 

Se sugiere :i.qui iambiCn la nesecidad de 
trab:i.jar en aspectos relati\'OS a Ja lmestlgaclón 
de la arquitectura prehi!tpánlco., no sólo desde su 
punto de \'is ta histórico o metodológico, sino con 
los ojos del a.rqui1ec10, pretendiendo encontrar 
el mens:i.je oculto detri\s de la form11s, los 
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slmbolos. l:u orientaciones. los sistemas cons.1ruc­
tivos. etc., porque este fue el lengu3je que utiliza~ 
ron nuestros antecesores para relacionarse con el 
cosmos. Ad podremos tender hacia nuevas e.1:pre· 
siones arquitectónicas. 

Conclusión puede ser también, la mt-lodo­
logl• que hemos intuido para la plasmadón de 
sígniíicados dentTO de la arqui1ec1uta prehispinica: 

Partiendo de un concepto abmacto, éste es 
transformado en un modelo, generalmente de tipo 
matemático, que es materi3lí2ado a su vez en 1J obra 
arquilectónica, y que 1ltne su manifestacion en 
aspectos que pueden ser, el dimemionamiemo, el 
propore:ion3miento o la orientación del edificio en 
cuestión. De esta manera se establece J;:i unión 
forma-significado, o lo que es lo mismo, arqul1ec­
tura~filasoíla. 

Se puede concluir, finalmente, Que la 
mayor enseñanza que podemos asimilar de la 
arquitectura prehispinica es el hecho de re:ilizar 
edificios con valores intrinsecos o, dicho de otra 
forma, hacer arqul1rc1ur.1 con slgnitludo, enf:ni­
zlndo que la consideración del conte:i:to geográfico 
e histórico origin:i edificíos de gran significación 
p.lra Ja sodedad que represent:in. 

Nunca debemos olvidar tampo.:.o, que el 
arqui1ecto es, :in les que constructor. cuantificador 
o calculi$ta, un sr1ls1n y que el arte supone l:i 
susten1ac:ion de las obras en bases teóricas o 
filosóficas, para poder comunicar su mensaje y 
despertar en el observador 'hendas cslélíeas, 
propias de la abra de arte. Tampoco debemos 
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perder de vista que la arquitectura es un rtrte que 
íntegra forzosamente aspectos de tipo tecnica, pero 
que deben asumir su papel complementario y no 
prioritario, iodo dentro del marco de las limitado~ 
nes sociales, politlcas y económicas del marco 
humano al que pertenecemos. La arquitectura 
prehisplnica nunca olvidó esto. 

Por üllimo, recuperando el tema de esta 
tesis, la ín1egraciOn de la :irquitectura al contexto, 
es propia decir que el hombre que vive en abierla 
inierrellción c:on el medio reconoce el valor de ésle 
como su~tent:idor de su propia vida y se reconoce 
como parte intl!ga! de él. En !al sentido, nunca 
buscará atentar contra la naturnle:z.a y \•ivír3 en 
armoni.:i con ella. Es responsabilídad del arquitecto 
proporcionar rl mrdlo ad~cuado para que el 
hombre tome conciencia de su comunión con la 
na1uralez.a y -.·iva en armonía con el cosmos. 

Para finalizar, el ara.uitec10 Alejandro 
Villalobos { 1985,SJ) no ofrece estas palabras: " ... si 
en la \ocación de ser nacion::iles cumplimos e 
integramos nuesira cultura. a valores universales, 
haremos \Crdad el lema universi1ario": 

POR MI RAZA HABLAR,\ EL ESPÍRITU 

Asi, el espíritu del mesoamericano \·ivirá y 
se contlnu;irá en nosotros y en nueslras obras. 

Me:i:ico D.F. 
Enero de 1990 

Esruela 

& 
Nacional de 

Estudios 

Profesionales . 
Acallán 

Arquileclura 
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APÉNDICE 1 

A través del tiempo se ha escrito y teorizado mucho en torno 
a Teotihuac3n, su signifíc:ido y posible mensaje, A continuación 
se describen algunas de estas 1eorlas que fueron seleccionadas en 
vista de su alcance, profundidad y trascendencia en algUn momento 
dado. Igualmente permiten re\'is::ir, ni menos globalmente, la 
generalidad de éstas investigaciones. 

STANSBURY HAGAR. 
El señor Bagar, Secretario del Dep:irtamento de Emologfa 

e-n el Jnstituto de Artes}' Ciendas de Drooklyn en 19!0, fuC una 
de las primeras personas que notó la natur:il!':k! astronómica de los 
monumentos mexic:mos, r sugirió que los monticulos menores 
podriiln representar planetas u otras estrellas. 

Su ideJ de Teotihuacán se basa en dos mapas hallados por 
Da tres y que actu3lmcnte se encuentran en bibliotecas de los Estados 
Unidos. En eslos map'ls, 13. Pirámide de la Luna se designa como 
"b Casa de la luna", !a Calzada de tos Muenos, como "El Lugar 
de las Serpientes Brill:mtes" y l:i Pirámide del Sol, como "Cas3 Dri~ 
llame". 

H;ig:H opinaba que la Ca!odJ de Jos Muertos podia 
represenl:ir a ta Ví::i. L:lcte3 y que Teotíhuacjn representaba en la 
Tierra un map:i supuesto del mundo del cielo. 

Supone Hag.ar que la Ciudadela habi:t sida un templo solar 
con dos recintos dedic:idos a los solsticios y equinoccios, y que el 
monciculo principal per1enecü al Sol y al sosticio de ,·erano, a 
diierencb de la Pirjmide del Sol, dedicada al Sol como cuerpo 
celeste. Este inversigador sugirió que el flr<in tamaño de este recinto 
pcsiblemen1e indic::i.ba la preponderancia del culto de las estrellas 
1obre el culto al Sol en Teotihuadn, 

"Evidentemente", esccibió lfagar (1912), " ... no nos hemos 
dado cuenta ni de 13 impoctancía ni del refinamiento ni de la amplia 
distribución en toda la Améri.:a A.ntigua, del culto astronómico del 
que formaba parte el mapa celeste, siendo Teotihuac3.n, cuando 
menos, uno de su príncipales centros". 

!IUGH HARLESTON JR. 
Esta teoría, que denomina a Teotihu:i.cán comoUnhersldad 

C6smtca, es el resultado de largas tempor:idas de trabajo en 
Teotihuacán y de una cons1at11e lator de extrapolac;:iones ma1em6.­
tica.s y observaciones detalladas. 

Para Harteston, los mensajes de Teotihuac:1n constituyen 
conceptos intemporales que podrian enseñar al espec1ador -estu-
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diante a extenderse más all:i de si mismo, a un contacto m:is amplio 
de la relación del hombre con el Cosmos y consigo mismo, como 
conocedor y perceptor. Dice, que la totalidad de la información de 
Teotihuacán presenta relaciónes lógicas tan sencillas que sus 
principio b:isicos pueden aprenderse en un dfa; de esos principios 
puede deducirse información cósmica. 

Según este investigador, la Calzada de los Muertos es un 
modelo a esc3\a del Sistem:i. Sol:u y contiene marcas a lo largo 
indicando las órbitas de los distintos planetas ( F-A.I ). La medición 
da comienzo en el eje central de la Ciudadela, teniendo a la Pirámide 
de Quetzalcóatl como el Sol, centro el Sistema Solar. 

Harleston con­
templa también 11 pl1ni-
ficación de Teotihuacan t~.!!...'.!."1 
como posible dispensa-
dora de indicios para el 
conocimiento del mi-
crouniverso de los áto-
mos, y el macrouni\erso 
de las galuias, asumien­
do ciue la constan1e 1.059 
, la STU, controla no solo 
las frecuencias del soni· 
do, sino las de la luz. 

Algunas medi· 
cienes realizadas en la 
Ciudadela le permitie· 
ron intuir la cons1ante 
1.37037, conocida en el 
ámbito de la física como 
la constante de 13 es1ruc· 
tura fina del hidrógeno. 

.1 
1 

í 
·~ ¡ 

Interesante resul1a el hallazgo del indicio de un geometria 
tetraédrica incorporada al complejo de Teotihuacan. Ciertamente, 
el cuarto ni\'el de la Pirámide del Sol, exhibe el ángulo de inclinación 
de las caras del tetraedro regular (\'Cr F ·5.2JbJ, la unidad básica para 
las células, agua. átomos de carbón: el cuerpo humano, en una 
palabra. 

Esta geometría fue ampliamente estudiada por Buckminster 
Fuller (1975). quien es el creador, a partir de este concepto, de las 
estructuras conocidas en el ámbito de la arquite<:tura como 
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trldlmensloules. De acuerdo con Fuller, las agrup:iciones en la 
naturaleza responden a "arreglos con el menor esíuerzo" y los 
denomina Fenómenos de Energia. Estos arreglos, tanto a nivel 
atómico como macroscópico, se producen en forma de tetraedros 
A partir de lo Que ti llama "Matriz 
lsotrópica Vectorial" (F-A.2), Fuller A 
obtiene una constante de raiz de 9/8 .. 
1.06066, muy cercana a b constante 
teotihuacana. , 

Harles1on encontró proporciones / 
de 9/8 en IJ.S dimensiones prin.:ip:iles de ~ 
Teotihuaci.\n, relaciones que Jo guiaron al ' 
descubrimiento de un mensaje ~ 
geomélrico~matemático fundamental: un A.2 
universo ílsico tetraédrico desde el nivel microscópico del átomo 
hasla et nivel superior m:icroscópico de las gala:r.:ias en la escala 
de vibraciones en la que el hombre queda aproximadamente en el 
centro. 
El hombre tendrla construido en si mismo, el Instrumento para 
descubrir la geometrla del Cosmo~. 

Dice Harlesrnn (1988,21 ): " ... es como si los teotihuacanos 
hubieran deseado dar un método de- enseñanza de las verdades 
cósmicas 1an sencillo que una vez aprendido se pudiera reconstruir 
mediante el uso de sólo su memorfa". 

Harleston agrega que las pregunt:is fundamentales de la 
Humanidad ''. .. ¿quién soy?, ¿cómo es que soy'?, ¿cu~I es mi 
relación con el Sol, con el creador del Sol?"'. fueron interpretadas 
por "los disel'iadores de las grandes pirámides de Mé,;i.:o", ya que 
" ... constru)·eron una ciudad de piedra trat:rndo de conlestarlas" 
(Harletson:l988 y Tompkins:l985}. 

Escuchemos las palabras de Lucrecia Maupomé (1986,53) 
a manera de conclusión: " ... (éstas extraordinarias edificaciones) ... 
son síntesis y registro de los conocimientos antiguos y demuestran 
el dominio de la arquitcciura y de ta astronomia ... alln cumplen 
el propósito con el que fueron diseñados ... ; deben hnber sldo 
construidos para perdurar ) conserrnr sus conocimiento<;". 

ARQ. JORGE DONAT. 
El arquitecto Jorge Donat Rivera, catedrático de la ENEP 

Aragón y asesor de esta tesis, ha propuesto una teorla en torno al 
significado de la ciudad de Teotihuacán en la cual " ... se plasma 
el proceso evolutivo del hombre desde su gestación en el útero 
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materno y es lanzado a 13 Calzada de la Vida (Calzada de los 
Muertos). en b cual aparece la Cuidadela como gestndora, la 
pirámide del Sol como símbolo vital y se remata al norte con la 
pirámide de fa Luna, scnora de la muerte ... " (Donatl984). 

El análisis de Donat da comienzo en el conjunto de 13. 
Ciudadela al que otorga el papel y la función de una m:nriz. 
hum:ma, lugar de nacimiento y origen de la vida (F-A.3). SegU.n 
Donat, la Ciudadela represcn1a 1J sintesis gcomCtrica de la matriz. 
Los tres edificios princip:iles que se lev:intan al fondo simboli-ian 
las tres venas principales en el Organo humano, Igualmente, los 
cu:uro basamentos en los costados norte y sur representan las 
cuatro venas secundarias que abastecen lateralmente la matriz. 
Las platarormas que bordean el área centra\ de la Ciudadela 
evocan las paredes, delg:idas o gruesas, sencillas o dobles, que 
protegen este delicado órg:rno hum:ino. 

La pequeñ:i plataforma ubicada al eje de la estructura y 
al centro de la gran plaza, simboliz::i el espermatoz.oide que ha 
penetrado al útero a tra\·Cs de la ca,·idad vaginal, Que a su vez. esta 
representada por el acceso poniente, Unica vía de acceso y salida 

en ambos casos. El ó\·ulo seria el pequeño templete en el sector 
sur, simboliz:mdo en su ubic:ición, el lugar de gestación de un 
ruturo ser humano. 

En este complejo arquitectónico se da principio al 
recorrido, ya sea risico, por la zona arqueológica, o simbólico, por 
fa ruta de 13 vida. 

Al salir de la Ciud:ide\a se evoca el nacimiento del ser 
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humano y al cruzar el Rio San Juan se produce un bautizo simbOlico 
que puede ser de agua o de sangre producto del mismo nacimiento. 

El recorrido se realiza a traves de la que nosotros Hamamos, 
la Calzada de los Muertos, y que el arquitecto Donat denomina 
Calzada de 13 \'ida. 

La sección de 13 calzada comprendida entre el rio San Ju:in 
y la pirámide del Sol se encuentra dividida en secciones que el 

~nr-q-ui_1e_c-1o_ll<l_n_at_a_1<_ib_u_) ,-,-¡-,-n-iñ-,-,,-13-p_u_b_er_ta_d_, -1.-a-do_I_es_ce_n_d~a A.4 

y la juventud fF-AA). Los const:rntes ascensos y descensos por 
las pla1aformas, permitiendo o impidiendo la visibilidad hacia la 
pirámide del Sol. símbolo de la edad adulta, recrean la toma o 
pérdida de conciencia respecto a nuestra etapa de madurez. Los 
altibajos mencionados representan también los bruscos cambios 
psicológicos cara.cteristicos de esta et:ipa de la vida. El arquitecto 
Oonat asigna tambii:n una relación entre la longitud de cada 
plataforma y su correspondiente en nues1ras \'idas. 

La imponente masa de la Pirimide del Sol materializa el 
concepto de la edad adulta. Su marc:ida direccionalidad hacia et 
poniente nos ofrece una ruta alternativa de perdición, incierta y 
obscura, o la continuación por el Camino de la Vida. Es el punto 
de la decisión. 

La calzada continU:1 con una suave pero larga pendiente 
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hacia la Plaza de 13 Lun3: la etapa de la senectud. Al llegar ac¡ul 
podemos voltear)' observar en retrospecth·a toda nuestra vida en 
cada una de sus fases. 

Finalmente nos dirigimos hacia el Unico camino que nos 
ofrece esta plaza: el ascenso por la pirámide de l::i. Luna p:ira 
consumar nuestra comunión con las estrellas. 

Conclu)·e el arquitecto Donac " ... legado insólito es 
Teotihuacán porque en una obra monumental es plasmada la 
evolución del hombre como ser humano 'i en relación con el 
uni,·erso" (F·.-t.5). 
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LA HORIZONTALIDAD TEOTIHUACANA. 
lñaqui Di:lz ( 1985, 36-45) analiz.a la horizontal teotihunca­

na de la siguiente forma: "Los teotihuacanos supieron sacar el 
miximo partido del entorno donde se asentaron, integrando 
sabfamente sus construcciones al mismo y cii"lendose fielmente a 
un claro principio de diseño: la horizontalidad. 

"El ritmo comrapuesto de grandes masas volumétricas y 
generosos espacios .. -:icíos siempre se resuel\'e en fugas visuales y 
acentos compositi\"OS horizont:des. El esquema tablero-talud 
constituyó el logro paradigm:Hico de t:i.\ tendencia. El tablero 
predomina, como suspendido en el aire, motivando con Cste 
recurso, contrarrestar el impulso ascencional que necesariamente 
entrai'la Cste tipo de construcciones. Incluso en la inmensas 
pirámides nuestro acenso visual hacia su remate es escalonado, 
habremos de ir de horizontal en horizontal, ascender ritmica y 
metódicamente de tablero en tablero. 

"Si comider:i.mos que el tamaño y. sobre todo, ta altura de 
los ediíicios prehisp:inicos, esta directamente rclJcionado con el 
rango que ocup:i.n en el organigrama socio-religioso del conjunto 
urbano y que en Tcotihuacán el tablero-talud se emparenta 
estrechamente con ámbitos cercanos a lo. divinidad, hemos de 
concluir que la horizontJ\idad es uno de los rasgos fundamentales 
del diseño teotihu.::icano, algo omnipresente y definiti\'O. Por otro 
lado, no podemos neg:u, indudablemente, que existe un poderoso 
impulso ascencional en sus pirámides. Si bien se tr:itade pirámides 
escalonadas, de ninguna m:mera dan la impresión de salirse de los 
lineamiento) bá>i;:os del diseño urbano: en Ultimo caso los acentúa, 
por contraste, imitando los contornos del p:iisaje circundante, del 
mismo modo que los cerros resaltan la planitud del inmenso \'a\le 
donde se asienta la ciudad. Igualmente, la Pirámide de la. Luna 
señala, al final de la Calza.da, el limite de IJs obras producto de 
la mano del hombre. 

"Tambien los templos que pudieron coronar éstos inmen­
sos basamentos piramidales se apegaban a esta regla de horizon­
talidad. 

"Aquino existen elevadJ.S cresterias como en la zona maya, 
en donde representaban, tambiCn, una respuesta a.I contexto 
selvático, anundando la ex.islencia del templo por encima de la alta 
maleza. 

"En Teotihuacán, los edificios rematan en una banda 
horizontal claramente marcada. En algunos casos se incorporan 
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almenas que si bien dinamizan el remate del ediíicio, aligerando el 
pe1igro de pesadez e introduciendo nuevos ri1mos en la articulación 
de las fachadas, pero no por ello dejan de ser escencialmenle 
horizontales . 

.. En Teotihuacán no e:<iste la es1ilización ni la ligereza 
arquitectónica: iodo es masividad, contundencia,\·olumetria cerra­
da. No signiíica Csto que la visión de la ciudad en su momento de 
esplendor pudiera ser monótona, pero si señalar que estaba pensada, 
ante todo, en su centro cercmoni:ll, para imponerse, para apabullar 
a quien la contemplara, lo que en eran merJicfa ~e lograba con b 
retiterada utilización de p:itrones de diseno. Los 1clievcs y l:is 
pinturas que los adornaban dinamizaban las superficies al mismo 
tiempo que servian para especificar determin:idos contenidos 
ideológicos . 

.. En la pirámide de Que1zalcó:itl nos encontramos nueva­
mente con la horizontalidad, con el escalonamiento de los cuerpos 
piramidales, con la alternancia y repetición de los motivos como 
recurso pl1stico, con el ritmo como elemento bisico de las 
posibilidades expresivas. 

"En la Ciudadela vemo5 un espacio limitado por perfiles 
determinantes, concisos, juegos puros de horizontales con marcada 
preponderancia de los 1ableros, dado que los taludes quedan 
minimizados en tamaño. Éste juego se ve reforudo por el contraste 
rítmico manifestado por por las escalinatas que comunican con 13 
parte mas aha de la plataformacircundanle. 

"La horizontal teotihuac:ina, característica definitiva y 
recurrente de una ciudad minuciosamente planificada, constituye 
uno de Jos rasgos fundamentales de u0:1 urbe imponente que, sin 
emb:ugo no se impone sobre su entorno, sino que lo magnifica y 
en3ltece . 

.. La horizontalidad de la ciudad se puede relacionar con 
otros aspectos tCcnico~construc1i\1os de un· suelo propenso a las 
sacudidas y movimientos o, posiblemente, a concepciones cosmo­
lógicas que se renejan en lo que el hombre piens3 o ejecuta•. 
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LA ARQUEOASTRONOMIA 
La arqueoastronomia es una disciplina nueva que se 

introduce en el ámbi10 de los estudios meso:imericanos en fa ühim:i. 
década. Tiene sus antecedentes en el siglo pasado, pero en su forma 
actual surge en los años sesenta como estudio especializado de las 
conslrucciones megalilicas europeas 

Tal estudio empezó a abrirse camino en este campo a 
principio de los años sescnt:i de este siglo, con los trabajos del 
asuónomo Gerald Hawkins sobre Stonehenge, que dieron impulso 
a la linea de que la gran construcción mcgalilica estudi:ida por él 
íue levantada para alinear posiciones cla\.'e solares y lun:ires con 
el horizonte (F-A.6). 

:::·.::.::-.. J,¿ .=:::::.. :=~.~..'".: 
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Hawkins escribió en 1964 S'rrnrhrngr drcodrd (Stonhenge 
decodificado), hipo1etizando que los megalitos que habian estado 
en pie durante cinco mil años en la planicie del sur de la Gran 
Brelall.a formaban un calendario en piedra: cada componen1e se 
h:tbia ubicado deliberada y exactamente par:i alinearse con eventos 
astronómicos que 1cnlan lugar en el horizonte local. 

Después de mas de una dtcada de debates entre astrónomos 
y arqueólogos sobre el papel de la astronoml.1 en el trazado de los 
antiguos centros ceremoniales, en los años ochenta surge un esplritu 
de cooperación interdisciplinaria que ha redundado en la forma~ 
ción de algunos grupos de investigación. 

Ciertamente, la controversia en torno a S1onehegne ha sido 
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responsable del surgimiento del interés en el interdisciplinario 
campo de la astroarqueolo.gia, un lérmino concebido por primera 
vez por l lawkins en 1966 para encuadrar el estudio de los principios 
astronómicos implicitos en las antiguas obras arquitectónicas y Ja 
elaboración de una metodologia para la obtención y an~lisis 
cuantitativo de datos sobre alineamientos astronómicos. Un 
término allernati\'O, "arqueoastronomla .. , engloba el estudio del 
alcance y la práctica de astronomia en las civilizaciones antiguas. 

De acuerdo con A\.'eni (1984,110), ta arqueoastronoml:i. es 
el estudio de los documentos indigenas ya sean escritos o no, que 
hacen referencia a la práctica de la astronomla en el mundo antiguo. 

En cuanto a las aportaciones mis import:intes de la 
arqueoa.stronqmía en México, conviene destacar los siguientes dos 
35pectos: 

1) La incorporación del análisis especializado de la 
astronomía al estudio de los calendarios y de las inscripciones 
prehispánicas. 

2} El estudio sistemá1ico del estudio de la orientación en 
la arquitectura mesoamericana y en la planeación de las ciudades 
y centros ceremoniales. 

Es l:ibor propia de los científicos, explicar lo desconocido 
buscando las similitudes con los fenómenos conocidos. En el 
ámbito de la arqueoastronomla se debe ser especialmente cuidadoso 
al emplear ésta t:ktica, pues es comün ,.-erse :i1raido a pens:ir que 
su moti\'aciones y metas eran las mismas que las nuestras. Su 
estudio debe ubicarse dentro de su propio contexto cultural. 

Aportación importante de la arqueoastronomia consiste 
ciertamente en hacernos concicntes de la necesidad del enfoque 
intcrdisciplin:uio, si es que ~e de~t'a plantear temas de un interés 
socio-cultural que trasciendan los estrechos limites del estudio 
monogrifico. 

En México, opina el arquitecto Ponce (1982,S), lamenta­
blemente se ha descuidado el interés dentro de las disciplinas 
establecidas de la arqueologla, la etnohistoria y la astronomia, 
cuando, en realidad, aqui es el terreno m1s férlil para hacer las 
observaciones de campo requeridas para la arqueoastronomia . 
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ASPECTOS TECNICOS. 
En es1e apéndice se relacionan los aspectos que tienen 

correspondenci:i con la elaboración de este documento de tesis, así 
como los que le acompañan y complementan. 

La captura de la mecano¡:urla se realizó en una 
comutador:i Elektra PC, con el programa. Wlndo"·s. Posteriormen­
te se realizó l:i edición del texto con el programa Paae Maker '/ 
se comple16 m:inualmente. 

La digitalización de im3gencs se llevó a cabo en dos equi;ios 
distintos: el primero de ellos es una Sean Jet Plus utilizando el 
programa Windows a tra\'éS de la utileria Sca11 Gal y el segundo 
es la digit:ilizadora Apple Sca11er a tr1ives del program:i Apple Sean. 

La impresión de los documentos se llevó a cabo con una 
impresora llP Laser Jet Series lt con el cartucho K Math TMS 
RMN de llewlelt Pack:ud. 

El diseño de la dla¡ramaclón se basó en el plano de la 
ciudad de Tec.i1ihuacán utilizando sus rasgos distintivos para 
definir zonas especificas en el diseño del texlo (F-A.7). Asl, la 
Pirámide de la Luna determinó la zona de encabezados e 
ideniificación de capitulo, además de constituirse en el logi1ipo de 
l:i misma lesis. L:i división enlre los bloques principales de texlo 

-··--··f.li - - -
-·-~j/. __ _ 

l'RJ.\IERA PARTE: 
TEOTlllUACAN 

~------------------~A.7 
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representa la Calzada de los Muertos. La Ciudadela da origen a 
la zon:i. de pies de página y su misma dimensión permite el 
recuadro p3r3 ilustraciones complementarias. La Pirámide del Sol 
determina la posición de Ja letra inici:il de cada capitulo. 

Con respec10 al diseño general del luto, Cste tuvo como 
objeti\'O el ofrecer un documento de formato atractivo y no\'edoso 
para su lectura. Esto se intentó resolver a través del concepto de 
la manipulación mUlllple de lníormadón, presente en las actu31cs 
tendencias de diseño para pantallas de computadora las cu:i.les son, 
just:imente, el m:mejo simul1áneo de información. 

El pro¡:rama de compuladora al que se refiere la F-8.S fué 
desarrollado para dos sistemas de cómputo: uno de ellos, para 13 
computadora Commodorc 64 en lenguaje Dasic \'2, y el otro para 
unacomputadorallP 41 CX, en el lenguaje propio de la m:iquina. 
Ambas \ersiones est:i aun en etapa de e'perimen1ación. Otras dos 
••ersiones, en lenguaje Logo ) Amiga Basic es1an en proceso de 
elaboración. 

Respecto a la elaboración del audio\'isual que acompaña 
a esta tesis, 13 mUsica de fondo corresponde e"l:clushamente a 
aulores mexicanos, entre ellos, Jorge Reyes y Eblen Macari. 

La mecanografía. manipulación de programas, diseño de 
diagramación, diseno del concep10 general del texto, efaboración 
de los programas de comput::idora, formación de textos, selección 
y grabación de müsica, concepto original del :iudiovisual, 
reda;::dón del guión y diseño del montaje de la exposición de la 
tesis, son labor origina! del aulor, el cual agradece la valiosa 
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